
- 1 -

América Latina y El Caribe - Unión Europea. Una Asociación Estratégica para el Siglo XXI



- 2 -

Centro Latinoamericano para las Relaciones con Europa - CELARE

AGRADECIMIENTOS

El Centro Latinoamericano para las Relaciones con Europa,
CELARE, agradece al señor Patricio Leiva, editor del libro,

a cada uno de los autores de los Capítulos, por su muy valiosa contribución,
y a todas las personas e instituciones que han colaborado al éxito de esta obra.

Esta publicación ha sido producida con la ayuda financiera de la
Comisión Europea.

Las opiniones expresadas son de responsabilidad de los autores,
no comprometen a las instituciones a que pertenecen,

como tampoco a la Comisión Europea o a CELARE.



- 3 -

América Latina y El Caribe - Unión Europea. Una Asociación Estratégica para el Siglo XXI

CONTENIDOS

ACERCA DE LOS AUTORES

PRESENTACION
Rodrigo Vega

PROLOGOS
Patricio Aylwin
Manuel Marín

INTRODUCCION
Patricio Leiva

CAPITULO PRIMERO
Europa-América Latina: Los Desafíos de un Destino Común

Georg Boomgaarden

CAPITULO SEGUNDO
Unión Europea – América Latina:

Una Alianza Estratégica para el Próximo Milenio
Francisco da Câmara

CAPITULO TERCERO
Asociación Estratégica Unión Europea - América Latina y el Caribe:
Una Perspectiva desde el Parlamento Europeo
José Ignacio Salafranca

CAPITULO CUARTO
Dos Regiones, Un Destino
Walter Niehaus

CAPITULO QUINTO
Hacia una Asociación entre Chile y la Unión Europea
Mariano Fernández

CAPITULO SEXTO
La Asociación Estratégica con la Unión Europea desde la Perspectiva Andina
Clemencia Forero

CAPITULO SEPTIMO
Inserción de América Latina en una Economía Globalizada:
Las Relaciones Mercosur - Unión Europea
Luiz Augusto de Castro Neves

CAPITULO OCTAVO
El Mercosur y la Unión Europea tras la Cumbre de Río de Janeiro:



- 4 -

Centro Latinoamericano para las Relaciones con Europa - CELARE

Un Horizonte Negociador Desafiante
Félix Peña

CAPITULO NOVENO
México en la Cumbre América Latina y el Caribe - Unión Europea
Carlos de Icaza

ABREVIACIONES

ANEXO
Declaración de Río de Janeiro y Prioridades para la Acción



- 5 -

América Latina y El Caribe - Unión Europea. Una Asociación Estratégica para el Siglo XXI

ACERCA DE LOS AUTORES

PATRICIO AYLWIN

Ex Presidente de la República de Chile.  Presidente Fundación Justicia y Democracia. Fue Senador y Diputado en varios
períodos parlamentarios.  Doctor Honoris Causa en numerosas Universidades europeas y americanas.  Abogado.  Fue
Profesor de Derecho Administrativo en la Escuela de Derecho de la Universidad de Chile.

GEORG BOOMGAARDEN

Embajador. Director para América Latina y el Caribe en la Cancillería de Alemania.  Representante de su país y de la Unión
Europea en la preparación de la Primera Reunión Cumbre UE/ALC.  Fue Subdirector del “Support Implementation Group” del
Grupo de los Siete para Rusia.  Ha desempeñado cargos diplomáticos en Rusia, Nicaragua y Argentina.  Ha ejercido diversas
funciones en la Cancillería en las Direcciones responsables de las relaciones con América del Norte, del Sur y Caribe.

FRANCISCO DA CAMARA

Director para  América Latina de la Comisión Europea. Ha sido Jefe de las Delegaciones de la Comisión Europea en Costa de
Marfil, Mozambique y Botswana.  Anteriormente ha sido  Jefe de la División Africa Austral.  Miembro del Gabinete del
Vicepresidente L. Natali de la Comisión Europea y ha desempeñado  funciones en las Divisiones Países no Asociados e
Hidráulica de la Comisión Europea.  Fue Consejero Económico del Ministro del Plan en el Tchad. Candidato en Ciencias
Políticas y Sociales y Licenciado en Ciencias Económicas.  (Portugal). Postgrado en Economía del Desarrollo en la Universidad
Católica de Lovaina.

LUIZ AUGUSTO DE CASTRO NEVES

Embajador.  Secretario General Adjunto de Relaciones Exteriores de Brasil.   Presidente del Comité Directivo de América
Latina y el Caribe que se encargó de la preparación y hoy se encarga del seguimiento de la Cumbre con la Unión Europea.
Coordinador Nacional de Brasil en el Foro de Consulta y Concertación Política del Mercosur.  Fue Director General del
Departamento de las Américas del Ministerio de Relaciones Exteriores y Viceministro para Asuntos Estratégicos de la
Presidencia de la República.  Profesor del Instituto de Ciencia Política y Relaciones Internacionales de la Universidad de
Brasilia.

CARLOS DE ICAZA

Embajador.   Subsecretario de Relaciones Exteriores para América Latina y Asia-Pacífico de la Secretaría de Relaciones
Exteriores de México.    Presidente del Comité Directivo de América Latina y el Caribe que se encargó de la preparación de la
Reunión Cumbre con la Unión Europea. Ha sido Embajador de México en Ecuador, Argentina y Bélgica.  También ha sido
Director General del Servicio Exterior y de Personal, Director General para América Latina y el Caribe, Secretario Particular del
Canciller y Oficial Mayor en la Secretaría de Relaciones Exteriores.



- 6 -

Centro Latinoamericano para las Relaciones con Europa - CELARE

MARIANO FERNANDEZ

Embajador.  Subsecretario de Relaciones Exteriores de Chile. En varias ocasiones Ministro Subrogante de Relaciones
Exteriores.  Ha sido Embajador de Chile ante la Unión Europea e Italia.  Fue Vicepresidente y Presidente de IRELA, Madrid,
y Vicepresidente del IILA, Roma. Se desempeñó como Investigador del Centro de Estudios del Desarrollo, Santiago de Chile;
Director de la Oficina de IPS en Bonn y editor de la revista D+C, Bonn.

CLEMENCIA FORERO

Viceministra de América y Soberanía Territorial del Ministerio de Relaciones Exteriores de Colombia.  Es Coordinadora
Nacional del Grupo de Río y de la Cumbre Unión Europea - América Latina y el Caribe.  Ha sido Ministra Encargada y
Viceministra de Relaciones Exteriores y Negociadora Internacional.  Fue Embajadora ante el Gobierno de Suecia y Embajadora
no residente ante los Gobiernos de Noruega, Finlandia, Islandia y Dinamarca. Licenciada en Filosofía y Letras de la Universidad
de los Andes y Magister en Estudios Políticos de la Universidad Javeriana.  Ha dictado cursos en la Universidad Externado
de Colombia,  la Universidad Javeriana y  la Universidad de los Andes.

PATRICIO LEIVA

Embajador.  Director de Estudios del Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile. Representante de Chile en el Comité
Preparatorio de la Cumbre UE/ALC.  Fue Embajador  ante la Unión Europea;  Presidente del Grupo de Río en Bruselas;
Embajador de Chile ante la Ronda Uruguay y Vicepresidente del Grupo Latinoamericano en Ginebra.  Consultor en diferentes
Organismos Regionales e Internacionales.  Fue Director del Centro Latinoamericano de Economía y Política Internacional,
CLEPI; Director del Departamento de Política Económica de la Junta de la Comunidad Andina, en Lima. Economista de la
Universidad de Chile y Diploma de Doctorado en Desarrollo Económico en la Universidad de París. Ha sido Profesor de la
Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad de Chile.

MANUEL MARIN

Fue Vicepresidente y Comisario de la Comisión Europea; responsable, sucesivamente, de Asuntos Sociales, Educación y
Empleo;  de las políticas de Cooperación para el Desarrollo; Ayuda Humanitaria y Pesca; y de las relaciones con los países
de América Latina, Mediterráneo, Oriente Próximo y Sudeste Asiático. Desempeñó, temporalmente, la Presidencia de la
Comisión Europea en el interregno del mandato de la Comisión Santer y la actual Comisión que preside Romano Prodi. Fue
Secretario de Estado de España para las Relaciones con las Comunidades Europeas, responsable de las negociaciones para
la adhesión a la CE. Profesor Asociado en la Universidad Carlos III de Madrid.  Licenciado en Derecho de la Universidad
Complutense de Madrid.  Diplomado en Derecho Comunitario de la Universidad de Nancy (Francia) y por el Colegio de
Europa de Brujas (Bélgica).

WALTER NIEHAUS

Viceministro de Relaciones Exteriores y Culto de Costa Rica.  Fue Miembro del Consejo Directivo y Asesor Permanente del
Center of Democracy - Costa Rica; Asesor Parlamentario de la Presidencia de la Asamblea Legislativa de Costa Rica; y,
Asesor en Inversiones Extranjeras en el CINDE, Costa Rica.  Es Doctorado en Derecho Económico Internacional de la
Universidad de Duke y obtuvo la Maestría en Derecho Corporativo de la Universidad de Duke.



- 7 -

América Latina y El Caribe - Unión Europea. Una Asociación Estratégica para el Siglo XXI

FELIX PEÑA

Subsecretario de Comercio Exterior en el Ministerio de Economía de Argentina. Ha sido Director Ejecutivo del Club Europa-
Argentina; Subsecretario de Integración Americana en la Cancillería;  Subgerente de Integración del BID; Subsecretario de
Relaciones Económicas Internacionales en la Cancillería y Director de INTAL.  Miembro fundador, Consejero y Miembro de
la Comisión Directiva del CARI. Profesor de la Universidad Nacional Tres de Febrero.  Director del Instituto de Comercio
Internacional de la Fundación BankBoston.   Vicepresidente de la Fundación Gobierno y Sociedad. Abogado de la Universidad
Nacional del Litoral, Doctor en Derecho en la Universidad de Madrid y Licenciado en Derecho Europeo en la Universidad
Católica de Lovaina.

JOSE IGNACIO SALAFRANCA

Eurodiputado.  Vicepresidente de la Delegación del Parlamento Europeo para las Relaciones con Sudamérica y Mercosur y,
anteriormente, Presidente de la Delegación del PE para las Relaciones con los Países de América Central y México.  Fue
funcionario de la Comisión Europea y Jefe de Gabinete adjunto de los Comisarios Abel Matutes y Marcelino Oreja.  Licenciado
en Derecho.  Diplomado en Integración Económica Europea.  Letrado de la A.D.G. del Ministerio de Transportes, Turismo y
Comunicaciones de España.  Profesor universitario.



- 8 -

Centro Latinoamericano para las Relaciones con Europa - CELARE

PRESENTACION

El Centro Latinoamericano para las Relaciones con Europa expresa su gran satisfacción y orgullo al
publicar este libro destinado a  analizar el desarrollo y las perspectivas que surgen de la Primera Reunión
Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno de la Unión Europea y de América Latina y el Caribe, realizada el
28 y 29 de Junio de 1999, en la ciudad de Río de Janeiro, Brasil.

Durante el proceso preparatorio y en la realización de la Reunión Cumbre se pudo comprobar la extre-
ma riqueza de los diálogos sostenidos por las autoridades de las dos regiones en cada una de las áreas
temáticas  que envuelven el conjunto de las relaciones mutuas. El examen de las vinculaciones políticas,
económicas, comerciales, sociales y culturales se realizó con tal profundidad que permitió llegar a la conclu-
sión que se debía emprender, al iniciar el siglo XXI,  un proyecto común de grandes proporciones: desarrollar
una Asociación Estratégica entre ambas regiones.

CELARE había previsto la publicación de un libro relativo a este importante acontecimiento. Durante la
realización de la Cumbre, en Río de Janeiro, en conversaciones sostenidas con autoridades europeas y lati-
noamericanas que habían trabajado muchos meses en la preparación del evento, se coincidió en la necesidad
de registrar las reflexiones que surgían de los debates y se tomó la decisión de hacerlo en la forma  que se
presenta esta obra.

Nuestra institución llegó a la conclusión que la mejor alternativa era invitar, a título personal, a aquellas
personas que habían sido actores en la preparación de este importante evento. Todos ellos respondieron a
nuestra invitación. No obstante, por razones ajenas a nuestra voluntad no se pudo disponer de la visión del
Caribe en sus relaciones con la UE. En cualquier caso, los contenidos de este libro constituyen el testimonio
directo  de los propios responsables en la  preparación de este proceso que culminó en la Cumbre de Río de
Janeiro y, a través de sus testimonios, creemos representar a la región toda, relevando así su diversidad dentro
de la homogeneidad cultural de nuestra América Latina.

Este libro constituye una continuidad al trabajo que CELARE había iniciado en 1998,  mediante la
celebración de un Seminario realizado en Buenos Aires, en el contexto de la preparación de la Primera
Cumbre, cuyos resultados dieron origen al libro “Primera Cumbre América Latina y el Caribe – Unión Euro-
pea: Una Reflexión Política y Estratégica”. En este libro se encuentran gérmenes de ideas que posteriormente,
en nuestra opinión, contribuyeron a la preparación y desarrollo de la Cumbre.

Reunir a cuarenta y ocho Jefes de Estado y de Gobierno, máximos representantes de todos los países de
América Latina y el Caribe y de la Unión Europea, constituye un éxito sin precedentes. La declaración de
iniciar una asociación estratégica entre las dos regiones para enfrentar conjuntamente los desafíos del próximo
siglo marca, sin dudas, un hecho histórico que tiende a modificar el orden mundial hacia una relación de
bloques de poder más equilibrada.

La Cumbre de Río inaugura una nueva era en las relaciones entre la Unión Europea, el más importante
bloque de integración, y el continente latinoamericano, región de enormes potencialidades y creciente desa-
rrollo. Los líderes de ambas riberas del Atlántico sentaron las bases de un ideario común, traducido en
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objetivos y acciones concretas, tanto en lo que respecta a sus relaciones recíprocas como a sus vinculaciones
con terceros países y foros internacionales.

En términos políticos, es de gran significación la coincidencia en la concepción y tratamiento de temas
tales como la defensa de la democracia, los derechos humanos y la protección de los sectores sociales más
desfavorecidos. En términos económicos, el mayor reto será llevar adelante la liberalización de los intercam-
bios mutuos, destinada a crear un espacio económico de ochocientos millones de personas, proceso ya
iniciado con la Unión Europea en el caso de México y en vías de negociación en los casos de Chile y el
Mercosur. Los aspectos del desarrollo humano convenidos en la Cumbre constituyen el pilar necesario, capaz
de darle un sello particular a una asociación que trasciende lo económico y no se agota en lo político. La
educación, la superación de la pobreza y el rechazo a toda forma de discriminación son, sin duda,  verdaderas
claves para el desarrollo.

Con esta publicación el Centro Latinoamericano para las Relaciones con Europa espera contribuir al
debate y la reflexión que debe profundizarse entre los actores, gubernamentales y privados, de ambas regio-
nes con miras a construir la  Asociación Estratégica entre la Unión Europea  y América  Latina y el Caribe.

Rodrigo Vega Alarcón
Director Ejecutivo
CELARE
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PROLOGOS

Al empezar la última década del siglo los dirigentes de América Latina y el Caribe nos propusimos
alcanzar mayores grados de acercamiento con Europa. Al observar la realización de la Reunión Cumbre de
los cuarenta y ocho mandatarios de ambas regiones es necesario reconocer que, en aquel entonces, resultaba
difícil imaginar que, al cabo de tan pocos años, las relaciones mutuas se encontrarían en el momento en que
hoy están.

Durante estos últimos años, la relación de América Latina con Europa se ha profundizado sobre la base
de valores y principios comunes trascendentes como la promoción de la democracia, la defensa de los dere-
chos humanos y la paz y la seguridad internacional y, también, ante la convergencia de intereses económicos
concretos. Asimismo, temas nuevos que han surgido en el escenario internacional, como el desarrollo soste-
nible, el medio ambiente y el narcotráfico,  han permitido encontrar nuevas coincidencias y consolidar e
institucionalizar un importante diálogo político entre ambas regiones.

Este diálogo político permanente constituye, sin duda, un avance de la mayor importancia. El diálogo
político regular entre los Jefes de Estado y de Gobierno, los Ministros de Relaciones Exteriores, los Ministros
de otras carteras y Altas Autoridades nacionales permite analizar los problemas contingentes y, sobretodo,
forjar una visión común del porvenir, indispensable para llevar adelante el ambicioso objetivo definido por los
cuarenta y ocho mandatarios reunidos en Río de Janeiro, esto es, establecer una Asociación Estratégica de las
dos regiones para enfrentar los desafíos del siglo XXI.

Es motivo de gran satisfacción constatar que aquello que nos propusimos a comienzos de esta década,
hoy se está haciendo realidad. En abril de 1991, en mi calidad de Presidente de Chile, tuve el honor de
dirigirme al Pleno del Parlamento Europeo, en la ciudad de Estrasburgo, con el fin de agradecer la solidaridad
europea durante los difíciles momentos que había vivido mi país y explicar el proceso chileno de recuperación
de la democracia y sus proyecciones futuras. En ese momento señalé que “...una ola democratizadora recorre
nuestro mundo y los muros ceden paso a la libertad. Los avances de la comunidad europea hacia su unidad
económica y política están dando un nuevo rostro al orden internacional.  Los pueblos latinoamericanos
también estamos presentes en esta etapa trascendente de la humanidad, contribuyendo a este nuevo rostro
universal con nuestro propio esfuerzo de democratización, desarrollo e integración.”  “Nuestros países en-
frentan la tarea común de atender a los principales problemas que nos aquejan -pobreza, a veces extrema,
atraso cultural, insuficiencia tecnológica, desesperanza de los desposeídos- para realizar un programa conce-
bido en torno a los desafíos del siglo XXI, cuya meta es el pleno desarrollo de nuestras naciones en libertad,
justicia y paz. Para lograrlo, la articulación de la región con las principales corrientes económicas del mundo
y el reforzamiento de su tendencia hacia la integración constituyen un imperativo insoslayable...”

Al final de este siglo, la interdependencia planetaria en que vivimos ha llevado a reforzar los acuerdos
regionales en distintas partes del globo.  Para nosotros, la integración de América Latina es una prioridad.  Es
por ello que los latinoamericanos hemos llevado a cabo diferentes acciones que han permitido aumentos
sustantivos en nuestros intercambios recíprocos. La Unión Europea ha sabido comprender que, si bien es
cierto que América Latina es muy homogénea culturalmente, con relación a otras regiones, presenta una
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diversidad que necesariamente debe ser considerada al momento de llevar a cabo la profundización de las
relaciones. Ha sido la Unión Europea quien, en el foro establecido conjuntamente con el Grupo de Río, ha
reconocido esta diversidad y  ha desarrollado una política de acercamiento y profundización de relaciones
tanto a nivel interregional como con  distintos países o agrupaciones de países que existen en nuestra región.

A comienzos de la presente década se alcanzaron los llamados acuerdos de cooperación de tercera
generación, prácticamente con todos los países de  América Latina.  Durante mi gobierno me correspondió
suscribir por Chile. Al poco tiempo, ambas Partes nos dimos cuenta de la necesidad de avanzar más aún en
nuestro acercamiento o, mejor dicho, nuestro reencuentro, por lo que debíamos profundizar nuestras relacio-
nes, como así también abrir nuevos espacios para intensificar las relaciones recíprocas entre nuestras socieda-
des civiles, académicas, científicas, culturales, y en todos los campos de nuestro quehacer cotidiano. Y así,
convencidos, hemos iniciado el camino de una verdadera Asociación Política y Económica.

América Latina y Europa pueden ahora, más que nunca antes, avanzar en una asociación madura y
productiva. Porque estamos comprometidos con la libertad y la democracia, porque creemos en la colabora-
ción, en el esfuerzo y en la imaginación, porque hemos recibido solidaridad y demostramos nuestra disposi-
ción a concederla, estamos asumiendo nuestra cuota de responsabilidad en contribuir a la formación de un
mundo más humano. Al enfrentar este desafío, no podemos dejar de mirar hacia Europa.  Ella ha estado
siempre presente entre nosotros, en la política, en la economía, en la cultura y,  también, en la sangre.

Algunos dicen que América Latina es la parte no desarrollada del occidente. Prefiero decir que América
Latina es el mayor espacio de futuro desarrollo. Es la tierra mayor donde el hombre europeo, eterno migrante,
ha reencontrado siempre una parte esencial de su cultura, una visión del espacio geográfico y un concepto de
civilización y trascendencia que abre nuevas fronteras y genera nuevas y creativas formas de vida. Hacer de
este encuentro vital una vía de dos sentidos es el desafío mutuo de hoy y de mañana.

Inspirados en la experiencia europea, pero conscientes de nuestra condición latinoamericana, nuestros
países  están asumiendo su responsabilidad de demostrar que la democracia es compatible con el desarrollo,
que el cambio es compatible con la estabilidad y la libertad es compatible con la justicia.

Este es un panorama que lleva al optimismo. Sin embargo, sería negligencia de nuestra parte no señalar
también algunos peligros potenciales que se vislumbran en este nuevo escenario internacional. Quizás el ma-
yor de ellos sea el proteccionismo y la tentación de formar bloques  cerrados. No podemos permitir que las
guerras comerciales reemplacen a la guerra fría.  Hoy día nuestras exportaciones encuentran trabas sustancia-
les en los mercados del mundo desarrollado. Nuestra propia experiencia en los mercados europeos y en otras
partes del mundo ha demostrado que los aranceles suelen ser bajos tratándose de productos primarios, pero
tienden a subir drásticamente al incrementarse su grado de elaboración. Al mismo tiempo, numerosas restric-
ciones no arancelarias limitan nuestros volúmenes de exportación.

Estoy cierto de interpretar a todos los pueblos de América Latina al hacer un cordial llamado a las
conciencias de ciudadanos europeos. Los valores de respeto a la dignidad humana, equidad y solidaridad,
que forman parte esencial de nuestra común cultura cristiana occidental -que nosotros heredamos de los
europeos- nos exigen situar nuestras relaciones e intercambios sobre bases de justicia y conveniencia mutua.
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No puedo dejar de recordar mis conversaciones con Jacques Delors, en Europa y en su gira latinoame-
ricana de marzo de 1993,  respecto del futuro común que nos deparaban los nuevos tiempos. Ambos coinci-
díamos en que debíamos avanzar en la búsqueda de nuevos caminos, por difíciles que fuesen, para acercar
más aún a nuestros pueblos y darles mayores niveles de prosperidad. En síntesis, el viejo mundo y el nuevo
mundo debían unirse para enfrentar mancomunadamente el siglo XXI y el inicio del tercer milenio. Ese era
nuestro desafío y vemos que ese es el nuevo camino trazado para el porvenir.

Al recorrer las páginas de este libro, veo que hemos avanzado mucho, pero nos queda un enorme
camino por hacer. Con la realización de la Primera Cumbre entre la Unión Europea y América Latina y el
Caribe han quedado sentadas las bases de una futura asociación estratégica interregional la cual, sin lugar a
dudas, tendrá un lugar protagónico en el futuro próximo.

Desde mi punto de vista, por mi formación cristiana, por mi formación de jurista, por mis convicciones
políticas y mi experiencia de vida, difícilmente veo que existan otros dos continentes capaces de alcanzar un
nivel de asociación política y económica como lo son Europa y América. Un océano nos separa; no obstante,
compartimos valores fundamentales de la vida que nos permiten creer en el futuro común, sobre el hombre y
sus derechos, sobre la sociedad y la democracia, sobre las naciones y las relaciones internacionales, sobre la
paz , la seguridad y la protección del medio ambiente y, muy especialmente -es necesario decirlo cuando
pasamos al tercer milenio y enfrentamos un cambio de era- una concepción común sobre la vida, su trascen-
dencia y sobre los valores humanistas que nos inspiran.

Los hombres pasamos; nuestras obras, si son sólidas y basadas en los valores trascendentes, quedan y
perduran. Pensar el futuro mirando el próximo año es ser miopes; el futuro debemos mirarlo hacia los próxi-
mos cincuenta años, o hacia fines del siglo XXI. Este es el camino que nos enseñaron los padres de la
integración europea: Schuman, Adenauer, Monnet, De Gasperi.

Es en estas perspectivas que invito a iniciar la lectura de esta obra, destacando y felicitando al Centro
Latinoamericano de Relaciones con Europa, CELARE, por esta iniciativa que, sin duda, contribuye a avanzar
en el conocimiento y análisis de las realidades y el porvenir de la Asociación Estratégica de la Unión Europea
y América Latina y el Caribe que los Jefes de Estado y de Gobierno de ambas regiones han puesto en marcha
en su Primera Reunión, en Río de Janeiro.

Deseo terminar estas palabras con un reconocimiento explícito a quienes han sido actores de primera
línea en este proceso, a los estadistas, a aquellos que conocemos sus nombres y sus rostros,  y, muy especial-
mente, a aquellos profesionales, diplomáticos y funcionarios anónimos que han trabajado con esmero en la
búsqueda de los mecanismos y caminos que permitan hacer realidad este sueño de unidad entre ambos
continentes. Es a todos ellos, que los invito a poner lo mejor de sus talentos y su inteligencia para lograr unidos
una mayor prosperidad para nuestros pueblos.

Patricio Aylwin Azócar
Presidente Fundación Justicia y Democracia
Ex Presidente de la República de Chile
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La primera e histórica Reunión Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno de la Unión Europea y
América Latina y el Caribe ha permitido afianzar las buenas relaciones existentes entre las dos regiones y
expresar la voluntad y compromiso de promover una asociación estratégica en lo político, económico y
cultural para el siglo XXI. De este modo, se logró el objetivo principal de fortalecer los vínculos de entendi-
miento mutuo y plasmarlos para el futuro en una alianza más estrecha.

Los resultados de la Reunión Cumbre deben observarse en la perspectiva de los trascendentales acon-
tecimientos ocurridos en la última década del siglo que han envuelto a toda la comunidad internacional en
procesos de ajuste y transición.

En este contexto, la Unión Europea no desea ver un mundo tripolar en el cual cada una de las tres
potencias económicas, Estados Unidos, Japón y la Unión Europea,  incrementan su poder atrayendo para sí
el entorno que los rodea. El objetivo es un mundo multipolar cuyo sello sea el regionalismo abierto. En otras
palabras, un mundo en el cual quienes caminan juntos no creen barreras externas, un mundo en el cual una
asociación entre iguales sea capaz de abrirse al exterior.

La Unión Europea desea tener una presencia en la escena mundial, mantener un equilibrio estratégico en
sus relaciones internacionales y considerar a las regiones con economías emergentes.

Para alcanzar estos objetivos la Unión Europea necesita, obviamente, tener a América Latina como un
firme aliado. Es una región con la cual la Unión Europea tiene vínculos históricos y culturales y un lenguaje
común. Tenemos el mismo concepto del individuo y las mismas ideas acerca de la estructura de la sociedad.
Las migraciones en ambos sentidos han mantenido viva esta herencia común.

En los últimos años, América Latina ha hecho esfuerzos considerables y exitosos tanto en el  ámbito
político como económico. En lo político, ha logrado la democratización mediante Parlamentos y Gobiernos
legítimamente elegidos, entrando en un definido proceso de normalización. En lo económico, los progresos
han sido impresionantes, concluyendo décadas de elevados desequilibrios fiscales, alta inflación y economías
cerradas. Estos cambios se han traducido en una radical transformación de América Latina.

En respuesta a estos factores, la Unión Europea aprobó, en 1995, una nueva estrategia y orientaciones
para las relaciones futuras con América Latina.

En aquella oportunidad, una conclusión principal fue que la región podía ser considerada como un
conjunto solamente en los temas culturales, políticos y continentales pero que, al mismo tiempo, se debían
reconocer diferentes realidades y, por lo tanto, la necesidad de diferentes enfoques. Por consiguiente, no se
debían adoptar visiones solamente horizontales sino que, además,  se debían aplicar políticas que atendieran
las situaciones específicas de subregiones o de países individuales.  Reconociendo la diversidad latinoameri-
cana la Unión Europea ha emprendido, en los últimos años, una renovación completa de los marcos de las
relaciones distinguiendo las situaciones de Centroamérica, la Comunidad Andina, el Mercosur, Chile y Méxi-
co. Este enfoque ha permitido avanzar, de manera sustantiva, con cada una  de las subregiones o países,
profundizando las relaciones correspondientes, conforme a sus propias realidades, objetivos y posibilidades.

La coyuntura actual ha vuelto a traer incertidumbre sobre el futuro de la economía global. América
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Latina y la Unión Europea están enfrentado esta situación sobre bases más sólidas que en coyunturas similares
que se presentaron en el pasado.

Los Gobiernos latinoamericanos han emprendido reformas radicales, guiadas por principios de rigor y
apertura económica, las cuales han permitido iniciar una sostenida recuperación sobre sólidos fundamentos.
Todo ello conduce a tener confianza  en la capacidad de los pueblos y Gobiernos para enfrentar situaciones
de crisis y en las oportunidades que brinda para el desarrollo el futuro de la región.

La Unión Europea está llevando adelante su Unión Económica y Monetaria y la implantación del Euro
sobre bases sólidas y estables. El Euro debe evolucionar progresivamente como una moneda principal, junto
con el dólar y el yen, en tres direcciones: como una moneda para las transacciones económicas, como una
alternativa para diversificar los portafolios y como una moneda de reservas. La Unión Económica y Moneta-
ria ofrecerá la posibilidad de un sistema monetario internacional más balanceado, contribuyendo a crear un
ambiente financiero más estable para la economía global, con menos volatibilidad de los tipos de cambios y
menores reacciones proteccionistas. La Unión Económica y Monetaria va a influir, también, en las relaciones
exteriores  pues fortalecerá la cohesión interna de la Unión y la de todos sus Estados Miembros, ejercerá un
papel clave en la globalización económica y asumirá una mayor responsabilidad hacia los países en desarrollo,
promoviendo esfuerzos dirigidos a enfrentar las desigualdades y a promover el desarrollo sostenible.

En esta perspectiva, la Unión Europea ha demostrado estar dispuesta a continuar con el apoyo al desa-
rrollo y, en particular, a las tareas que los propios latinoamericanos se encuentran empeñados en los ámbitos
de la transformación social y una distribución más equitativa del poder, la riqueza y el conocimiento. En estas
tareas está en juego asegurar la sostenibilidad de las reformas emprendidas a medio y largo plazo y, desde un
perspectiva más amplia, se trata de la estabilidad de la región.

La Reunión Cumbre ha sido una muestra del renovado interés por ambas Partes  de continuar profundi-
zando las relaciones mutuas de una manera integral, considerando todos los ámbitos de dichas relaciones. El
nuevo espíritu de cooperación que ha surgido de la Cumbre se ha concretado en el proyecto común de
desarrollar una asociación estratégica entre ambas regiones centrada en las tres dimensiones siguientes: un
diálogo político fructífero y respetuoso de las normas del derecho internacional; relaciones económicas y
financieras sólidas, basadas en una liberalización comercial de carácter integral y equilibrada y en el libre flujo
de capitales, y la promoción de una cooperación dinámica y creativa en los ámbitos educativo, científico,
tecnológico, cultural, humano y social.

En el ámbito político se debe destacar el compromiso de reforzar los diálogos institucionales existentes
entre las dos regiones, preservar la democracia y los derechos humanos, fortalecer una cultura de paz, recha-
zar toda forma de intolerancia, incluyendo la xenofobia y el racismo, proteger los derechos de las poblaciones
indígenas, defender un poder judicial independiente, reafirmar la igualdad de sexos y realzar la función de la
sociedad civil. Existe, también, la voluntad de aunar esfuerzos en la colaboración de la lucha contra el narcotráfico,
la pobreza, la marginación social y la modificación de los modelos de producción y consumo.

En el ámbito económico se ha dado un respaldo para estimular la cooperación económica internacional
y para promover la liberalización del comercio como un modo de aumentar la prosperidad y combatir los
efectos desestabilizadores de la volatilidad de los flujos financieros. Igualmente, se ha reafirmado la convic-
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ción de que la integración regional desempeña un papel importante en la promoción del crecimiento, en la
liberalización del comercio, el desarrollo económico y social, la estabilidad democrática y una inserción más
simétrica en el proceso de globalización. Se ha subrayado que en la nueva Ronda de negociaciones de la
Organización Mundial de Comercio ningún sector debe quedar excluido y se ha hecho hincapié en la necesi-
dad de desarrollar mecanismos de regulación y control para establecer un sistema económico y financiero
internacional dinámico y estable, capaz de prevenir crisis en el futuro.

En lo cultural se ha concordado estimular los intercambios interregionales entre actores educacionales y cultu-
rales, la cooperación entre las industrias culturales y, en especial, en el campo audiovisual, impulsar el acceso
universal a la educación y la formación profesional así como favorecer la innovación y transferencia de tecnologías.

Sobre la base de estos consensos se ha demostrado que América Latina y el Caribe y la Unión Europea
están en condiciones de dar un salto cualitativo en sus relaciones mutuas, en un mundo en constante evolución
caracterizado por la interdependencia y la globalización.

En esta perspectiva, se pueden destacar tres ejes fundamentales para el diálogo y la colaboración en el
porvenir de las relaciones entre las dos regiones.

En el ámbito político y estratégico:  establecer una asociación estratégica de interés recíproco, que
permita a las dos regiones hacer valer mejor los temas sobre los que existe una convergencia de opiniones e
intereses en la instancias internacionales y organismos multilaterales competentes, entre otros, en los campos
de la seguridad, del comercio y de las finanzas.

En el ámbito económico y comercial:  fomentar una inserción armoniosa de las economías respectivas en
el contexto mundial, paralelamente a una mejor capacidad de resistencia de las convulsiones financieras inter-
nacionales.  Se trata, igualmente, de contribuir a vincular el desarrollo económico al progreso social, integran-
do en la economía de mercado a las capas de la población más desfavorecidas.

En el ámbito de la cooperación:  buscar el mayor impacto posible de recursos comunitarios movilizados,
canalizándolos hacia los países menos avanzados y hacia objetivos reconocidos mutuamente como prioritarios.

En estos diez últimos años la Unión Europea y Latinoamérica han creado conjuntamente valores que,
actualmente, sirven como referente para otras instancias internacionales, han redefinido el marco de sus rela-
ciones sobre una base estratégica y han establecido un cuerpo de doctrina propia.  En definitiva, se dispone
de un modelo autónomo y específico de relación y de una agenda común.  Europa quiere reforzar su presencia
en Latinoamérica, porque confía en la región como un socio estable y de futuro y porque está convencida de
que el espacio y las oportunidades que no sean utilizados por la UE en Latinoamérica y de ésta en aquella
serán inmediatamente y casi irremisiblemente ocupados por otros.  Por ello se desea entrar en el nuevo siglo
con un proyecto ilusionante y ambicioso, pero también realista, que responda a los intereses de ambas Partes
y desemboque en una verdadera Asociación Eurolatinoamericana.

Manuel Marín
Ex-Presidente (i) de la Comisión Europea
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INTRODUCCION

Durante la década de los años noventa las relaciones de América latina y la Unión Europea se han ido
profundizando como nunca antes en el pasado. Las relaciones políticas, económicas, comerciales y de co-
operación en campos muy diversos han presentado avances de gran significación. Estos avances se han ido
concretando en compromisos que han institucionalizado el diálogo político y han creado nuevos horizontes
para el fortalecimiento de las relaciones en el porvenir.

La Reunión Cumbre de los Jefes de Estado y de Gobierno de América Latina y el Caribe y de la Unión
Europea, sostenida el 28 y 29 de Junio de 1999, en Río de Janeiro, constituyó un momento culminante del
proceso llevado adelante en los últimos años. Representó un acontecimiento histórico para las relaciones
mutuas pues, por primera vez, se reunieron las máximas autoridades de las dos regiones y, por sus resultados,
está llamada a tener una proyección internacional.

Nunca antes dos regiones habían convenido en una estrategia global para enfrentar el porvenir unidas en
torno a un proyecto común. El resultado fundamental ha sido el compromiso de “desarrollar una asociación
estratégica entre ambas regiones”. Para estos efectos, se establecieron los   principios  y valores compartidos
en los cuales se sustentará la futura asociación y se convinieron los objetivos comunes, los ámbitos que se
desarrollarán y las acciones prioritarias que se emprenderán. Además, se establecieron diversas instancias
institucionales para avanzar tras la meta convenida. La Declaración de Río y las Prioridades para la Acción
constituyen los documentos básicos de la nueva Asociación.

Asimismo, es de la mayor importancia destacar que la Reunión Cumbre constituyó un fuerte respaldo a
los objetivos y acciones  que se venían realizando conforme a los Acuerdos suscritos por la Unión Europea
con países y agrupaciones de países latinoamericanos y del Caribe. Así, los Jefes de Estado y de Gobierno de
Chile, el Mercosur y la Unión Europea decidieron, conforme a los compromisos contenidos en los respecti-
vos Acuerdos vigentes,  iniciar las negociaciones destinadas a establecer la Asociación Política y Económica
entre Chile y la Unión Europea  y la Asociación Interregional entre el Mercosur y la Unión Europea. De igual
modo, la Reunión Cumbre permitió avanzar en el fortalecimiento de las relaciones del Caribe, Centroamérica,
Comunidad Andina y México con la Unión Europea.

A continuación se presentan los aspectos más relevantes de las relaciones entre las dos regiones y se
exponen los principales resultados y perspectivas que surgen de la Reunión Cumbre y del proyecto de asocia-
ción estratégica birregional convenido en Río de Janeiro.

La Asociación entre América Latina y el Caribe se sustenta en una historia y cultura común, lo cual ha
dado lugar a un amplio conjunto de valores y principios compartidos que se traducen en visiones comunes del
hombre y la sociedad, del desarrollo y las relaciones internacionales.

La Asociación es una iniciativa que responde al proceso de globalización, a la evolución experimentada
en el desarrollo de las dos regiones y a los importantes avances en las relaciones mutuas políticas, económi-
cas, de cooperación e institucionales, alcanzados en los años recientes.

Tanto Europa como América Latina,  aunque con intensidades muy diferentes, han enfrentado la
globalización con un proceso de regionalización. En esta perspectiva, la Asociación viene a ser la
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complementación natural de  dos agrupaciones de países que comparten una misma visión acerca del marco
adecuado para lograr relaciones internacionales más eficientes y ordenadas, de manera de asegurar un desa-
rrollo más estable, dinámico y equitativo.

Durante la década de los noventa, América Latina y el Caribe han experimentado una época inédita en
su historia. El proceso de democratización se ha ido consolidando en todos los países. Las economías han
experimentado transformaciones profundas que las harán más estables y dinámicas y más aptas para enfrentar
las situaciones de crisis. El proceso de privatizaciones se ha generalizado. La apertura al exterior se ha exten-
dido a todos los países y se ha profundizado en el contexto de una estrategia de regionalismo abierto.  Los
avances en los procesos de integración han sido de mayor amplitud y profundidad que en los decenios
anteriores. Existe una preocupación creciente por aplicar estrategias de desarrollo sustentable, tanto para
avanzar en la equidad social como en  la preservación del medio ambiente. De la década perdida de los años
ochenta se ha pasado a una década emergente, con bases más sólidas para enfrentar las coyunturas desfavo-
rables y mejores perspectivas para el desarrollo a mediano y largo plazo.

La Unión Europea se consolida políticamente, en seguridad, defensa y en política exterior. La instaura-
ción de la Unión Económica y Monetaria y la creación del Euro son avances que marcarán la historia del siglo
XXI. Al mismo tiempo, ha iniciado un nuevo proceso de ampliación con vistas a transformarse, en los próxi-
mos años, en la Europa de los Veintiuno y, posteriormente, en la Europa de los Veintiséis o aún más países.

La presente década  ha estado marcada por un continuo proceso de profundización de las relaciones
entre las dos regiones, como nunca antes en la historia de las vinculaciones mutuas.

El importante incremento de las relaciones económicas, principalmente en el comercio, las inversiones y
la tecnología, ha sido una característica central y, al mismo tiempo, un sólido fundamento en el proceso de
fortalecimiento de las relaciones experimentado durante el curso del decenio de los noventa. Para muchos
países de América Latina y el Caribe las vinculaciones económicas con la Unión Europea son las más impor-
tantes y para la Unión Europea la significación del mercado latinoamericano es creciente.

La expansión de los intercambios comerciales en el curso de la década actual constituye una demostra-
ción concreta del potencial enorme de oportunidades que se presenta para las dos regiones. Dichos intercam-
bios se han aproximado a cien mil millones de dólares. La Unión Europea, prácticamente, ha triplicado  sus
exportaciones a América Latina  y esta región se ha convertido, desde 1993, en el mercado más dinámico
para los productos europeos. Sin embargo, los intercambios comerciales también demuestran los desafíos
que se deben superar puesto que las exportaciones latinoamericanas no han tenido un comportamiento simi-
lar. Su estructura continúa centrada en productos primarios y su desarrollo ha sido inestable y de lento creci-
miento, resultado de lo cual se ha generado, a su vez, una situación nueva: de un superávit tradicional a favor
de América Latina se ha pasado a un déficit creciente, cercano a los veinte mil millones de dólares al año.

Por otra parte, las inversiones de la Unión Europea, también, han podido aprovechar muy bien  las
grandes oportunidades que ha ofrecido la apertura al exterior y el intenso proceso de privatizaciones que ha
emprendido América Latina en los últimos años. Las inversiones superan los setenta mil millones de dólares,
la mayoría de las cuales se han realizado en los años recientes. El nivel de inversiones registrados en los dos
últimos años corresponde a diez veces el nivel materializado al empezar el decenio. Han llegado a representar,
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aproximadamente, los dos quintos de las inversiones extranjeras existentes en América Latina y han logrado
superar el nivel anual de inversiones de Estados Unidos llegando a constituirse, así, en la primera fuente de
inversiones externas en la región. La industria y los servicios más dinámicos han sido el destino principal de las
inversiones europeas, con lo cual es posible proyectar un compromiso creciente de la economía europea con
la economía latinoamericana. Este compromiso debería acentuarse mediante inversiones conjuntas
eurolatinoamericanas para ser desarrolladas en ambas regiones.

Mediante la Declaración de Roma, en 1990, se instauró, por primera vez, un diálogo institucionalizado
entre los Ministros de Relaciones Exteriores del Grupo de Río y de la Unión Europea, representando al
conjunto de las dos regiones. Este foro se ha venido reuniendo, regularmente, dos veces al año. Asimismo, se
estableció un diálogo  económico y comercial entre Representantes de Alto Nivel de ambas agrupaciones. A
su vez, al empezar la década, se logró que la totalidad de los países de América Latina se vinculara a la Unión
Europea a través de instrumentos más avanzados que los existentes en los decenios precedentes, los denomi-
nados Acuerdos de Cooperación de Tercera Generación. Por su parte, la Unión Europea creó diversos
programas destinados a intensificar las relaciones mutuas, especialmente, en los ámbitos comercial, económi-
co, financiero, educacional, científico,  tecnológico y social.

En 1993 se realizó la primera visita de un Presidente de la Comisión Europea a América Latina: Chile,
Argentina y México. A partir de ese momento, se inició un intenso diálogo que culminó, al año siguiente,  con
la suscripción de la Declaración de Sao Paulo, por parte de los Ministros de Relaciones Exteriores del Grupo
de Río y de la Unión Europea. La Declaración de Sao Paulo marcó el comienzo de una nueva etapa tras la
búsqueda de una “relación más profunda”, con “estructuras de diálogo más adecuadas”, “con nuevos instru-
mentos” y en el “marco de una estrategia de mediano y largo plazo”.

Bastaron dos años de negociaciones para cumplir con los objetivos descritos y culminar con nuevos
acuerdos que cambiaron la relación cualitativa entre las dos regiones. Con Centroamérica y la Comunidad
Andina se profundizaron los respectivos Acuerdos de Cooperación y se creó  el diálogo político Euroandino.
Con Chile se suscribió un Acuerdo cuyo objetivo es el establecimiento de una Asociación Política y Económi-
ca. Con el Mercosur se firmó un Acuerdo destinado a establecer una Asociación Interregional. Finalmente,
con México se celebró un Acuerdo de Asociación Económica, Concertación Política y Cooperación y, en
1998, se iniciaron las negociaciones para la liberación de los intercambios en bienes y servicios, las cuales
concluyeron a fines de 1999.

Los Acuerdos de Chile, Mercosur y México con la Unión Europea, si bien tienen diferencias entre sí,
representan una nueva generación de Acuerdos  tanto en el ámbito de las relaciones mutuas como en el plano
internacional.

Una característica central de estos Acuerdos está constituida por la perspectiva integral de las relaciones
internacionales. El objetivo principal es constituir una Asociación entre las Partes. Por otro lado, sus disposi-
ciones incluyen los ámbitos político, económico, comercial, cooperación y establecen una institucionalidad
permanente para su desarrollo

En síntesis, América Latina y el Caribe y la Unión Europea han recorrido, durante la década de los años
noventa, un intenso y fructífero camino como en ningún otro momento en la historia de las relaciones mutuas.
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Se han definido objetivos comunes en una perspectiva de desarrollo en el corto, mediano y largo plazo. Sus
resultados son evidentes, tanto en el plano institucional como en el de las realidades económicas concretas. Se
han suscrito nuevos Acuerdos cuyas metas más ambiciosas  llevarán al establecimiento de Asociaciones
políticas y económicas. Se ha fortalecido el diálogo político, tanto a nivel del Grupo de Río como de países y
agrupaciones de países y la expansión de los intercambios comerciales y de las inversiones ha sido notable.

En esta perspectiva, la Reunión Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno de América Latina y el
Caribe constituyó un acontecimiento  culminante en un proceso de vinculaciones siempre crecientes que están
llamadas a ampliarse y profundizarse en el futuro. El objetivo fundamental definido por los Jefes de Estado y
de Gobierno, en la Declaración de Río, es desarrollar una Asociación Estratégica entre América Latina y el
Caribe y la Unión Europea. Por primera vez dos regiones, constituidas por cuarenta y ocho países,  se unen
tras un objetivo de tanta trascendencia y proyección.

Esta decisión fue posible debido al sólido camino recorrido en la década de los noventa y a la voluntad
de las Partes de profundizar sus relaciones de manera de empezar el siglo XXI con un ambicioso proyecto
común.

En esta perspectiva, la Declaración de Río representa un máximo respaldo político al proceso desarro-
llado en los años anteriores y la apertura de nuevos horizontes para el fortalecimiento de las relaciones mutuas.
La Declaración de Río  no solo recoge los principios, valores y objetivos establecidos en los acuerdos vigen-
tes sino que los amplía y  los proyecta a las actividades comunes de las dos regiones para el futuro. De este
modo, los nuevos horizontes surgen tanto de la ampliación de los objetivos y ámbitos de la acción conjunta
como de la extensión de los mismos a los treinta y tres países de América Latina y el Caribe.

El objetivo de la Asociación se alcanzará mediante la aplicación, en forma simultánea, de las “tres dimen-
siones estratégicas siguientes: un diálogo político fructífero y respetuoso de las normas del derecho internacio-
nal; relaciones económicas y financieras sólidas, basadas en una liberación comercial de carácter integral y
equilibrada y en el libre flujo de los capitales; y, una cooperación más dinámica  y creativa en los ámbitos
educativo, científico, tecnológico, cultural, humano y social.”

La aplicación de estos ámbitos estratégicos estará guiada por un conjunto de valores, principios y obje-
tivos comunes definidos para cada uno de los mismos y se desarrollarán conforme a las acciones definidas
como prioritarias. Todos ellos orientarán las relaciones recíprocas y, también, cuando corresponda, las rela-
ciones con terceros países y ante los foros internacionales.

El diálogo político ha sido un ámbito tradicional, de particular importancia en las relaciones de las dos
regiones desde que se iniciaron, de manera institucionalizada, a mediados de la década pasada, con el  pro-
ceso de San José entre Centroamérica y la Unión Europea y, luego, entre el Grupo de Río y la Unión Europea,
en 1990. Los Acuerdos bilaterales suscritos en los años recientes han incorporado, asimismo, el diálogo
político como uno de sus ámbitos esenciales.

En especial, importa subrayar que la Asociación se sustenta en el pleno respeto al derecho internacional
y en los propósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas, dentro de los cuales se destacan los
principios de no intervención, respeto de la soberanía, igualdad entre los Estados y la autodeterminación de
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los pueblos y, entre otros, se reiteran, especialmente, los objetivos comunes de preservar la democracia y la
vigencia plena e irrestricta de las instituciones democráticas, del pluralismo y del estado de derecho; y, pro-
mover y proteger todos los derechos humanos y las libertades fundamentales, incluyendo el derecho al desa-
rrollo.

En materia de política internacional interesa destacar tres foros en los cuales se acordaron, entre otros,
los siguientes objetivos y acciones conjuntas: en Naciones Unidas, avanzar en las reformas del sistema del
Organismo Mundial; en la Organización Mundial de Comercio, el lanzamiento de una nueva ronda multilateral
de negociaciones; y, en los organismos correspondientes,  avanzar hacia una nueva arquitectura del sistema
financiero internacional.

En el ámbito económico se destacan las materias de comercio, inversiones y finanzas. El fortalecimiento
de las relaciones económicas y comerciales entre las dos regiones se impulsará aprovechando plenamente los
acuerdos vigentes para la liberalización del comercio y trabajando para la adopción de nuevos Acuerdos, tal
como es el caso de las negociaciones de la  Unión Europea con Chile, Mercosur y México.

La Asociación se basa en la convicción que la integración regional desempeña un papel importante en la
promoción del crecimiento, en la liberalización del comercio, el desarrollo económico y social, la estabilidad
democrática y una inserción más armoniosa en el proceso de globalización. En esta perspectiva, la Asociación
entre las dos regiones  persigue  la intensificación de las relaciones mutuas, el regionalismo abierto y el forta-
lecimiento del sistema multilateral de comercio. En el campo multilateral se destacan los objetivos comunes de
estimular la cooperación económica internacional para promover la liberalización integral y mutuamente bene-
ficiosa del comercio, asegurar la plena aplicación de los resultados de la Ronda Uruguay  y, muy especialmen-
te, la decisión de proponer, conjuntamente, el lanzamiento de una nueva Ronda de negociaciones comerciales
de naturaleza integral, sin excluir ningún sector, dirigida a reducir las barreras arancelarias y no arancelarias al
comercio de bienes y servicios.

Por otra parte, constituyen objetivos comunes fomentar el diálogo y estimular un clima favorable para los
flujos financieros y la inversión productiva entre ambas regiones, en particular, mediante la promoción de
inversiones conjuntas a través del Banco Europeo de Inversiones y la cofinanciación entre las instituciones
financieras europeas y las de América Latina y el Caribe. En esta perspectiva, se promoverá, entre otras
acciones, la celebración de acuerdos bilaterales de promoción y protección recíproca de inversiones y conve-
nios para evitar la doble tributación y el fortalecimiento y observancia de los derechos de propiedad intelec-
tual.

De igual modo, se perseguirá continuar con el fortalecimiento de los sistemas financieros nacionales y
desarrollar mecanismos de regulación y control y establecer mecanismos que promuevan un sistema econó-
mico y financiero global estable y dinámico, como una manera de prevenir las crisis futuras y, en caso de
producirse, asegurar su temprana identificación y su rápida y efectiva solución. Para estos efectos, se promo-
verá la participación activa de los Gobiernos de ambas regiones en el diseño de una nueva arquitectura
financiera internacional mediante la celebración de consultas de alto nivel a  fin de intercambiar puntos de vista
y concertar posiciones en los foros apropiados, incluidos los de Naciones Unidas.
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Por otra parte, se establecieron objetivos comunes en algunas actividades específicas tales como el
comercio en servicios, infraestructura, transporte, energía, turismo, transferencia de tecnologías y ciencia y
tecnología.

También se constituyó en objetivo común otorgar especial atención y apoyo a los países con economías
más pequeñas o de menor desarrollo económico relativo y  programas y mecanismos para apoyar a las
pequeñas y medianas empresas.

Los ámbitos cultural, educativo, científico, tecnológico, social y humano constituyen el tercer pilar de la
Asociación entre América Latina y el Caribe y la Unión Europea. Para su aplicación se han formulado, de
igual modo que en los ámbitos anteriores, los principios, objetivos y acciones comunes a desarrollar en cada
una de dichas áreas.

Entre los principios cabe destacar la igualdad y respeto a la pluralidad y diversidad, sin distinción de
raza, religión o género los cuales se consideran un medio ideal para lograr una sociedad abierta, tolerante e
incluyente, en la cual el derecho del individuo a la libertad y el respeto mutuo se traduce en un acceso equita-
tivo a la capacidad productiva, salud, educación y protección civil.

Los avances hacia el logro de los objetivos comunes, el cumplimiento de las acciones prioritarias y, en
general, el desarrollo de la Asociación serán promovidos por cuatro instancias institucionalizadas, por el
impulso a otros diálogos recomendados a los agentes sociales y por la  aplicación de instituciones y progra-
mas de cooperación existentes entre las dos regiones.

La máxima instancia será la Reunión Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno. La Segunda Reunión se
celebrará durante el primer semestre del año 2002, en España. Como foro permanente se creó el Grupo
Birregional de Altos Funcionarios, el cual se reunirá regularmente. Por otra parte, desempeñarán un papel
muy importante los Diálogos Políticos, a nivel Ministerial y, en algunos casos, de las máximas autoridades
establecidos entre la Unión Europea y el Grupo de Río, Centroamérica, Chile, Comunidad Andina, Comuni-
dad del Caribe, Mercosur y México. Finalmente, se fomentarán los contactos parlamentarios de ambas
regiones. En este sentido, cabe destacar la existencia de diálogos institucionalizados entre los Parlamentos
Latinoamericano, Andino, Centroamericano, Chileno y del Mercosur  con el Parlamento Europeo.

Por otra parte, la Cumbre formuló una invitación para lograr una mayor participación de los actores de
la sociedad civil y a la cooperación entre el sector público y la sociedad civil en la implementación de las
iniciativas conjuntas y en el fortalecimiento de los lazos entre las dos regiones. A estos efectos, la Declaración
de Río planteó tres iniciativas: un Foro Empresarial y  foros sectoriales; un Foro Cultural Unión Europea-
América Latina y el Caribe y, en tercer lugar, un Grupo de Trabajo sobre la Cooperación  Científica y
Tecnológica.

Finalmente, es importante destacar el apoyo  que la Reunión Cumbre le concedió a diversas instituciones
y programas existentes a fin de que  contribuyan al  fortalecimiento de las relaciones entre las dos regiones, en
el marco de sus respectivas competencias, dentro de las cuales sobresale el Banco Europeo de Inversiones.
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En síntesis, la Primera Reunión de Jefes de Estado y de Gobierno de América Latina y el Caribe y la
Unión Europea estableció el marco global en el cual se desarrollarán, en el porvenir, las relaciones en el
conjunto de las dos regiones. Se pusieron  de manifiesto las sólidas bases existentes para el fortalecimiento de
las relaciones mutuas. La historia y la cultura común, los principios y valores compartidos que orientan sus
políticas internas e internacionales y las realidades políticas, económicas y sociales permitieron  establecer
objetivos comunes, con perspectivas de mediano y largo plazo, y definir los ámbitos político, comercial,
económico, social y cultural para el desarrollo de las acciones conjuntas. La Asociación estratégica que las
máximas autoridades  acordaron desarrollar será, por lo tanto, el proyecto común que estará en el horizonte
de ambas regiones en los comienzos del siglo XXI.

Patricio Leiva
Embajador
Representante de Chile
en el Comité Preparatorio de la Cumbre UE/ALC
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CAPITULO PRIMERO

EUROPA Y AMERICA LATINA:
LOS DESAFIOS DE UN DESTINO COMUN

Georg Boomgaarden

La Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno de la Unión Europea (UE) y América Latina y el Caribe
(ALC) celebrada el 28 y 29 de junio de 1999, en Río de Janeiro, ha sido un punto central en las relaciones de
Europa con el subcontinente americano. Lo mismo es válido para las relaciones de Alemania con la región.
Las distintas relaciones que se venían registrando en los años previos a la reunión Cumbre encontraron en este
evento un conjunto de lineamientos que describen nuestras relaciones futuras, las cuales se iniciarán de una
manera más focalizada después de este especial acontecimiento.

En primer lugar, se presentarán algunos comentarios, desde el punto de vista de Alemania, respecto a
sus relaciones con América Latina y el Caribe y la perspectiva europea en sus relaciones con la región. El
énfasis de este trabajo será el desarrollo de estas relaciones durante los años 90. Luego se tratará de resumir
mi experiencia de participación en la preparación de la Cumbre de Río. Los resultados de esta Cumbre serán,
finalmente, el tema de algunas reflexiones que conducirán a una visión sobre el futuro de las relaciones
birregionales entre Europa, Latinoamérica y el Caribe.

1. Alemania y América Latina y el Caribe

Este año se celebran los 200 años del viaje de Alexander von Humboldt a las regiones equinocciales.
Los países latinoamericanos celebran esta fecha junto con nosotros. Humboldt ha sido denominado como “el
segundo descubridor del continente”. El no vino con las armas de un conquistador, sino con el alma de un
verdadero investigador.

Esto caracteriza las relaciones de Alemania con los países de ALC hasta hoy. Alemania no tiene intereses
geopolíticos o de seguridad nacional en el subcontinente. Observa a la región como un socio, sobre la base de
valores compartidos. Esto abre una buena oportunidad de encontrar socios para resolver temas globales,
como el cambio climático o la degradación del medio ambiente y permite desarrollar relaciones económicas y
comerciales, así como también estrechos contactos culturales.

Europa y América Latina tienen una historia común de más de 500 años. Una historia de conquistas, así
como de un desarrollo cultural y económico muy fructífero. En especial, después de que las antiguas colonias
se independizaron, Alemania desarrolló estrechas relaciones con el nuevo mundo. Así, nuestras relaciones con
la región están profundamente enraizadas en la historia.

Las relaciones entre Alemania y ALC se habían desarrollado principalmente en el campo bilateral. Estas
relaciones estaban basadas en el respeto mutuo y en la ley internacional, especialmente, en la Carta de las
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Naciones Unidas. Se celebraron muchos acuerdos bilaterales sobre protección de inversiones, doble tributación,
relaciones culturales y cooperación al desarrollo.

Las relaciones políticas fueron impulsadas por visitas regulares de Jefes de Estado o de Gobierno o
Ministros de Asuntos Exteriores. En el futuro, deseamos desarrollar este diálogo político estrecho y de alto
nivel, porque todos nos necesitamos si queremos resolver los principales temas internacionales y los proble-
mas globales.

Las relaciones políticas entre Alemania y América Latina se intensificaron particularmente durante los
años 90 debido a la progresiva democratización del subcontinente. En la época donde imperaban las dictadu-
ras militares, muchos políticos latinoamericanos se exiliaron en Alemania y algunos de ellos están ahora des-
empeñando importantes funciones políticas. Hoy queremos ayudar a consolidar la democracia en la región,
porque la democracia y el respeto a la dignidad humana son las condiciones básicas para el progreso en todos
los demás campos.

La emigración alemana a América Latina comenzó ya en el siglo XIX, pero llegó a ser muy importante en
la primera mitad de este siglo, principalmente en Brasil, Argentina y Chile. Hoy, estos inmigrantes están inte-
grados en sus nuevas sociedades. Son ciudadanos locales de los países que los acogieron. Pero muchos
quieren mantener vínculos con Alemania, quieren enseñar el lenguaje de sus antepasados y conservar sus
culturas tradicionales. De esta forma, se volvieron parte del puente sobre el Atlántico entre Alemania y Amé-
rica Latina.

Una de las consecuencias de esta tradición es el hecho de que no hay regiones del mundo donde
tengamos tantas escuelas alemanas como en América Latina. Estas escuelas no son solo para los alemanes de
las antiguas emigraciones o de las nuevas comunidades de negocios que viven en América Latina, son también
muy populares entre los ciudadanos de esos países, que tienen estimación especial por la cultura y la educa-
ción alemana. Hoy, las relaciones culturales con América Latina están basadas en un intercambio amplio y
mutuo entre nuestras sociedades. La literatura latinoamericana es muy popular en Alemania, así como también
la música y el cine. Nuevas dimensiones se abren para esta relación a través de los nuevos medios de comu-
nicación, como Internet.

Las relaciones de los demás países europeos con la región están basadas en los mismos principios. Al
mismo tiempo, hay algunas diferencias regionales. Al interior de Europa, España se entiende a sí misma como
un puente entre Europa y América Latina. El lenguaje común con los países que hablan español es ciertamente
un factor importante y los vínculos entre Portugal y Brasil son muy fuertes para la comunidad lusitana. Las
reuniones cumbres iberoamericanas regulares reflejan esta afinidad. Así, por ejemplo, Francia, Holanda y el
Reino Unido tienen reuniones especiales con las islas del Caribe, donde la presencia de Alemania ha sido
tradicionalmente mucho menos importante.

Todos estos vínculos tradicionales ayudan a acercar a Europa a Latinoamérica y el Caribe. Alemania
continúa siendo uno de los socios económicos más importantes de Europa para la mayoría de los países
latinoamericanos; asimismo, nuestras relaciones culturales y contactos políticos con la región son muy inten-
sos.
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Las relaciones europeas con el subcontinente son cada vez más cercanas. Alemania, situada en el cora-
zón de Europa, sirve para nuestros socios latinoamericanos como la puerta a la Europa Occidental, así como
el puente a la Europa Oriental.

Las organizaciones alemanas no gubernamentales son muy activas en América Latina, particularmente
en el campo del desarrollo humano. La sociedad alemana ha sido y continúa siendo muy sensible a las situa-
ciones de los derechos humanos y a la impunidad en América Latina y el Caribe. El legado de la historia
alemana enseña que en ninguna parte del mundo los dictadores y los violadores de los derechos humanos
deben ser tolerados. Las iglesias Católica y Protestante en Alemania y en América Latina cooperan estrecha-
mente para luchar contra la pobreza y ayudar a los programas de salud y educación.

Fundaciones políticas alemanas que son independientes del gobierno tienen estrechas relaciones con la
mayoría de los partidos políticos en Latinoamérica. También trabajan en el campo de la consultoría política,
por ejemplo, en las reformas para modernizar el Estado, incluyendo los campos de la justicia, la descentrali-
zación o la construcción de la institucionalidad.

Los derechos humanos y la prevención de conflictos son dos campos de la cooperación donde el nuevo
gobierno alemán quiere intensificar sus esfuerzos. El desarrollo en ambas áreas era muy prometedor al co-
mienzo de esta década. Todos los gobiernos latinoamericanos son ahora elegidos libremente y las violaciones
sistemáticas a los derechos humanos no son más políticas oficiales de los Estados. Sin embargo, aún hay
limitaciones. Se ve la necesidad de una consolidación futura de la democracia y de sus instituciones, de
manera que el positivo desarrollo de la última década se vuelva más estable.

Los derechos humanos son parte de los valores compartidos por ambas regiones y, a menudo, están en
una situación precaria. Se observa una cierta privatización de la violencia. Los Estados con frecuencia no
pueden garantizar eficientemente la vida y la inviolabilidad de los derechos de sus ciudadanos. Esto no dismi-
nuye la responsabilidad de los gobiernos. Aún restan importantes tareas para todos ellos: mejorar las condi-
ciones de vida para los presos que se encuentran en las cárceles esperando ser procesados, a veces por largo
tiempo; entrenar fuerzas de seguridad respetuosas de los derechos de los ciudadanos y, al mismo tiempo,
eficaces; mejorar el sistema judicial para luchar contra la corrupción.

Aún no se divisa una salida al delicado conflicto de Colombia. Apreciamos los esfuerzos de paz del
presidente Pastrana. El canciller Schröeder llamó también a todos los que usan la violencia a desistir de estos
actos. Las masacres paramilitares son tan detestables como los actos terroristas del lado de la guerrilla. El
conflicto tiene que ser resuelto por los mismos colombianos. La intervención extranjera no puede resolver
este conflicto interno.

La paz en Centroamérica tiene ahora una oportunidad. Se observa con atención la implementación de
los acuerdos de paz en Guatemala. Los resultados de la Comisión de Verdad son claros. Sólo la verdad nos
hará libres, como dice la antigua sabiduría. Durante los últimos meses los progresos en Guatemala no han sido
satisfactorios. El desarrollo futuro de las relaciones de Alemania y de Europa con Guatemala dependerá de
cómo continúe y avance este proceso de paz.

La cooperación en el campo de la protección del medio ambiente es muy importante para las relaciones
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entre Alemania y América Latina. Alemania, junto con la Unión Europea, es el más grande donante en el
programa de la selva tropical amazónica del Grupo de los Siete. Sería deseable que el G7/G8 asignara más
recursos para este importante esfuerzo destinado a preservar uno de los pulmones del globo.

La democracia se ha extendido en América Latina, pero la situación social continúa siendo dramática.
La extrema desigualdad en muchos países latinoamericanos ha llegado a convertir a la cuestión social en el
más peligroso desafío para la democracia en la región, porque muchas personas se preguntan si la democracia
está hecha solo para los ricos. Por consiguiente, el combate contra la pobreza debe también ser una prioridad
para los esfuerzos nacionales e internacionales en la región. Latinoamérica tiene que pagar su deuda social y
Alemania quiere apoyar en este campo.

Las relaciones comerciales de Alemania con Latinoamérica están altamente concentradas en seis países:
México, Brasil, Argentina, Colombia, Venezuela y Chile, que representan más del 82% del comercio con la
región. En los años 90, el comercio alemán con América Latina avanzó de una manera muy dinámica. Entre
los años 1989 y 1998 las exportaciones alemanas a la región más que se duplicaron: desde 11,5 a 28 billones
de marcos alemanes. Las importaciones se elevaron mucho menos: de 15 a 16,8 billones de marcos alema-
nes. Por otra parte, sólo un 3% de las exportaciones de Alemania van a América Latina y el año 1999, debido
a la recesión en varios países latinoamericanos, se afectó negativamente el comercio de Alemania con la
región.

Las estadísticas oficiales respecto al stock de inversiones alemanas en América Latina y el Caribe son
contradictorias y no muy exactas, porque las estadísticas de Alemania no muestran la reinversión que realizan
las empresas subsidiarias internas de las compañías alemanas.

Una de las grandes organizaciones privadas para la promoción del comercio con América Latina, la
Asociación Iberoamericana, envió un cuestionario a las Cámaras de Comercio en América Latina para ave-
riguar sobre el stock de la inversión alemana en la región. En 1998, fue de 29,3 billones de dólares (49
billones de marcos). De ellos, sólo un 8% estaba destinado a centros financieros en el Caribe. Brasil repre-
senta el 53% de esa suma. Solo tres países: Brasil, México y Argentina, reciben el 92% de toda la inversión
alemana en América Latina.

Otro dato significativo: la producción de las subsidiarias de Alemania en América Latina representa
cerca de 60 billones de dólares, más de tres veces de lo que exporta Alemania a la región. En Brasil y en
Argentina las compañías alemanas tienen de un 4 a un 5% del Producto Bruto de estos países. El 12 a 13%
del valor agregado de la industria brasileña es producida por compañías alemanas. La región de Sao Paulo,
con 800 compañías alemanas y no menos de 36.000 empleados, llega a ser el más grande centro de produc-
ción industrial de Alemania en la región.

Sin embargo, las compañías alemanas no han sacado suficiente provecho de los programas masivos de
privatización que se desarrollan en la región. En parte, esto se debe a una evaluación racional del riesgo. Otra
razón para esta falta de actividad es el hecho de que muchas de las privatizaciones tienen lugar en sectores
donde la economía alemana no ha sido particularmente fuerte, como las compañías mineras o los servicios de
telecomunicación. Alemania es excelente en vender equipos mineros y tecnología de las comunicaciones, y
ciertamente lo seguirá siendo en el futuro, pero se debe alentar a las compañías a tomar los riesgos de operar
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servicios sobre una base de más largo plazo. Especialmente en el sector energía aún se ve una buena oportu-
nidad para que participen las compañías alemanas.

En el año 1995 el gobierno federal de Alemania decidió sobre las orientaciones para la política hacia
América Latina. Uno de los principales resultados de este concepto ha sido un diálogo mucho más estrecho
entre el gobierno y la comunidad de negocios sobre los temas latinoamericanos. Una vez al año tiene lugar una
conferencia sobre la economía alemana para América Latina, bajo los auspicios de la DIHT (Asociación
Alemana de Cámaras de Industria y de Comercio) y el Ministerio de Economía y Tecnología. La última
conferencia tiene lugar en noviembre de 1999 en Porto Alegre, Brasil. Se plantea revisar estas orientaciones
para adaptarlas a los cambios dinámicos que están ocurriendo y los nuevos desafíos para el futuro. Se debe
fortalecer el papel de la sociedad civil y las relaciones directas entre las personas y las instituciones privadas.

Un conjunto de modernos desafíos se combina en la palabra globalización. Alemania ve la globalización
como un desafío, donde no sólo deberíamos mirar los riesgos sino, también, destacar las oportunidades que
se presentan para un mundo que se torna cada vez más pequeño.

Para Latinoamérica la globalización es un riesgo y una gran oportunidad al mismo tiempo. Aquellos
países que han hecho importantes esfuerzos de modernización, que han liberalizado sus economías y que han
reformado sus Estados, están bien preparados para desempeñar un papel importante en el plano mundial.
Países como Brasil, México, Argentina, Chile, llegarán a ser, cada vez más, países que se desempeñarán a
nivel global en la economía mundial y sin duda que mañana jugarán un papel mucho más grande que hoy en la
política mundial.

Pero también hay un riesgo, en particular, para algunos países menos desarrollados de América Latina y
el Caribe, que no están bien preparados para el próximo siglo. Las necesidades básicas deben aún ser
satisfechas para la mayoría de las poblaciones. Los esfuerzos en salud y educación aún son insuficientes.
Existe el riesgo de que los países menos desarrollados de la región retrocedan respecto de los más avanzados
al no ser capaces de manejar las futuras tecnologías, que necesitan intenso entrenamiento profesional.

Alemania está convencida que en el pasado la cooperación para el desarrollo ha sido un éxito y que una
evaluación crítica debería conducir a mejorarla y no a abandonarla. Sin embargo, la condicionalidad debería
ser clara. Los fondos no tienen sentido si no están bien administrados, si no hay una clara visión para la
reconstrucción social, económica y ecológica de las sociedades latinoamericanas; por lo tanto, el buen go-
bierno es muy importante. Alemania no sólo continuará siendo un socio principal para los países menos
desarrollados de la región sino que ayudará a alcanzar mejores condiciones para desarrollar la gobernabilidad,
por ejemplo, se continuará con la ayuda para crear una administración más efectiva y mejorar la justicia.

La política exterior de Alemania es cada vez más parte de la política exterior y de seguridad de  Europa.
Hace un año se solicitó a las embajadas hacer una evaluación del papel de Alemania en los países latinoame-
ricanos y del Caribe. Se demostró que, aunque el papel histórico de Alemania para las relaciones con el
subcontinente es bien conocido y altamente apreciado, la mayoría de los países latinoamericanos ahora ven
que la mayoría de los temas deben ser tratados en el contexto de la Unión Europea. La importancia de
Alemania se deriva, principalmente, de su papel como motor y primera potencia de la UE.
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2. Las Relaciones de Europa con América Latina y el Caribe

El papel europeo en América Latina se fortaleció mucho durante los años 80, cuando el conflicto centro-
americano condujo a un perfil más elevado de Europa en la región.

Los conflictos y la lucha civil en Centroamérica, específicamente en El Salvador, Guatemala y Nicara-
gua, se incrementaron en aquellos años. Los gobiernos europeos tuvieron dificultades para comprender la
forma en que la administración Reagan en Washington hacía frente a estos conflictos. El ministro Genscher, de
Relaciones Exteriores de Alemania y su colega francés, Cheysson, tomaron esta situación de una manera muy
seria e iniciaron una iniciativa europea para un diálogo de la UE con todos los países centroamericanos, sin
exclusión.

En 1984 el primer diálogo tuvo lugar en San José de Costa Rica. España y Portugal, que en aquella
oportunidad aún no eran miembros de la UE, tomaron parte en dicho encuentro con el Grupo de Contadora,
formado por México, Panamá, Colombia y Venezuela, para llevar adelante una iniciativa de paz para la
región.

Las conferencias de San José se realizaron una vez al año y forzaron a los socios de América Central a
definir una posición común entre ellos mismos hacia la UE. Esto ayudó a fomentar un diálogo más estrecho
entre los Estados centroamericanos, incluso Nicaragua. Algunos observadores dijeron que ésta había sido la
primera oportunidad, después de un siglo, en que Europa llegó a ser un factor político activo en América
Latina. La solución de los conflictos vino de la región en sí misma, pero el diálogo con la UE tuvo un efecto
catalítico. Esta iniciativa europea ha sido un factor importante para llegar finalmente al compromiso de la paz.

El diálogo San José ha sido continuo. La última conferencia tuvo lugar en Bonn, Alemania, en mayo de
1999. Los principales puntos de la agenda de hoy son la cooperación para el desarrollo y el combate a la
pobreza, en particular, después de los efectos catastróficos del Huracán Mitch, que en 1998 ocasionó efectos
graves sobre las economías de la región. La UE apoya la reconstrucción, principalmente de Nicaragua y
Honduras, con más de 250 millones de dólares.

El Grupo de Contadora encontró apoyo en Sudamérica y, a partir de que la cooperación entre los países
miembros de Contadora y el Grupo de Apoyo llegó a ser muy estrecha, se fundó el Grupo de Río. Así, la
emergencia del más representativo Grupo para Latinoamérica y el Caribe está estrechamente vinculada a la
iniciativa de la UE para Centroamérica.

La UE estableció un diálogo formal con el Grupo de Río en el año 1990. A partir de esa fecha se han
realizado consultas regulares, a nivel de Ministros de Relaciones Exteriores, sobre la base de muchos temas
birregionales y globales, como las drogas, el desarrollo sostenible y la liberalización económica. Estos contac-
tos regulares en el contexto europeo y el positivo desarrollo de América Latina alentaron a Alemania a inten-
sificar las relaciones con esta región.

En el año 1994 Alemania, cuando ejerció la presidencia de la UE, quiso dar a las relaciones de Europa
con América Latina un nuevo impulso. Así, propuso desarrollar un concepto de política de la UE hacia
Latinoamérica para los años futuros y, en particular, iniciar negociaciones con Mercosur, Chile y México, de
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manera de constituir una asociación política y económica con la UE. Los primeros acuerdos marcos con estos
tres socios se firmaron en 1995 y 1996. Estos incluyeron la visión de negociaciones futuras sobre una mayor
cooperación y liberalización comercial entre los miembros. Actualmente, todas estas negociaciones ya están
teniendo lugar o tendrán lugar en el futuro próximo.

El hemisferio occidental se prepara para una Zona de Libre Comercio de las Américas para el año 2005.
Los países latinoamericanos y del Caribe dieron la bienvenida a esta iniciativa porque quieren y necesitan un
mejor acceso al mercado de Estados Unidos. Sin embargo, la experiencia del NAFTA muestra que uno de
los efectos de tal zona de libre comercio regional es que presenta una cierta distorsión de los flujos comercia-
les. Alemania y la UE perdieron una parte del mercado en México debido a la discriminación arancelaria y no
arancelaria con relación a los Estados Unidos. Al mismo tiempo, el comercio exterior de México llegó a ser
aún más dependiente del vecino del norte. De las tres cuartas partes de las exportaciones mexicanas que se
realizaban hacia los Estados Unidos antes del NAFTA, ahora se supera el 85%.

La UE es de opinión  que las zonas de libre comercio regionales pueden ayudar a liberalizar la economía
mundial, paso a paso, construyendo un sistema de regionalismo abierto, combinando esfuerzos regionales en
unidades económicas más eficientes y, al mismo tiempo, más abiertas al comercio mundial. Los esquemas de
integración regional deberían llegar a constituir agrupaciones que conduzcan a un mundo del comercio global
más liberalizado.

Por consiguiente, la UE ve al ALCA como una parte positiva de un triángulo transatlántico. Y también
comprende plenamente la voluntad de la mayoría de los países latinoamericanos por mantener sus opciones
abiertas y tener arreglos similares con la UE.

La perspectiva de la UE respecto a la integración es diferente a la del ALCA. Desde sus comienzos, la
Comunidad Económica Europea fue mucho más que una zona de libre comercio. Los padres fundadores
sabían que debía existir la coordinación política y que la integración, incluido el libre comercio, debía desarro-
llarse en un contexto económico y político estable y confiable. Por consiguiente, la UE aprecia los esfuerzos,
en particular en el Mercosur, por construir más que una zona de libre comercio y desarrollar una unión
aduanera. Una mejor coordinación de las políticas económicas y fiscales es el paso siguiente que el Mercosur
debe dar si desea un real progreso.

La integración es también parte de una política de paz en la región. Es significativo que, por ejemplo,
Brasil y Argentina ahora tengan mucha más cooperación política que antes. Hace 20 años eran rivales com-
prometidos en una carrera por el primer artefacto nuclear en América Latina. Hoy ambos son miembros del
Tratado de No Proliferación y cooperan aún en el campo de la política de seguridad.

Esta visión más política no es un asunto fácil y la UE ha tenido que vivir varias crisis en este proceso de
construir una política común, pero estamos convencidos que ésta es la mejor manera para estabilizar cualquier
esfuerzo de integración, incluido el Mercosur. La reciente crisis en el Mercosur muestra esto de manera muy
clara.

Uno de los puntos más conflictivos entre América Latina y Europa siempre ha sido la Política Agrícola
Común de la UE. La PAC es criticada en Europa también, porque es costosa y no está muy orientada al
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mercado. Por otra parte, no sería realista pensar que los gobiernos europeos pudieran actuar contra los
importantes intereses económicos en su región. Sin embargo, la ampliación de la UE necesita una nueva
política agrícola. La Agenda 2000, concluida en la reunión Cumbre de Berlín de la UE, bajo la presidencia de
Alemania, es un primer paso para el sistema agrario a un mundo más liberalizado. Esta agenda aliviará las
tensiones que vienen del proteccionismo agrario.

Las exportaciones del Mercosur son principalmente agrarias. Así, las negociaciones con el Mercosur no
serán fáciles, pero estamos completamente optimistas de que encontraremos una solución paralela a los esfuer-
zos de la Ronda del Milenio de la Organización Mundial del Comercio, que incluirá el comercio agrícola.

La crisis financiera en el sudeste de Asia y en Rusia frustraron la confianza en la mayoría de los nuevos
mercados emergentes. Brasil fue vulnerable al efecto contagio de la crisis, porque tenía un alto déficit fiscal y
comercial y dependía de una manera importante del flujo externo de capitales, ya que sus tasas de ahorro
interno seguían siendo insuficientes. Al mismo tiempo, los vigorosos esfuerzos de reforma del presidente
Cardoso, de Brasil, encontraron dificultades en el Congreso de ese país.

El tipo de cambio brasileño llegó a tener fuertes presiones. El Banco Central de Brasil perdió 40 billones
de dólares en pocos días. Las tasas de interés se dispararon. Hubo temores de un nuevo quiebre inflacionario
y de una mayor recesión. Hoy sabemos que el gobierno de Brasil dominó exitosamente la crisis monetaria. La
recesión está limitada y la inflación permanecerá bajo el 10% en este año. El desempeño de Brasil, en este
sentido, fue mucho mejor de lo que la mayoría de los expertos predijeron.

Sin embargo, los países latinoamericanos continúan en un nivel de alto riesgo porque aún tienen una
tendencia a financiar sus déficits con créditos externos de corto plazo. De esta manera, sigue siendo altamente
necesario contar con políticas fiscales y macroeconómicas muy sólidas. La transparencia y la supervisión de
los mercados financieros es una prioridad importante.

La OEA y los planes para establecer el ALCA son esfuerzos panamericanos, al mismo tiempo que el
Grupo de Río refleja la filosofía latinoamericana. Ambos esfuerzos se unen en la tendencia, claramente expre-
sada en Santiago, de entablar negociaciones acerca del ALCA con una América Latina unida tanto como ello
sea posible. Esta es una tendencia muy natural. El panamericanismo siempre ha estado bajo sospecha de ser
un instrumento de la hegemonía de los Estados Unidos, mientras los socios latinoamericanos permanezcan
débiles y separados. América Latina será más fuerte y confiable de Estados Unidos o de Europa si está más
unida, hablando acerca de sus intereses con una voz común.

Los esfuerzos de integración subregional en América Latina han florecido durante los últimos años.
Algunos de ellos han sido muy exitosos.

América Central estuvo entre las primeras subregiones que establecieron un mercado común ya en los
años 60. El esfuerzo de integración ha vuelto a resurgir después del fin de las guerras civiles en la región. El
principal problema para esta comunidad es que las economías de los países centroamericanos no son com-
plementarias, sino que están orientadas hacia los mercados fuera de la región. Las grandes diferencias en los
niveles de vida se agravaron en 1998 por efectos del huracán Mitch, todo lo cual hace más difícil el proceso
de integración.
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El Pacto Andino, ahora llamada Comunidad Andina, recientemente celebró su 30º aniversario. Ha sido
una comunidad exitosa, pero aún se puede sentir que fue fundada bajo el paradigma de la sustitución de
importaciones y no bajo el paradigma de los mercados libres y abiertos. La Comunidad Andina está desarro-
llando un gran esfuerzo para adaptarse a las necesidades modernas.

Otro desafío para la Comunidad Andina es mantener el riesgo político bajo control, que viene de los
conflictos internos y que debilita las instituciones democráticas en alguno de sus países miembros. Alemania
apoya una relación más estrecha entre la UE y la región andina. Los Estados andinos son privilegiados por el
Sistema General de Preferencias de la UE. Un acceso más fácil a los mercados europeos dará a los países
andinos la oportunidad de combatir mejor la producción y el comercio ilegal de drogas. Aun cuando no todos
en la UE están convencidos de que esta meta puede ser alcanzada por dicha vía. Puede ser necesario poner
las relaciones con la Comunidad Andina sobre una base nueva y más global.

Los países del Caribe por largo tiempo no se vieron a sí mismos como parte de la región latinoamerica-
na. La mayoría de los países están vinculados a la UE por la Convención de Lomé, ahora bajo revisión.
Caricom, como pilar económico de la región, aún no se ha desarrollado en un espacio económico común real.
Los problemas típicos de los Estados isleños pequeños hacen difícil la integración, aunque generalmente los
niveles de vida son más altos que en el continente latinoamericano. Nuestra visión de la región, basada en
valores compartidos, está sometida a tensiones en cuanto se refiere a los Estados del Caribe. Este es el caso
de la tendencia a aplicar la pena de muerte en varios de los Estados caribeños. Una pena que, en la moderna
Europa, es vista como una abierta violación de los derechos humanos básicos.

La UE ha intentado ayudar a los Estados caribeños dándoles privilegios, por ejemplo, para sus expor-
taciones de bananos. Estos privilegios han probado no estar conformes con las reglas de la OMC, de manera
que tenemos que volver a pensar cómo se puede ayudar a los Estados-islas para tener una vía más viable al
desarrollo.

El NAFTA llevó a México, desde un punto de vista económico, a la órbita de Norteamérica. México
llegó a ser un miembro de la OCDE y sacó gran provecho de esta zona de libre comercio. Por otro lado,
México es un país latinoamericano que tiene acuerdos de libre comercio bilateral con varios países de Amé-
rica Latina. Si el ALCA llega a ser una realidad, México tiene la ventaja de estar entre los que empezaron con
este proceso y, por lo tanto, más vinculados y adaptados al mercado de los Estados Unidos que cualquier
otro Estado en Latinoamérica. Sin embargo, México está muy interesado en diversificar sus exportaciones, en
particular, a Europa y Asia del Este.

La UE ha iniciado negociaciones de un acuerdo de libre comercio con México. Esto no es muy fácil,
porque este acuerdo debería beneficiar a México y no principalmente a sus socios del NAFTA, que no dan
reciprocidad. Así, la discusión de las reglas de origen, compras gubernamentales, solución de controversias o
servicios financieros y otros detalles acerca de comercio en servicios para ser liberalizados es complicado,
pero en todo caso estas negociaciones terminarán antes y durante el año 1999.

Mercosur, que comprende a Brasil, Argentina, Paraguay y Uruguay, con Chile y Bolivia como Estados
asociados, es el esfuerzo más exitoso de integración en la región. Al menos éste fue el caso hasta que la crisis
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monetaria brasileña trajo serias dificultades al Mercosur. Es de esperar que estos problemas pronto serán
solucionados, porque el unilateralismo en alguna de las medidas, de parte de Argentina como de Brasil,
plantearon sombras de duda sobre el futuro del bloque.

En 1995 se firmó un Acuerdo Marco entre la UE y el Mercosur, con el objeto de iniciar negociaciones
para el establecimiento de una asociación política y económica entre ambas regiones. Estas negociaciones
empezarán pronto, aunque las discusiones en el ámbito arancelario tendrán lugar más tarde, a comienzos del
2001. Las relaciones entre la UE y el Mercosur son las más promisorias en el subcontinente, porque están
basadas en el interés mutuo y un considerable comercio e inversiones. Una estrecha afinidad cultural facilita la
futura aproximación de ambas regiones.

Las relaciones de la UE y América Latina y el Caribe tienen que basarse en una geometría variable.
Relaciones bilaterales con algunos países, esfuerzos birregionales con las áreas de integración emergentes y
una aproximación de región a región para asuntos de interés común para todos los socios de ambos lados del
Atlántico.

3. Desarrollo y Resultados de la Reunión Cumbre

La preparación de la reunión Cumbre no fue una suerte de conferencia de Estados, donde cada país
destacó sus propios puntos de vista. Más bien fue un proceso birregional, donde ambas regiones se reunieron
para analizar una agenda en común para el futuro. Esto significa que actuaron como socios y voceros de
ambas Partes.

Ciertamente, en la reunión misma los Jefes de Estado y de Gobierno hablaron a título individual  pero, al
menos en el lado europeo, las diferentes contribuciones fueron parte de una acción común. Por el lado
latinoamericano no siempre fue el caso, porque el paradigma de los Estados soberanos parecía ser más fuerte
que cualquier visión común.

Una condición para las relaciones birregionales es identificar a las regiones que participan en tales rela-
ciones. Mientras Europa es más que la Unión Europea, se sabe que al menos otros 10 Estados miembros
esperan entrar a la Unión Europea en el futuro. La UE tiene una firme estructura interna. La presidencia
representa y puede hablar en nombre de todos los miembros. La troika -que incluye la presidencia próxima,
la Comisión y el alto representante para la Política Exterior y de Seguridad Común- es otra institución formal
de la Unión. Así, Europa puede ser altamente diversa en su postura y en sus tradiciones, pero está unida por
la visión y las instituciones de la UE. Para la reunión Cumbre de Río la troika de la UE fue la encargada de
hablar por la parte europea. Las discusiones al interior de la UE fueron extremadamente útiles para forjar una
perspectiva común de lo que podía ser la reunión Cumbre y lo que debía ser la perspectiva de la UE hacia
América Latina y el Caribe.

Latinoamérica y el Caribe no es una región homogénea ni ha desarrollado estructuras que representen la
política exterior del subcontinente. Una política externa común aún no existe en áreas de la integración
subregional, como Mercosur o la Comunidad Andina. Por consiguiente, nuestros socios latinoamericanos y
del Caribe establecieron un nuevo mecanismo para coordinar sus posiciones para la Cumbre de Río. Por
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ALC habló un grupo formado por Brasil, como país sede, la troika del Grupo de Río (México, Panamá y
Colombia) y representantes de Centroamérica (Nicaragua) y del Caribe (Guyana).

Un efecto positivo de las relaciones birregionales es que los socios tengan que definir y coordinar posi-
ciones comunes. Muchas veces, algunos observadores critican a la UE por su manera complicada de adoptar
decisiones. Pero, por otro lado, esto es una garantía de que las decisiones toman en cuenta los intereses de
todos los socios, sin ningún predominio ni hegemonía. Las decisiones adoptadas de esta manera son más
estables y confiables que cualquier solución tomada por cualquier cuerpo centralizado. Una condición impor-
tante para trabajar de esta manera es que exista una voluntad para equilibrar los intereses de todos los socios,
considerar los factores serios y legítimos para la solución y que no exista un concepto de juego de suma cero.

El proceso de negociación sobre los documentos de la Cumbre fue muy intenso. No porque se hubieran
presentado profundas diferencias, sino porque ambas Partes estaban convencidas de que era un esfuerzo
serio y que los documentos eran la base para nuestras relaciones en el futuro previsible. Así, se debía estar
seguro de que las expresiones fueran políticamente correctas y respondieran claramente a la sustancia de los
puntos en discusión. La negociación de los documentos de la Cumbre fue un ejemplo de un intenso esfuerzo
por encontrar un lenguaje común.

El tiempo compartido en las reuniones para discutir los temas principales de las relaciones birregionales
forjó una suerte de equipo destinado a lograr que la Cumbre fuera un éxito. Hubo una fuerte voluntad para
comprender las motivaciones y lo esencial de cada Parte. De esta manera, no fueron negociaciones con
ganadores ni perdedores. Fue mucho más un esfuerzo cooperativo. Sin olvidar las contribuciones de todos
los participantes en la reunión, una mención especial debería darse al trabajo altamente constructivo de los
representantes de Brasil y de México, embajadores de Castro Neves y de Icaza. Quizás este fue uno de los
primeros procesos de negociación internacional donde el contacto directo vía Internet entre los principales
participantes desempeñó un papel significativo en facilitar una mejor comprensión de las posiciones recípro-
cas.

Al mismo tiempo que se estaban desarrollando las negociaciones de Europa y de América Latina y del
Caribe para preparar la reunión Cumbre, la situación en Kosovo llegó a ser muy tensa. Millones de personas
estaban siendo amenazadas con genocidio, mientras el Consejo de Seguridad de Naciones Unidas se blo-
queaba a sí mismo. En los comienzos, nuestros socios latinoamericanos no comprendieron cuán serio era este
tema para Europa. Su propia tradición de insistir en los principios de soberanía, así como la defensa de los
más débiles contra los más fuertes fue incompatible con la visión europea de que la acción era urgente y que
no se debía esperar hasta que las Naciones Unidas fuera capaz de actuar. Los europeos estuvimos muy
contrariados cuando el Grupo de Río, reunido en México, criticó a  la OTAN en vez de tomar una clara
posición contra los crímenes de Milosevic. Esto puso en duda toda la base de valores compartidos, tan
importantes para la Cumbre. En este sentido, la Cumbre de Río precisamente contribuyó a una mejor com-
prensión mutua. Este tema también destacó la necesidad de incrementar el diálogo entre ALC y la UE en los
asuntos internacionales.

La reunión Cumbre consideró el conjunto de temas políticos, económicos y, en su conjunto, los temas
culturales, educacionales, sociales y medioambientales.
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El tema central de la reunión Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno fue lograr una perspectiva
común, una visión compartida para orientar el futuro de las relaciones mutuas. No fue una reunión para forjar
zonas de libre comercio o acuerdos comerciales. No obstante, la Cumbre tuvo un fuerte efecto movilizador.
Sin duda, habrá un diálogo más intenso en todos los niveles antes de la próxima Cumbre, que se realizará en
Madrid en el año 2002.

La sociedad civil fue invitada a tomar parte en la reunión a través de sus contribuciones o presentación
de documentos. Los Estados participantes tuvieron la responsabilidad de coordinar esta participación. Los
resultados no siempre fueron convincentes, porque el diálogo entre la sociedad civil y el Estado no está
igualmente desarrollado en todos los países participantes. Sin embargo, muchas organizaciones no guberna-
mentales realizaron encuentros paralelos, donde los participantes de Europa y de América Latina encontraron
puntos especiales de interés común antes o durante la reunión Cumbre.

En Alemania se tuvo una muy buena participación de la sociedad civil en la preparación de la Cumbre.
Un grupo de fundaciones políticas, ONG, asociaciones de empresarios y agencias de desarrollo presentaron
un documento común sobre las metas de la Cumbre. Este documento fue tomado por el gobierno de Alema-
nia como  una contribución importante para la preparación de la Cumbre.

La Cumbre produjo dos documentos principales: la Declaración de Río y las Prioridades para la Acción.

La Declaración de Río es un documento muy moderno. Contiene todos los temas que mueven a nues-
tros pueblos y naciones en la actualidad y tiene el claro objetivo de destacar las oportunidades y desafíos de
la globalización.

La parte política de la Declaración subraya nuestro compromiso común con los valores compartidos por
ambas regiones: derechos humanos, democracia, pluralismo. También incluye los derechos de los pueblos
indígenas y el tema de la igualdad de género como parte importante de nuestra comprensión sobre los dere-
chos humanos  básicos.

Los actuales diálogos en los foros existentes, esto es, el diálogo de San José, con América Central, y el
diálogo del Grupo de Río, así como los diálogos con el grupo Andino, el Caribe, Mercosur, Chile y México,
no serán abandonados. Al contrario, ellos han salido fortalecidos por la Cumbre.

El compromiso del desarrollo sostenible está también incluido bajo el capítulo político, en el entendido
de que es un tema que cubre todos los aspectos políticos, económicos y sociales del desarrollo. El crecimien-
to de la economía, la protección del medio ambiente y el progreso social deben ser combinados bajo la meta
principal de lograr el desarrollo sostenible. La Parte de Latinoamérica y el Caribe se demostró tan compro-
metida con el desarrollo sostenible como la Parte europea, pero se pudo observar que había reservas e
incluso temores por parte de los latinoamericanos de que los europeos pudieran malinterpretar este punto
como un pretexto para el proteccionismo.

Los europeos dejamos claro -de acuerdo con los resultados de la conferencia de la Unctad que tuvo
lugar en Río hace 7 años, antes de esta reunión Cumbre- que no estábamos pidiendo a nuestros socios frenar
su propio desarrollo para preservar el medio ambiente para una mejor vida de los países industrializados, sino
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que veíamos el desarrollo sostenible como una responsabilidad común en todos sus aspectos: económico,
ecológico y social, para preservar un mundo donde nuestros hijos y nietos pudieran vivir en paz y dignidad.
Para repetirlo una vez más, el desarrollo sostenible es un deber común, que envuelve a ambos lados del
Atlántico.

La Declaración contiene un compromiso con el multilateralismo, una liberalización global y balanceada del
comercio y una estrecha cooperación para combatir la desestabilización de los flujos financieros internacionales.
La iniciativa de la deuda del Grupo de los Siete, reunidos en Colonia, es bienvenida en el documento.

Se prevé más cooperación en el campo de la educación, la ciencia, la tecnología y la cultura. Se alientan
las reuniones entre las comunidades de negocios de ambas partes y se destaca la importancia de la educación
para mantener un rápido desarrollo tecnológico.

También hubo necesidad de discutir el papel futuro de la sociedad civil en nuestras relaciones birregionales.
Este punto fue muy difícil de negociar porque existen diferencias acerca de lo que es la sociedad civil y cuál
tiene que ser el papel que debería desempeñar. En especial, nuestros socios mexicanos pensaron que no sería
una buena idea dar un rol en nuestras relaciones birregionales a las organizaciones de personas sin legitimación
democrática y no controladas por ningún cuerpo responsable.

La Parte europea dejó en claro que las relaciones no son más un monopolio del Estado, sino de muchos
socios, que no son ni pueden ser controlados por el Estado. Sin embargo, ambas Partes convinieron en que
todos los socios de la cooperación tienen que respetar las leyes de los países que los rigen.

Los 55 puntos de las Prioridades para la Acción reflejan el hecho de que las relaciones UE-ALC no
parten de cero, sino que tienen una larga tradición de densa e intensa cooperación. La UE y sus Estados
miembros en la actualidad ocupan el primer lugar en la cooperación para el desarrollo de la región.

La Cumbre asumió el programa común de la UE y ALC para luchar contra la producción y el tráfico
ilegal de droga, que fue acordado en un encuentro especial en Panamá, en abril de 1998.

Al mismo tiempo, las Prioridades para la Acción muestran la voluntad de traducir la “Declaración de
Río” en programas y proyectos concretos. Esto incluye no solo programas de desarrollo sino todos los
aspectos de la Declaración.

Se aprobó que un grupo de oficiales de alto nivel de ambas regiones se reúnan regularmente para
monitorear la implementación de estas prioridades. El primer encuentro de alto nivel tendrá lugar en Helsinki,
en noviembre de 1999, bajo la presidencia finlandesa de la UE. Uno de los desafíos será identificar la mejor
geometría para los diferentes campos de la cooperación. Nuestra voluntad política para resolver los proble-
mas globales debe traducirse en una cooperación mayor y más estrecha en las Naciones Unidas y en otras
organizaciones internacionales.

En algunos casos será la Comisión Europea la que establezca programas y proyectos. En otros casos, la
mejor forma de progresar será con la cooperación de los sectores privados no gubernamentales u organiza-
ciones internacionales, como el Banco Mundial o el Banco Interamericano de Desarrollo. De manera que
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deberíamos examinar cómo integrar a la sociedad civil, incluyendo a las ONG en este proceso de aplicación
de los compromisos de los documentos de Río. Las Prioridades para la Acción alientan esta forma de asocia-
ción entre los sectores públicos y privados.

Nuestros socios latinoamericanos y caribeños tendrán que definir su marco: ¿deberíamos cooperar con
subregiones en vez de con América Latina y el Caribe como un conjunto,  para obtener una aproximación bien
precisa a los problemas específicos de cada subregión? ¿o deberíamos establecer esquemas de cooperación
abierta a todos los socios en ambos lados del Atlántico?. Probablemente ambas aproximaciones merecen
algún interés, dependiendo del tópico específico de la cooperación.

Pienso que no deberíamos hablar solamente de la cooperación económica o para el desarrollo, sino
también de una más estrecha cooperación política. Las posibilidades para llevar adelante iniciativas son mu-
chas. El único límite es la disponibilidad de recursos de ambas partes. Un gran desafío será resolver los
problemas globales principales: la paz y la seguridad, el desarrollo sostenible y la protección del medio am-
biente y un sistema financiero y económico multilateral estable. La Unión Europea y América Latina y el
Caribe pueden ser socios en este esfuerzo.

Al fin del milenio, Latinoamérica y la UE están recién en los inicios de una nueva asociación estratégica.

América Latina y el Caribe sigue siendo un socio importante para Alemania, así como también para la
UE. Los negocios de Alemania en la región son ya bastante importantes, pero debería hacerse más para
adaptarse a las nuevas estructuras y a un mundo más abierto, más privatizado y más globalizado. Alemania y
Europa, así como Latinoamérica, tendrán que hacer mayores esfuerzos para mantener un diálogo cultural
abierto y dinámico.

Las relaciones de Europa y América Latina y el Caribe serán la tercera parte del triángulo transatlántico,
después de forjar las partes interamericana y el norte Atlántico. Este triángulo podría llegar a ser un motor
para la próxima ronda de la OMC y un ejemplo para una mayor liberalización comercial entre las grandes
regiones económicas. Esto significa que no deberíamos tratar de supeditar una parte del triángulo a la otra
parte. Puede haber una tentación de incrementar la competencia por América Latina entre Europa y los
Estados Unidos, pero en un mundo globalizado las empresas líderes pierden su ciudadanía y no tiene sentido
ver la competencia económica entre compañías como un espejo de la competencia política entre los Estados
o las regiones. Esa es una visión del siglo viejo, que será cada vez menos relevante en el nuevo siglo.

Los valores compartidos y los desafíos comunes como la globalización, con sus aspectos económicos,
ecológicos y culturales, hacen necesario, más que nunca, llevar adelante una estrecha cooperación. América
Latina y el Caribe y la Unión Europea quieren establecer una relación que sea más que un simple intercambio
económico sino que, además, incluya un intenso diálogo político a todos los niveles.

Al mismo tiempo, las relaciones no son más un monopolio de los Estados: la sociedad civil, Internet, los
contactos directos, forman parte de una red complicada pero eficaz. El papel del Estado es aún importante
para facilitar estos contactos, para ayudar a la comprensión mutua y para establecer un marco positivo para
las redes de relaciones entre los actores no gubernamentales. Pero las relaciones internacionales necesitan el
apoyo de los actores individuales en un mundo que se globaliza.
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Por consiguiente, los Estados deben buscar apoyo en sus propias opiniones públicas, para establecer
relaciones más estrechas con otras regiones. Para el futuro de las relaciones de la UE y ALC será crucial que
los gobiernos de ambos lados promuevan activamente estas relaciones en los parlamentos, así como en la
opinión pública.

Para estrechar las relaciones entre Europa y Latinoamérica debemos también incluir a la joven genera-
ción de ambas regiones en este esfuerzo. Los encuentros entre los líderes de la juventud, así como el incentivo
para incrementar los contactos a través de Internet, pueden contribuir a esa meta. En el futuro, no contarán los
bien formulados discursos de los hombres de Estado, sino la discusión diaria y la resolución de temas globales
comunes por una amplia red de participantes activos en el diálogo de la Unión Europea y América Latina y el
Caribe en todos los campos: políticos, económicos y culturales.



- 38 -

Centro Latinoamericano para las Relaciones con Europa - CELARE

CAPITULO SEGUNDO

UNION EUROPEA - AMERICA LATINA:
UNA ALIANZA ESTRATEGICA PARA EL PROXIMO MILENIO

Francisco da Câmara

1. Evolución de las Relaciones y de  la Cooperación durante la Década de los Noventa

En la última década han sido numerosas las iniciativas llevadas a cabo por la Unión Europea, con objeto
de reforzar las relaciones con Latinoamérica, ya sea en el marco de las relaciones políticas, económicas y
comerciales o en el de la cooperación.

Desde el Diálogo de San José establecido con los países de América Central, en 1984, que luego se
institucionalizó, a partir de 1990, con el Grupo de Río, ha estado presente el mutuo interés por avanzar hacia
una profundización de las relaciones entre las dos regiones. Posteriormente, con ocasión del Consejo Euro-
peo, en 1994, la UE propuso un enfoque global con América Latina con el propósito de desarrollar una nueva
etapa de colaboración, lo que coincidía, plenamente, con lo acordado por Unión Europea y América Latina y
el  Caribe en el marco del Grupo de Río.

Los Consejos Europeos de Corfou y Essen, en 1994, y Cannes, en 1995, siguieron en la línea de expresar
claramente la voluntad comunitaria de reforzar las relaciones, especialmente, con Mercosur, México y Chile.

Más tarde, en el Consejo Europeo de Madrid, de 1995, se adoptó, a propuesta de la Comisión, el
documento “Unión Europea - América Latina: Actualidad y Perspectivas del Fortalecimiento de la Asocia-
ción, 1996 - 2000”.

En dicho documento la UE proponía una nueva estrategia para sus relaciones con América Latina,
basada en un enfoque diferenciado y adaptado a las características y necesidades propias de cada subregión
y  país.

Es a partir de ese momento, que la UE comenzó a enfocar su relación con América Latina a través de un
diálogo sistemático con los distintos países y agrupaciones regionales, de acuerdo con sus características
propias. Tal como subrayó, con ocasión de la pasada Cumbre ALC-UE, el ex Presidente Jacques Santer:
“Europa debe tener en cuenta la extrema diversidad existente entre los países de América Latina y el Caribe,
lo que requiere un acercamiento “a la medida” a estos países que tenga en cuenta esta realidad fundamental”.

Para la Unión Europea, oportunidades como la Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno de Europa,
América Latina y el Caribe, celebrada en Río de Janeiro, son el marco fundamental para ahondar en la
reflexión sobre el futuro de nuestras relaciones, cuyo objetivo, al margen de consolidar lo conseguido, debe
ser fundamentalmente el reto que para nuestras regiones representa el próximo milenio.
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La Unión Europea ha definido una estrategia de profundización de las relaciones con América Latina y el
Caribe basada en tres grandes ámbitos, a saber:

· el político, en el cual la UE ha propuesto crear una verdadera asociación estratégica que refuerce la
acción de nuestras regiones en el ámbito internacional y en los organismos multilaterales;

· el económico y comercial, en donde el objetivo perseguido es fomentar una inserción armoniosa de
nuestras economías en el sistema económico mundial. Con este objetivo, la UE ha apoyado los procesos
de integración regional de América Latina, así como la mayor vinculación que debe existir entre el pro-
greso económico y mejora de la realidad social; y,

· el ámbito de la cooperación, que sigue siendo un elemento fundamental de la estrategia europea para
lograr el máximo impacto posible de los recursos comunitarios movilizados canalizándolos, prioritariamente,
hacia los países menos avanzados y los objetivos mutuamente reconocidos como prioritarios.

Esta estrategia, motivada por las diferentes realidades presentes en América Latina, ha hecho que la
Unión Europea, para un mejor aprovechamiento de los recursos y garantizar una adecuada presencia, actúe
en las diferentes regiones y subregiones de acuerdo con las particularidades de cada una de ellas.

Así pues la UE ha desarrollado acciones distintas para  los casos de México y Chile, y para el desarrollo
de sus relaciones con las agrupaciones regionales, como son Mercosur, Comunidad Andina y, también, con
América Central y el Caribe.

A continuación, vamos a citar algunos antecedentes de lo que ha sido, durante los últimos años, la
presencia de la UE en los países, regiones y subregiones antes mencionados, conforme a los intereses y
potencialidades de cada uno.

Desde la firma por parte de la CE y sus Estados Miembros, en 1997, del Acuerdo de Asociación
Económica, Coordinación Política y Cooperación con México, se inició una nueva etapa en la relación con
este país. El Acuerdo, conforme a la estrategia comunitaria, se funda en tres grandes sectores: el político, con
el establecimiento de un diálogo a alto nivel; la cooperación, con una profundización de la misma y el  comer-
cio, con negociaciones que tienen como objetivo final la creación de una zona de libre comercio para bienes
y servicios.

En el mes de julio de 1998 se iniciaron las negociaciones comerciales entre la UE y México, las cuales
han experimentado importantes progresos.  Las Partes esperan terminar el proceso de negociación durante
1999.

En el caso de la relación con Chile, la Unión Europea, a partir del Acuerdo Marco  de 1996, ha entrado
en una etapa de gran dinamismo que se refleja claramente con la aprobación de las Directivas, por parte del
Consejo de la Unión Europea, para la negociación de una Asociación Política y Económica con Chile.  En
este contexto, con la constitución del Consejo Conjunto, órgano superior del Acuerdo Marco, en noviembre
de 1999, se iniciaron oficialmente las negociaciones para establecer la Asociación.
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En definitiva, se trata de una negociación que, tal como ocurre en el caso de México, se basa en los
aspectos políticos, comerciales y de cooperación. En el ámbito político considera una verdadera asociación
con un diálogo reforzado y una cooperación amplia mientras que, en el plano comercial, una liberalización
progresiva y recíproca de todos los intercambios, según las reglas de la OMC.

En forma paralela, pero independiente del proceso con Chile, la UE lleva a cabo una política de
reforzamiento de las relaciones con el Mercosur, a partir del Acuerdo Marco de 1995. En este contexto, la
UE y el Mercosur comenzaron a preparar la profundización de las relaciones, lo que tendrá lugar en las
negociaciones que se desarrollarán a partir de noviembre de 1999.

Los objetivos que persigue la UE en esta negociación con Mercosur son similares al caso de Chile, pues
se trata de establecer un diálogo reforzado en lo político,  fortalecer la acción en el ámbito de la cooperación
y avanzar hacia una liberalización progresiva y recíproca de todos los intercambios, conforme a las reglas de
la OMC.

En el marco de sus relaciones políticas, la UE ha reforzado el diálogo político con  Mercosur más Chile
y Bolivia. Esta es una materia que entra dentro de las atribuciones de la Política Exterior y de Seguridad
Común, PESC, pero que ha contado con todo el apoyo de la Comisión Europea.

Con respecto al proceso de integración llevado a cabo por los países andinos, la Unión Europea ha
reafirmado, en los últimos contactos,  su interés en apoyar de forma decidida dicho proceso.  Por lo que a la
relación comercial se refiere,  la UE ha aplicado una política unilateral,  a través del Sistema Generalizado de
Preferencia, al considerar que esta fórmula es la que mejor garantiza la protección de los productores andinos.

En estos momentos de globalización creciente, es necesario crear alianzas estratégicas con aquellas
regiones del mundo con las que nos une, no sólo un pasado histórico y una cultura común, sino también una
visión común sobre los desafíos futuros.

En este contexto, es evidente que América Latina representa una región con la cual Europa comparte
una percepción similar sobre las dificultades de comienzo de nuevo milenio. Así, durante la última década, la
UE ha venido dando señales claras sobre el camino común que debía comenzar a construir con América
Latina, lo que se ha traducido en un aumento real de la presencia comunitaria en esos países.

Un fiel reflejo de esta situación lo da el aumento experimentado, tanto por las inversiones y la ayuda al
desarrollo como por las relaciones políticas y comerciales con los distintos países y grupos regionales, todo
lo cual ha permitido una profundización creciente de la relación entre las regiones.

Según cifras de 1998, las exportaciones de la Unión Europea a América Latina llegaron a los 49.276
millones de euros, transformándose la UE en el principal país abastecedor del Mercosur con exportaciones
que llegaron a  24.450 millones de euros.

El interés de la UE en la región ha coincidido con el desarrollo del proceso de integración en el Hemis-
ferio -Area  de Libre Comercio de las Américas- lanzado en 1994 por Estados Unidos como una forma de
garantizar un crecimiento constante de sus exportaciones.
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Sin duda, la Unión Europea sigue con interés el desarrollo de estas negociaciones puesto que, tal como
sucedió con el ingreso de México en el NAFTA, pueden afectar de manera significativa su comercio con los
países de América Latina. Es necesario tener presente que, en 1998, los Estados Unidos fueron los principa-
les proveedores de América Latina con 112.801 millones de euros y que este país ha manifestado su interés
en seguir teniendo una posición privilegiada en la región.

Desde el punto de vista de las relaciones económicas y comerciales, la UE sigue siendo el segundo socio
comercial e inversor de América Latina.

El área de la cooperación, donde sin duda la Unión Europea ha tenido una fuerte presencia en los últimos
años, es una de las prioridades que se ha venido fijando y perfeccionando con el transcurso de los años con
objeto de obtener un mejor resultado en su gestión.

El respeto de los derechos del hombre y la democracia son aspectos esenciales y una de las bases sobre
las que la UE desarrolla su relación con terceros países. En la práctica, se ha transformado en el factor
determinante del diálogo político con estos países. Es normal observar la inclusión de cláusulas sobre dere-
chos humanos en los Acuerdos que la UE firma con los países de América Latina. Además, en ese marco se
desarrollan acciones que tienen como objetivo reforzar, entre otras, el estado de derecho, los sistemas judi-
ciales y las libertades individuales.

Otra área donde se ha centrado la cooperación comunitaria es en la lucha contra la pobreza y para una
mayor equidad social. A pesar de los enormes progresos que se han realizado en este campo aun queda
mucho por hacer lo que, a pesar del crecimiento de las economías regionales, requerirá de grandes esfuerzos.
Sin embargo, a pesar que la pobreza ha disminuido, no ha pasado lo mismo con la falta de equidad social,
ámbito en el cual se deben redoblar los esfuerzos con el fin de terminar con estas profundas desigualdades y
avanzar hacia un verdadero desarrollo.

La educación, así como la ciencia y tecnología, han sido  prioridades de  la cooperación comunitaria en
América Latina, aunque deban reforzarse si se quieren lograr índices superiores de educación y formación de
calidad. Este es uno de los grandes desafíos ya que es sobre la base de una educación y formación adecuada
que los países de América Latina alcanzarán mayores niveles de bienestar social, siendo éste un objetivo en el
que la UE continuará concentrando todos sus esfuerzos con el fin de conseguir una cooperación cada vez más
eficiente en esta área.

La ayuda pública al desarrollo que la UE ha asignado a América Latina en su conjunto, se eleva a más de
2.200 millones de euros, es decir, más del 60% del total recibido por la región. De esta manera, la UE ha
consolidado su posición de primer donante de fondos de cooperación a la región.

2. La Asociación Estratégica entre la Unión Europea y América Latina

El gran objetivo de la Unión Europea es establecer una verdadera asociación estratégica de interés
mutuo que permita a nuestras regiones participar en los foros internacionales de forma coordinada.
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Para crear esta alianza estratégica se requieren condiciones que garanticen su viabilidad en el tiempo.
Por ello, es necesario consolidar los sistemas democráticos y fortalecer el Estado de Derecho en América
Latina, y, en paralelo, avanzar en la creación de condiciones sociales -lucha contra la pobreza y equidad
social- que garanticen mejores condiciones a los ciudadanos latinoamericanos. Asimismo, se debe continuar
con aquellas reformas que favorezcan el crecimiento económico y condiciones adecuadas para un desarrollo
sostenido.

Asimismo, es necesario fortalecer los procesos regionales de integración, contexto en el cual iniciativas
como las que se desarrollan actualmente con México, Chile y Mercosur son una señal clara y potente de que
el interés de Europa está en América Latina y que estos procesos sólo son el comienzo de la construcción de
la asociación eurolatinoamericana. En este sentido, además de los factores políticos y de cooperación, tendrá
una  importancia creciente la liberalización recíproca y progresiva de los intercambios de bienes y servicios.

Además, esta Asociación deberá desarrollar la cooperación en los distintos foros internacionales, com-
partiendo posiciones en temas de orden político, económico y comercial. En estas materias, la instauración
del diálogo político facilitará la coordinación de posiciones en los distintos foros.

Así, para crear las condiciones de esta Asociación es necesario fortalecer las políticas internas de los
países en desarrollo, dando prioridad a estrategias de desarrollo coherentes a medio y largo plazo, reorien-
tando la cooperación internacional hacia los países y los sectores con mayores dificultades,  procediendo a
una liberalización económica gradual y ordenada, y fortaleciendo las estructuras de financiación internacional,
mediante mecanismos de supervisión y reglamentación capaces de evitar las crisis y  los movimientos erráticos
de capitales.

La relación entre la Unión Europea y América Latina, así como los desafíos a los que se debe hacer
frente, refuerza la necesidad de establecer un diálogo permanente e institucionalizado al máximo nivel que
permita avanzar en la reflexión sobre la construcción de la Asociación, tal  como han hecho recientemente los
Jefes de Estado y de Gobierno latinoamericanos y la Unión Europea en Río de Janeiro.

Por otra parte, se debe mantener la plataforma de diálogo creada en el marco del Grupo de Río, en el
que se aborden los grandes temas horizontales de interés común. En el plano sectorial, temático o técnico, la
celebración de encuentros específicos, también podría resultar de utilidad, a condición de que estén cuidado-
samente orientados y respeten el principio de subsidiariedad.

Dado el desarrollo que han tenido los diálogos políticos creados en el marco de las relaciones de la UE
con México, Chile y Mercosur, éstos no sólo deben mantenerse sino que, además, deben fortalecerse. La
integración regional ha facilitado el establecimiento de vínculos políticos y mecanismos de concertación, lo
que ha contribuido a aumentar la representatividad exterior de las agrupaciones. Además, este enfoque per-
mite aún más flexibilidad y una mejor adecuación a las realidades de cada interlocutor y a los intereses de la
UE.

Tal como se acordó en Río de Janeiro, se debe involucrar activamente a la sociedad civil, lo que permi-
tirá disponer de nuevos elementos de reflexión y metodología.  Las relaciones políticas entre la UE y AL no
pueden limitarse al diálogo entre los poderes públicos exclusivamente: es necesario democratizar y
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desburocratizar la cooperación política, favoreciendo la participación activa de los grupos surgidos de la
sociedad civil.  El papel fundamental de la misma en la expansión de la democracia participativa es una
tradición europea consolidada, mientras que, en América Latina, es una conquista más reciente y, por tanto,
quizás más creativa, por lo que se incluyó como tema relevante de la pasada Cumbre de Río.

El objetivo de la asociación es fomentar conjuntamente con los países de América Latina, una inserción
armoniosa de las respectivas economías en el sistema económico mundial, por medio del desarrollo de siste-
mas productivos respetuosos con el medio ambiente y de normas de protección social de aplicación universal.

La mejora del crecimiento implica la adopción y la aplicación, por parte de los países, de políticas
macroeconómicas sanas, de reformas que permitan beneficiarse plenamente de las ventajas comparativas
naturales o adquiridas, de un marco legislativo capaz de garantizar la inversión productiva y de un marco
político estable.

Mediante una política de crecimiento estable y de apertura de sus mercados, así como un aumento de las
transferencias financieras y tecnológicas, la UE puede contribuir, también, a ayudar a los países de América
Latina a conseguir un desarrollo sostenible.

Habida cuenta de las capacidades propias de cada interlocutor, la aplicación de estos principios de base
no puede excluir, de acuerdo con la esencia misma del enfoque europeo frente al subcontinente, una diferen-
ciación y una capacidad evolutiva de los instrumentos sobre la base de criterios de realismo.

La UE es el principal proveedor de fondos de ayuda pública al desarrollo en AL, fundamentalmente en
forma de subvención. Las perspectivas de futuro, tal y como se han esbozado en la Agenda 2000, permiten
contar con el mantenimiento de un flujo de recursos financieros como mínimo comparable al del pasado. De
ahí la posibilidad de llegar a disponer, durante los cinco o seis próximos años, de un volumen considerable de
subvenciones en virtud de los distintos instrumentos de cooperación, a lo cual se añadirán recursos moviliza-
dos por los Estados miembros y por el Banco Europeo de Inversiones, BEI.

Lo esencial es garantizar la calidad de las acciones financiadas y  una gestión irreprochable así como
optimizar el impacto para los beneficiarios sobre la base de criterios transparentes de eficacia y equidad.

3. Perspectivas de la Asociación entre la Unión Europea - América Latina y el Caribe

En el plano internacional, la UE tiene objetivos políticos y económicos (la paz, la seguridad, la democra-
cia, el desarrollo sostenible, la estabilidad de los mercados, etc.), cuya concreción puede verse facilitada por
la existencia de socios capaces de encontrar respuestas comunes a problemas comunes.

Tal es el caso de América Latina: su proximidad cultural y sus posiciones políticas cercanas a las nues-
tras, así como su potencial de crecimiento combinado con la evolución positiva de sus estructuras
socioeconómicas han permitido un aumento de los flujos de inversión, de nuestros intercambios comerciales
y de nuestras transferencias de tecnología.
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Por otra parte, durante los últimos años América Latina ha dado pruebas de una fuerte capacidad de
expansión, aunque subsistan diferencias tanto entre los países como en el interior de los mismos. Las profundas
reformas que han llevado a cabo los gobiernos, tanto en el plano de la liberalización como en la aplicación de
políticas económicas rigurosas, han contribuido en gran medida a renovar el interés de los operadores económi-
cos por la región, conscientes de las nuevas oportunidades que ofrece un mercado en plena expansión.

Además, la Unión Europea comparte con América Latina intereses políticos que se reflejan en un diálo-
go político permanente al máximo nivel. En particular, esta comunidad de intereses políticos corresponde a
una aspiración profunda de los ciudadanos latinoamericanos y europeos por la paz, el refuerzo de la demo-
cracia y la defensa de los derechos humanos.

El interés que Europa tiene por América Latina debe permitir hacer comprender mejor las particularida-
des y la originalidad de la Unión Europea en el concierto internacional:

· La construcción de la Unión Europea ha demostrado que es posible conseguir, por la vía del diálogo y  la
cooperación, la creación de una zona de paz, estabilidad y prosperidad. La Unión Europea ofrece a
América Latina un diálogo de igual a igual, fundado en el principio de la multilateralidad, de ausencia de
voluntad hegemónica y de rechazo de toda exclusión.

· Aunque la experiencia europea no pueda trasladarse directamente a contextos diferentes, puede ser útil
para reflexionar sobre temas fundamentales (integración regional, papel del Estado y del sector público,
descentralización, política social, etc.) y puede inspirar la práctica diaria en muchos de los temas que
componen el ejercicio de la democracia participativa.

· En términos económicos y monetarios, la UE representa un socio cuyos progresos, en particular en
materia de integración monetaria, se traducirán en un papel creciente a escala mundial con incidencia en
sus relaciones con América Latina.

· En el plano de la cultura y la formación de dirigentes, Europa aporta como referencia una especificidad
así como una diversidad cultural y lingüística.

Las relaciones UE-AL han evolucionado de manera especialmente rápida y fructífera a través de tres
etapas sucesivas: en primer lugar, prioridad a la cooperación al desarrollo, después, apertura a la asociación
económica, para finalmente culminar en la etapa actual, basada en los conceptos fundamentales del enfoque
regional y de unas relaciones fundadas en el principio mutuamente aceptado del respeto de la democracia y
los derechos humanos.

Habida cuenta de la calidad y la franqueza del diálogo instaurado y  los progresos realizados en la aplica-
ción de los objetivos fijados, existen las condiciones necesarias para un salto cualitativo posterior, con miras a
consolidar la estrategia definida en 1995, sin dejar de tener en cuenta los nuevos retos que se  presentan.

La UE ha reiterado su adhesión a la defensa y el fortalecimiento de una estrategia con respecto al
continente latinoamericano, fundada en el diálogo con los diferentes grupos regionales de integración, en torno
a tres líneas esenciales de actividades complementarias, a saber:
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· Contribuir al establecimiento de una alianza estratégica, basada en la identificación de temas en los que
existan posiciones convergentes y en el  fortalecimiento de la capacidad de negociación de ambos socios
en el plano internacional mediante la defensa de posiciones concertadas. Tal iniciativa podría permitir
concretar, por ejemplo, avances comunes en el campo de la prevención de los conflictos, de la seguridad
regional y global, y de la instauración de medidas de confianza en las zonas de riesgo, permitiendo
también dar respuesta a determinadas amenazas de dimensión planetaria, como el tráfico de estupefa-
cientes, el terrorismo, la criminalidad y, también, la explotación incontrolada de los recursos naturales.

· Promover la implantación de modelos de desarrollo sostenible diversificados, destinados a garantizar la
inserción positiva y controlada del conjunto de actores en el proceso de globalización, y un verdadero
despegue económico como factor de progreso social.  Paralelamente a las medidas de carácter
macroeconómico o legislativo, es necesario trabajar en favor del desarrollo de un sector productivo
socialmente responsable, dispuesto a asumir una parte de los costes de la modernización, las reformas
sociales y la conservación del medio ambiente.  Asimismo, es importante avanzar en la vía de una libera-
lización más amplia y en una reflexión conjunta sobre la reforma y la modernización del aparato del
Estado, con el fin de permitir a este último desempeñar más eficazmente su papel de actor y árbitro en el
establecimiento de una mayor equidad social.

· Facilitar el diálogo político UE-AL entre las instancias representativas de las sociedades civiles de ambas
regiones en la medida en que no pueden depender únicamente de los poderes públicos. Es importante
enriquecer este diálogo mediante el desarrollo de relaciones directas entre organizaciones, empresas,
asociaciones, sindicatos, e instituciones a los que será necesario facilitar la existencia de un clima favora-
ble.

Así, los debates entre la UE y AL en el marco de su asociación podrán traducirse, en el contexto de la
economía globalizada del siglo XXI, en la imagen de una cooperación fructífera y esperanzadora.

Tal como subrayó el Canciller federal de Alemania, Gerhard Schröeder, “Europa quiere y desea socios
estables, y apoya la integración de América Latina, no sólo en los mercados, sino también en una dimensión
política”.

De esta manera, la Cumbre de Río  pasa a constituir el marco fundamental para inaugurar una nueva
etapa en las relaciones entre la Unión Europea, principal bloque de integración, y el continente latinoamerica-
no, región de enormes potencialidades y creciente desarrollo.

En este contexto, el avance de las negociaciones con México, así como el anuncio del inicio de las
negociaciones de la UE con Mercosur y Chile, constituyen una demostración de la voluntad de las partes de
avanzar en la profundización de la relación.

De la misma forma, los países andinos y la UE manifestaron su intención de reforzar los lazos políticos,
comerciales y de cooperación, coincidiendo en la importancia de promover un desarrollo “sostenible y
diversificado”.  La Comunidad Andina, por su parte, planteó su interés de alcanzar un acuerdo tendiente a
liberalizar el comercio, similar a los emprendidos con Mercosur, Chile y México, para lo cual se acordó
efectuar consultas sobre la negociación de un acuerdo de asociación.
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Estos acuerdos constituyen señales claras del compromiso mutuo de reforzar las relaciones entre ambos
continentes y una expresión de la intención de emprender un camino hacia una asociación estratégica para el
próximo milenio.

En la Declaración de Río de Janeiro se definen expresamente los ámbitos temáticos considerados funda-
mentales a saber: político y económico, cultural y  educativo, científico y tecnológico, y social y humano.
Asimismo, se reafirma el compromiso con el respeto del estado de derecho, el impulso a las relaciones
económicas y financieras basadas en una liberalización amplia y equilibrada de bienes y  flujos de capitales, y
una cooperación dinámica en las áreas científica, tecnológica, cultural, humana, social y  educativa.  Finalmen-
te, se acuerda que se establezcan las actuales discusiones ministeriales entre la UE y los países y grupos de
América Latina, y entre la UE y los países del Caribe, en el marco de la Convención de Lomé. Las reuniones
mantendrán su formato actual y periodicidad, lo que garantiza el adecuado seguimiento de los Acuerdos
adoptados por las Partes.

En el documento complementario a la Declaración de Río, denominado Prioridades para la Acción se
establecen las bases de lo que debería ser una acción coordinada de las dos regiones en los foros internacio-
nales, tanto a nivel político como económico y comercial, elemento fundamental para el adecuado desarrollo
de la asociación estratégica.  No cabe duda que uno de los logros de la Cumbre de Jefes de Estado y de
Gobierno, es el nivel de consenso alcanzado en las áreas política, económica, comercial y de cooperación.
Sin duda, esta situación refuerza la Asociación Estratégica entre América Latina y Europa.

Por tanto, y a título de conclusión, puede decirse que la Cumbre América Latina y el Caribe - Unión
Europea, consolida un marco adecuado para el fortalecimiento de las relaciones entre las regiones, reforzan-
do  el interés mutuo por establecer una verdadera Asociación Estratégica.
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CAPITULO TERCERO

ASOCIACION ESTRATEGICA UNION EUROPEA - AMERICA LATINA Y EL CARIBE:
UNA PERSPECTIVA DESDE EL PARLAMENTO EUROPEO

José Ignacio Salafranca

Existe una clara afinidad cultural y de valores entre Europa y América Latina.  Se sustenta en un amplio
conjunto de  principios compartidos que han sido potenciados por el ingreso de España y Portugal en las
Comunidades Europeas, en 1986.  Se aseguró, de este modo, un salto cualitativo y cuantitativo en las relacio-
nes entre ambas regiones.

Esta vinculación, que se ha ido fortaleciendo con el tiempo, ha contribuido a tareas de apoyo a  la paz, a la
democratización, a la concordia, a la reconciliación y al respeto a los derechos humanos y a las libertades
fundamentales. Todo esto ha sido  posible gracias a  un importante incremento de los recursos comunitarios para
la región y a la introducción de nuevos instrumentos, tales como los Acuerdos de Cooperación de Tercera
Generación, el trato más favorable dentro del Sistema de Preferencias Generalizadas Comunitario para los
países andinos afectados por el tráfico de drogas y para los países centroamericanos y a  la apertura de Repre-
sentaciones de la Unión Europea en todos los países del subcontinente. También a la recuperación de una
injusticia histórica, que impedía que el Banco Europeo de Inversiones actuara en los países de América Latina.

1. La Unión Europea y América Latina en la Década de los Noventa

En los años recientes se produce una evolución de la mayor importancia al suscribirse nuevos acuerdos
marco  con el Mercosur, Chile y México, destinados a establecer sendas asociaciones política y económica y
a renovar y profundizar los Acuerdos con Centroamérica, la Comunidad Andina y el Caribe.

 Las relaciones entre ambas regiones durante la década de los años noventa se han caracterizado por un
ser un período particularmente inédito.  Termina la guerra fría y se inicia un nuevo proceso de democratización
y seguridad regional en Europa, abriendo nuevas perspectivas para la profundización y ampliación de la Unión
Europea hacia los países de Europa Central y del Este. Al mismo tiempo, se instaura la Unión Económica y
Monetaria, que cambiará sustancialmente la vida de nuestros ciudadanos y de nuestras empresas.

En esta línea se sitúa la nueva estrategia negociadora con  los países candidatos que será aprobada en la
Cumbre de Helsinki y la próxima Conferencia Intergubernamental para la reforma de los Tratados, que culmi-
nará la tarea inacabada de Amsterdam.

En América Latina se consolidan los procesos de democratización y se observan importantes transfor-
maciones económicas en todos los países de la región, creando estructuras más dinámicas y abiertas, contri-
buyendo a un importante incremento del comercio internacional.  Se generalizan los procesos de privatización.
La apertura hacia el exterior estimula los procesos de integración.  Hay una preocupación creciente por
aplicar estrategias de desarrollo sostenido, tanto para asegurar una mayor equidad social como para preser-
var el medio ambiente.
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Este nuevo entorno político-económico permite el desarrollo de una relación cada vez más estrecha
entre ambas regiones, que se observa a través de nuevos instrumentos que rigen las relaciones mutuas y un
importante incremento del comercio.

Con ello, quedaron sentadas las bases para avanzar hacia una nueva etapa de las relaciones entre
Europa y América Latina durante la década de los años noventa.

Desde una perspectiva política, se pueden mencionar dos grandes hitos: la consolidación del diálogo
político entre la UE y el Grupo de Río, en diciembre de 1990, en Roma, en la línea del diálogo de San José y
la  Declaración de Sao Paulo suscrita entre los Ministros de Relaciones Exteriores de los países de la Unión
Europea y el Grupo de Río, en 1994.  En esta Declaración, junto con definir un conjunto de principios y
valores compartidos, se expresa el interés mutuo en buscar “estructuras de diálogo más adecuadas”, “con
nuevos instrumentos” y en el “marco de una estrategia de medio y largo plazo”.

Esta nueva visión estratégica se materializó rápidamente, a través de la profundización de los Acuerdos
existentes con Centroamérica y la Comunidad Andina, estableciéndose, con esta última, un diálogo político
institucionalizado.

Con Mercosur se firma un Acuerdo Marco destinado a establecer una Asociación Interregional.  Con
Chile se suscribe un Acuerdo Marco cuyo objetivo es el establecimiento de una Asociación Política y Econó-
mica.  Finalmente, con México se celebra un Acuerdo de Asociación Económica, Concertación Política y
Cooperación.

Los Acuerdos suscritos con el Mercosur, Chile y México representan una nueva generación de Acuer-
dos cuya característica común se sitúa en la perspectiva de construir una asociación con la Unión Europea
mediante la  consideración, desde una perspectiva independiente, de los ámbitos político, económico, comer-
cial y de cooperación y mediante la creación de estructuras institucionales permanentes.

2. Los Acuerdos adoptados en Río de Janeiro

La Declaración de Río representa una clara manifestación de la voluntad política de los países de la
Unión Europea y de América Latina de apoyar el proceso de estrechamiento de los vínculos existentes y de
avanzar en la construcción de una asociación estratégica entre ambas regiones.

A diferencia de otros procesos de integración, en otras latitudes, en los que prevalecen intereses econó-
micos, financieros y comerciales, el compromiso de América Latina y el Caribe y la Unión Europea significa la
decisión de encauzar  el conjunto de los diferentes aspectos de la relación, hacia una Asociación Estratégica
en la que uno de sus aspectos centrales radica en los ámbitos político y social.

La garantía de un sistema democrático estable, el respeto a los derechos humanos y una cooperación
orientada hacia el desarrollo educativo, social y humano representan las bases para asegurar un crecimiento
armónico que, de manera natural, estará acompañado de un desarrollo económico y el incremento de las
inversiones y del comercio bilateral.
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Es por ello que la Asociación Estratégica está basada en tres pilares: el ámbito político, el ámbito econó-
mico y el ámbito cultural, educativo, científico, social y humano.

La Declaración de Río destaca la importancia que se atribuye a las relaciones políticas, con especial
énfasis en el fortalecimiento de la democracia, la promoción y protección de los derechos humanos, entre los
cuales se mencionan la plena igualdad de géneros, los derechos de las poblaciones indígenas, la promoción
del desarrollo sostenible y medidas tales como la promoción de inversiones y la transferencia de tecnología
para obtener los recursos necesarios para poner en práctica lo anterior.

Desde una perspectiva internacional, se consideran acciones conjuntas destinadas a luchar por el desar-
me y contra el tráfico de drogas, el crimen transnacional organizado, el terrorismo y la corrupción.

En el ámbito económico, se destaca la promoción de la liberalización mutua de los intercambios comer-
ciales, el regionalismo abierto y el fortalecimiento del sistema multilateral de comercio.

Cabe destacar el rechazo común de “medidas de carácter unilateral y con efecto extraterritorial contra-
rias al derecho internacional”, lo que puede afectar seriamente al multilateralismo.

Otro aspecto que cabe reseñar es la voluntad expresada por la Unión Europea de “promover el desa-
rrollo y la diversificación del comercio” con América Latina, refiriéndose específicamente a los procesos de
negociación actualmente en curso con México, Mercosur y Chile.

El Parlamento Europeo comparte la noción que la Asociación Estratégica entre ambas regiones está basa-
da en la convicción de que la integración regional tiene un papel fundamental en el crecimiento, la liberalización
del comercio y el desarrollo económico y social y en el hecho de que el desarrollo sin integración será más difícil.

En este contexto, ambas regiones se comprometen a apoyar a nivel de la Organización Mundial de
Comercio, el inicio de una nueva ronda de negociaciones comerciales de naturaleza integral, sin exclusión de
ningún sector, orientada a reducir las barreras arancelarias y no arancelarias al comercio de bienes y servicios.

Se comprometen, asimismo, a fomentar el diálogo y estimular un clima favorable para los flujos financie-
ros y la inversión productiva entre ambas regiones.  En este sentido, se promueve la celebración de Acuerdos
bilaterales de promoción y protección recíproca de inversiones y convenios para evitar la doble tributación y
el fortalecimiento y observancia de los derechos de propiedad intelectual.

Ambas regiones coinciden, asimismo, en la necesidad de evitar las crisis financieras por los graves
efectos que producen, tanto a nivel nacional como internacional, para lo cual se comprometen a estudiar “el
diseño de una nueva arquitectura financiera internacional” y reducir, de este modo, los riesgos de la volatilidad
de los mercados de capital.

En el ámbito cultural y de cooperación de la Declaración de Río se debe destacar el compromiso de
ambas regiones para incluir en la Asociación Estratégica, sobre la base de los valores y principios comparti-
dos, aspectos tales como el respeto a la pluralidad y la diversidad sin distinción de raza, religión o género, los
cuales son considerados básicos para alcanzar una sociedad abierta, tolerante y participativa en la cual el
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derecho del individuo a la libertad y el respeto mutuo se traduce en un acceso equitativo a la capacidad
productiva, salud, educación y protección civil.

La máxima instancia institucional de la Asociación Estratégica Unión Europea – América Latina y Caribe
será la Reunión Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno.  La segunda reunión se celebrará en el primer
semestre del año 2002, en España, coincidiendo con la presidencia de la Unión Europea de dicho país.

También se ha considerado como foro permanente un Grupo Birregional, a nivel de altos funcionarios, el
que tendrá por función principal supervisar las acciones contenidas en las “Prioridades para la Acción” acor-
dada en la Declaración de Río de Janeiro.

En forma complementaria, se incluyen los Diálogos Políticos institucionalizados a nivel Ministerial, entre
la Unión Europea y Centroamérica, el Grupo de Río, Chile, Comunidad Andina, Comunidad del Caribe,
Mercosur y México.

A nivel del Parlamento Europeo, se fomentarán los diálogos institucionalizados con el Parlamento La-
tinoamericano, Andino, Centroamericano, del Mercosur, México y Chile.

A través de las Prioridades para la Acción, los Jefes de Estado y de Gobierno reunidos en Río de Janeiro
no sólo se limitan a aprobar un conjunto de principios y valores compartidos y un cauce institucional al
proceso de construcción de la Asociación Estratégica, sino que, además, se comprometen a realizar una serie
de acciones concretas comunes en los ámbitos político, económico, cultural y  de cooperación a fin de llevar
adelante los objetivos convenidos en la Declaración de Río.

Aparte  de incorporar a la sociedad civil en este proceso, la Declaración de Río de Janeiro contempla,
además, tres iniciativas:  un Foro Empresarial y Foros Sectoriales, un Foro Cultural Unión Europea – América
Latina y el Caribe y un Grupo de Trabajo sobre la Cooperación Científica y Tecnológica.

 En el marco de la Cumbre Unión Europea – América Latina, el 28 de junio de 1999, se llevó a cabo un
encuentro de Jefes de Estado y de Gobierno de la Unión Europea, del Mercosur y  Chile.

En dicha oportunidad, se reiteró la voluntad política de las Partes en proseguir  el proceso de fortaleci-
miento de los vínculos en los ámbitos políticos, económico, comercial, cultural y de cooperación, tanto a nivel
bilateral como multilateral, en cuestiones de interés mutuo.

Se reafirmó el compromiso asumido con Mercosur, en 1995, y Chile, en 1996, de intensificar sus
relaciones con la Unión Europea para fomentar el incremento y la diversificación de sus intercambios comer-
ciales a través de “la liberalización progresiva y recíproca de los intercambios, teniendo en cuenta la existencia
de ciertos productos y servicios sensibles, de conformidad con la OMC” y de crear las condiciones que
favorezcan el establecimiento, en el caso del Mercosur, de una “Asociación Interregional” y, en el de Chile, de
una “Asociación Política y Económica”.

Hubo consenso en el sentido de que la expansión de los intercambios, a través del libre comercio entre
la Unión Europea y el Mercosur y Chile, constituye un elemento central en la construcción de una relación más
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dinámica, en el impulso de sus procesos de integración y en el fortalecimiento del sistema multilateral de
comercio.

Conforme a lo anterior, se acordó iniciar las negociaciones pertinentes entre la Unión Europea y el
Mercosur y Chile con el objeto de “liberalizar el comercio bilateral, en forma progresiva y recíproca, sin
excluir ningún sector del comercio de bienes y de conformidad con las reglas de la OMC”.  Asimismo, se
estableció la regla por la cual tanto los resultados de las negociaciones con el Mercosur como con Chile
constituirán, en cada caso, un compromiso único a ser implementado por las Partes, como un todo indivisible
(single-undertaking).  Es decir bajo la premisa que nada está acordado hasta que todo esté acordado.

En el Comunicado Conjunto se dispuso que estas negociaciones se iniciaran en noviembre de 1999, a
nivel del Consejo de Cooperación previsto en el Acuerdo Unión Europea-Mercosur y del Consejo Conjunto
contenido en el Acuerdo Unión Europea-Chile, con el objeto de establecer las estructuras, metodología y las
agendas respectivas.

Este compromiso confirma la voluntad de la Unión Europea de avanzar en la negociación de una Asocia-
ción con el Mercosur y con Chile, procesos que, conjuntamente con el Acuerdo que se concluirá con México,
representan los pilares concretos de lo que puede llegar a ser la Asociación Estratégica planteada por los 48
países que participaron en la Cumbre de Río de Janeiro.

3. Desafíos y Perspectivas para las Relaciones y la Asociación Estratégica Unión Europea y
América Latina y el Caribe

La Declaración de Río de Janeiro señala que la asociación estratégica entre la Unión Europea y América
Latina y el Caribe se sustenta en el derecho internacional, el fortalecimiento de la democracia, los derechos
humanos, la paz y seguridad internacional y el fomento de la confianza entre las naciones.

También se hace referencia a la forma en que se construirá esta asociación estratégica en los ámbitos
político, económico, cultural, educativo, científico, tecnológico, social y humano.

La sola enumeración de estos ámbitos refleja el carácter integral y amplio de esta iniciativa y la relevancia
que los Jefes de Estado y de Gobierno de ambas regiones le atribuyen a esta relación.

La acción del Parlamento Europeo, en forma coincidente con el Consejo y la Comisión Europea, ha
orientado su acción hacia América Latina y el Caribe a través de cuatro líneas directrices.

· La defensa irrestricta de los derechos humanos, como un factor básico de identidad político-cultural de
la sociedad europea en sus relaciones con el resto de las regiones y países del mundo.

· La reafirmación del sistema democrático como valor universal.

· La cooperación, como un mecanismo de creciente eficacia que permite conocer y apreciar la decidida
voluntad política de la Unión Europea de fortalecer sus vínculos con América Latina y el Caribe. En esta
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línea, el Parlamento Europeo ha venido en los últimos años incrementando, dentro del debate presupues-
tario, los fondos disponibles para la cooperación con los países de América Latina.

· En forma más reciente, se puede agregar el apoyo a la iniciativa de una liberalización progresiva del
comercio entre ambas regiones, incentivando, a la vez, los procesos de integración en América Latina.

El proyecto de “Asociación Estratégica” entre la Unión Europea y América Latina y el Caribe debe
entenderse en el contexto de los lineamientos antes enunciados y como resultado de un largo proceso de
acercamiento que se fue desarrollando a partir de los años setenta.

Es, también, un efecto del proceso de globalización en el que, en forma creciente, la agenda internacional
requiere de amplios consensos, no sólo en aspectos económicos sino que también políticos.

La Declaración de Río de Janeiro no es una mera expresión de buena voluntad, pero tampoco es un
instrumento en el que se han definido modalidades y plazos para alcanzar el objetivo de la Asociación Estra-
tégica entre ambas regiones.  La Asociación debe ser el resultado de una acción concertada y permanente
para avanzar en su construcción.

Otro elemento relevante es que el proceso impulsado en Río de Janeiro será “a geometría variable”, es
decir, un proceso en el cual la Unión Europea  y los países de América Latina y el Caribe, ya sea en forma
individual o por agrupaciones subregionales, deberán avanzar de acuerdo a sus realidades y méritos propios.

En otras palabras, se parte de la base de las distintas situaciones actuales.  Se encuentran en curso las
negociaciones con México, se inician con Mercosur y Chile y se ha fortalecido el diálogo político con
Centroamérica y la Comunidad Andina.  De este modo, los países o las respectivas agrupaciones subregionales
proseguirán el diálogo con la Unión Europea a través de las estructuras ya existentes.

En este nuevo proceso a nivel de las dos regiones,  al Parlamento Europeo le corresponde un papel
importante de apoyo, cooperación y estímulo para llevar adelante las diferentes iniciativas que se enmarcan en
la Declaración de Río de Janeiro.

Cabe recordar que, desde el Acta Unica hasta el Tratado de Amsterdam, el Parlamento Europeo ha ido
ganando espacios de acción, control e iniciativa que le permiten una efectiva contribución a la construcción de
esta Asociación Estratégica.

De igual modo, se deberán fortalecer los mecanismos de diálogo interparlamentario existentes.

La Primera Reunión Cumbre entre los Jefes de Estado y de Gobierno de la Unión Europea, América
Latina y el Caribe sentó los principios y valores compartidos, así como los ámbitos e institucionalidad para
construir la “Asociación Estratégica” entre ambas regiones.

Es la primera vez que una agrupación de 48 Estados manifiesta, formalmente, una iniciativa de esta
naturaleza y destaca, como elementos esenciales, el  pleno respeto a la democracia, el Estado de Derecho y
la observancia de los derechos humanos como preceptos que contribuyen al establecimiento de un clima
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social favorable al desarrollo económico,  las inversiones y los intercambios comerciales de bienes y servicios.

La Declaración de Río de Janeiro no es una manifestación de buena voluntad.  Se trata de la reafirmación
de una política de la Unión Europea en la que ha estado comprometida desde hace ya más de dos décadas.

En este sentido es necesario recordar que el Parlamento Europeo apoyó activamente la exitosa
implementación del plan de reconstrucción de América Central, tanto a nivel de la Unión Europea, como de
sus Estados miembros (Acuerdos de Esquipulas) y el proceso de retorno a la democracia en los países del sur
de América y,  muy particularmente, en Chile.

Alcanzado este primer objetivo, el Parlamento Europeo se orientó hacia el apoyo decidido del estable-
cimiento de un diálogo multilateral entre la Unión Europea y el sur de América (Grupo de Río, Mercosur,
Pacto Andino).  Para ello se realizaron varios viajes de delegaciones del Parlamento Europeo así como de sus
Presidentes a, prácticamente, todos los países de la región, a comienzos de la década de los noventa.

Estas visitas fueron correspondidas por altas autoridades de América Latina, tanto parlamentarias como
de Jefes de Estado, de la casi la totalidad de los países de América del Sur y Centroamérica. Ha sido
especialmente gratificante que la primera visita de un Jefe de Estado extranjero al nuevo Parlamento Europeo,
surgido recientemente de las urnas, haya sido la de un Presidente Latinoamericano, el Presidente de Colombia
Andrés Pastrana.

El Parlamento Europeo apoyó, asimismo, el establecimiento de los diálogos institucionalizados con la
región en el marco de la Conferencia de San José (1984) y el Grupo de Río (1990), interviniendo en cada una
de sus ediciones en el acto solemne de inauguración de la conferencia, estimulando la acción de las otras
instituciones europeas.

Este interés constante del Parlamento Europeo por América Latina ha permitido, asimismo, la creación
de diálogos interparlamentarios con el Parlamento Latinoamericano, PARLATINO,  el Parlamento Andino,
PARLANDINO, el Parlamento Centroamericano, PARLACEN, la Comisión Parlamentaria Conjunta del
Mercosur,  el Congreso Nacional de Chile y la Cámara de Diputados y el Senado de México.

América Latina ha tenido que pagar un alto precio para recuperar la democracia, la estabilidad y llevar
a cabo sus ajustes macroeconómicos.

Una Asociación se construye aunando los esfuerzos y voluntad de todas las Partes involucradas.  El
Parlamento Europeo hará lo suyo con entusiasmo y sentido de compromiso.

Corresponde, ahora, al Parlamento Europeo, en forma consecuente con su trayectoria pasada, apoyar
y contribuir, en el marco establecido por la Declaración de Río de Janeiro y los nuevos poderes y prerroga-
tivas que le otorga el Tratado de Amsterdam, a establecer políticas de solidaridad e impulsar  la universalidad
de la educación, la salud, la mejora de las infraestructuras y la liberalización progresiva del comercio entre
ambas regiones, como elementos fundamentales para asegurar el desarrollo de los pueblos y el establecimien-
to de la futura Asociación América Latina y el Caribe y la Unión Europea.
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CAPITULO CUARTO

DOS REGIONES, UN DESTINO

Walter Niehaus

El estudio y análisis de las relaciones entre América Latina y la Unión Europea deben ser un ejercicio
continuo y permanecer bajo una constante revisión por las Partes involucradas. Todos los países deben
abocarse a estudiar la estrategia a seguir en aras de alcanzar un siglo XXI de mayor prosperidad y bienestar
para los habitantes de nuestros países.

Además de una reseña  histórica de las relaciones de Europa con América Latina y el Caribe, en las
páginas que siguen  se resume de modo general el panorama latinoamericano en la convulsa década de los
ochenta y en la vertiginosa década de los noventa. Se profundiza sobre las principales variantes que sufrió el
continente americano en los últimos diez años, ahondando sobre el comercio y la inversión en el istmo centro-
americano. En este contexto, despierta especial interés la Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno de la
Unión Europea, América Latina y del Caribe efectuada en Río de Janeiro, en junio de 1999, y sus resultados
reflejados en la «Declaración de Río de Janeiro» y en el documento sobre “Prioridades para la Acción”.

1. Origen y Desarrollo de la Presencia Europea en América

A pesar de que el patrocinio de las expediciones de Colón por la corona de Castilla pareció inicialmente
garantizarle el monopolio de la conquista y la colonización de América, muy pronto otras potencias europeas
entraron a participar también en esa empresa. Con base en las Bulas papales de 1493 y el subsiguiente
tratado de Tordesillas, Portugal se convirtió en dueño de vastos territorios en el este de Sudamérica. Por su
parte, Francia, Inglaterra, los Países Bajos, Rusia y Suecia enviaron expediciones a diversas partes de la
América del Norte y establecieron allí colonias, aunque tanto las holandesas como las suecas quedaron
pronto bajo el dominio británico.  Lo mismo ocurrió en el siglo XVIII con el Canadá francés, con excepción
de las islas de Saint-Pierre y Miquelon. En el área del Caribe, a la presencia española se agregó la de  Gran
Bretaña en el territorio centroamericano de Belice, así como en Jamaica, las Bahamas y otras islas. Francia
obtuvo el dominio de la parte occidental de Santo Domingo (hoy Haití) y las islas de Guadalupe y Martinica;
los Países Bajos se adueñaron de Aruba, Curazao y otras islas; Dinamarca de parte de las islas Vírgenes y
hasta la Orden de Malta tuvo durante un tiempo el dominio de la isla de Saint Kitts. En América del Sur, la
región de la Guayana quedó repartida entre la Gran Bretaña, los Países Bajos y Francia.

En términos generales, para la organización y desarrollo de sus dominios en América las potencias
coloniales tendieron a adoptar tres tipos de modelos, ninguno de los cuales permitió que las  culturas autóctonas
mantuvieran el vigor suficiente como para sobreponerse a las europeas después de la descolonización, como
sí ocurrió en varios países del Asia. En los territorios españoles y portugueses hubo una compleja y continua
interacción, a veces violenta, entre las culturas indígenas, las europeas y la de los esclavos africanos llevados
allí por los conquistadores y colonos, lo cual dio como resultado una cultura mixta.   Ni siquiera el predominio
de la lengua y la religión traídas de Europa pudo dejar de lado numerosos elementos originarios, y  prevalecie-
ron esquemas autoritarios u oligárquicos en el ámbito político.
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Las otras potencias oscilaron entre dos modelos, ambos caracterizados por un mínimo grado de mesti-
zaje. En el Canadá y la costa nordeste de la América del Norte, cuyas características climáticas la asemejaban
al Viejo Mundo y donde las culturas autóctonas eran rudimentarias en comparación con otras del hemisferio,
los europeos tendieron simplemente a desplazar a la población nativa y a erigir sociedades racialmente homo-
géneas, muy similares a las de las metrópolis, que llegaron a ser tan económica y tecnológicamente desarro-
lladas como aquéllas y donde no fue difícil implementar modelos democráticos de inspiración anglosajona. En
las islas del Caribe, la cuenca del Mississipi y otros territorios propicios para el desarrollo de plantaciones
azucareras o algodoneras, pequeños grupos de europeos tuvieron que convivir con la masiva presencia de
esclavos y sus descendientes, dado el desplazamiento de la población indígena. De los tres modelos, éste fue
quizá el peor, ya que generó conflictos raciales, impuso un patrón económico de monocultivos y dejó muy
poco en el ámbito intelectual o tecnológico al producirse el retiro forzoso o voluntario de la potencia colonial.
El ejemplo más extremo es, sin duda, el de Haití.

La independencia de trece de las colonias británicas de la América del Norte para dar origen a los
Estados Unidos (1776), y la Revolución Francesa (1789) tuvieron efectos muy significativos sobre la presen-
cia europea en América. Las rebeliones de los esclavos en la parte francesa de Santo Domingo dieron lugar al
nacimiento de Haití como Estado independiente (1804) y a la salida de los franceses allí residentes. Los
Estados Unidos iniciaron una fase de expansión con la compra de la Louisiana a Francia (1803) y de las
Floridas a España (1819).  En las Indias españolas comenzaron, desde 1808, largos y a veces cruentos
procesos independentistas que dieron lugar al surgimiento de las Repúblicas hispanoamericanas. Más armó-
nica fue la independencia del Brasil, efectuada bajo el liderazgo del hasta entonces príncipe heredero de
Portugal, quien instauró en Río de Janeiro una dinastía imperial que perduraría hasta 1889.

En el ámbito interno, los países hispanoamericanos, en su inmensa mayoría regidos por oligarquías
agroexportadoras, padecieron desde temprana fecha el flagelo de las dictaduras y las guerras civiles, que en
algunos casos dieron pie a intervenciones armadas de potencias europeas, para el cobro de obligaciones
financieras y la protección de sus nacionales y sus intereses o el establecimiento de regímenes monárquicos,
como el de Maximiliano I en México (1863-1867). Por otra parte, la desaparición de la autoridad española
y portuguesa permitió a  Gran Bretaña ejercer una significativa influencia política y comercial en los nuevos
Estados latinoamericanos y, en algunas oportunidades, se vio acompañada por adquisiciones territoriales.

En América del Norte, los Estados Unidos ampliaron su territorio hasta el Pacífico a expensas de México
(1848) y pronto entraron en competencia con la Gran Bretaña por la hegemonía sobre las Repúblicas latinoameri-
canas. Esta prolongada pugna, que no llegó a traducirse en enfrentamientos bélicos, terminó con el gradual despla-
zamiento de la influencia británica, que se vio confinada al Canadá y a sus pequeñas colonias del área caribeña, y a
relaciones financieras y comerciales con algunos de los países independientes, especialmente la República Argenti-
na. En el ámbito territorial, los Estados Unidos ampliaron nuevamente su esfera de dominio con la adquisición de
Alaska (comprada a Rusia en 1867), Puerto Rico, Guam y las Filipinas (que España hubo de cederles después de
su derrota en la guerra de 1898) y las islas Vírgenes danesas (compradas al gobierno de Copenhague en 1917). La
participación de los Estados Unidos en la independencia de Cuba y Panamá le aseguraron, además, durante mu-
chos años, una posición casi de metrópoli colonial con respecto a ambas naciones.

Durante la primera mitad del siglo XX, la influencia de los Estados Unidos sobre América Latina fue muy
notoria y se tradujo en reiteradas intervenciones militares en México y algunos países centroamericanos y
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caribeños, la instauración de enclaves económicos y el fortalecimiento de las relaciones comerciales, a veces,
muy desiguales.

Las dos guerras mundiales y el inicio de la Guerra Fría contribuyeron al debilitamiento de los vínculos
entre Europa y sus antiguos dominios en América, tanto en el plano político como en el comercial. Sin embar-
go, ello no se tradujo en significativos distanciamientos en el orden cultural ya que, en gran medida, las
ideologías políticas y las instituciones jurídicas latinoamericanas siguieron siendo más permeables a la influen-
cia europea que a la de los Estados Unidos.

En la segunda mitad del siglo XX, el escenario latinoamericano se vio modificado por una serie de
acontecimientos exógenos y endógenos. En el caso particular de la América Central, el modelo de sustitución
de importaciones desarrollado desde fines de la década de los 50 comenzó a hacer aguas en la década de los 70,
lo cual se vio acelerado por las sucesivas crisis del petróleo. A inicios de los 80  se conjugó el debilitamiento de
los regímenes dictatoriales de carácter militar y el desarrollo de movimientos guerrilleros vinculados con el bloque
soviético para hacer que la región fuera una zona de tensión en el ya convulso escenario internacional.

Fue en esta década convulsa cuando Europa, que había estado prácticamente ausente en el escenario
político centroamericano durante la mayor parte del siglo, empezó a involucrarse directamente en los princi-
pales acontecimientos que se desarrollaban en la región. Las gestiones del Grupo de Contadora por obtener
una salida pacífica a la crisis centroamericana fueron expresamente respaldadas por la Comunidad Europea.

Por iniciativa del Ministro de Relaciones Exteriores, alemán Hans-Dietrich Genscher, se inició un proce-
so periódico de diálogo político y económico entre los países centroamericanos y la Comunidad, que comen-
zó en la I Conferencia de San José (setiembre de 1984) y quedó formalizado con la firma del acuerdo de
Luxemburgo (noviembre de 1985). El estancamiento del esfuerzo negociador del Grupo de Contadora hizo
que, en 1987, con base en una iniciativa del Presidente de Costa Rica, Oscar Arias, los países centroameri-
canos tomaran en sus manos la conducción del proceso de democratización y pacificación del área.

El respaldo europeo a esas propuestas tuvo una importancia significativa en su éxito.  Algunos países
comunitarios, especialmente Alemania y España, tuvieron un papel trascendente en su puesta en práctica.
Paralelamente, el acuerdo de Luxemburgo permitió, también, que la Comunidad Europea impulsase el desa-
rrollo socioeconómico de América Central, como medio de apoyar los esfuerzos de estabilización. La ayuda,
que se elevó a los 100 millones de Ecus anuales, colocó a la Comunidad como el primer donante de coope-
ración, recursos que fueron destinados, principalmente, para el desarrollo socioeconómico y el impulso de la
integración del istmo.

2. Los Intercambios de Centroamérica con la Unión Europea

En América Latina, la década de 1980 se caracterizó por la  crisis originada por la excesiva deuda
externa que afrontaban los países y una contracción generalizada de la economía mundial. En el caso de
Centroamérica se incrementó la inestabilidad política bajo el esquema bipolar. Las guerras civiles y golpes de
estado se convirtieron en factor común en los países del área, con excepción de Costa Rica.
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Durante los años ochenta y en la década actual, tanto en América Central como en los demás países de
América Latina, en el ámbito político se tuvo la capacidad de enfrentar los cambios y los retos de ellos
resultantes: todas las dictaduras del hemisferio, con excepción de la de Cuba, fueron reemplazadas por go-
biernos democráticos; el diálogo y la negociación permitieron superar los conflictos armados en El Salvador,
Guatemala y Nicaragua, y el Ecuador y Perú lograron resolver su disputa limítrofe. Por otra parte, el fin de las
turbulencias de los ochenta contribuyó a que los Estados buscasen efectuar reformas estructurales, tendientes
a generar una estabilización interna, por medio de la aplicación de políticas correctivas en el plano fiscal y
monetario. La región soportó la crisis monetaria en México y Brasil y la caída en las bolsas de los países
asiáticos.

En diverso grado de implementación, los países latinoamericanos se han comprometido con el cambio
del sector público para hacerlo más eficiente y competitivo, permitiendo la paulatina disminución impositiva y
el proceso de apertura comercial. Según el estudio de Ghymers (América Latina -Unión Europea más allá del
2000) las políticas de estabilización monetaria  han permitido  bajar el promedio de inflación de un 214%, en
1994, a un 14%, en 1997, y reducir los déficits fiscales de los gobiernos centrales a un promedio del 1% del
PIB.

Otro elemento de optimismo es la reactivación que han tenido los procesos de integración intrarregionales,
inspirados en gran medida por las experiencias europeas. Las negociaciones en el seno del MCCA, la ALALC
y la ALADI han permitido la liberalización comercial y han hecho que las exportaciones intrarregionales
aumentaran casi un 20% anual, entre 1990 y 1997. Las distintas formas de organización como el Mercosur,
la Comunidad Andina, el MCCA, el CARICOM, el NAFTA y el  ALCA dan claros testimonios de la firme
voluntad que tienen los Estados de marchar por el camino de la liberalización y la apertura comercial. Si bien
estos esquemas no han estado exentos de obstáculos, como los reflejados en las disputas que mantienen
Brasil y Argentina sobre la aplicación de las medidas compensatorias del MERCOSUR, lo cierto es que en el
pasado se han sorteado obstáculos mayores y, si las voluntades no se repliegan, se podrá seguir avanzando
para que la primera década del siglo por nacer, permita construir sociedades más caracterizadas por la
estabilidad y la expansión del bienestar.

Los países de Centroamérica participan activamente en las negociaciones dirigidas a crear un Area de
Libre Comercio en las Américas a la vez que siguen una política de apertura y de vinculación comercial con
otros países latinoamericanos. Costa Rica ejerció, en 1997, la presidencia del proceso de negociación del
ALCA y procuró contribuir dinámicamente a su avance. Tres de los Grupos de Trabajo han estado presididos
por países centroamericanos: el de acceso a mercados por El Salvador, el de propiedad intelectual por
Honduras y el de inversiones por Costa Rica. Por otra parte, el MCCA inició negociaciones con Panamá;
fortaleció las relaciones comerciales con el Mercosur al suscribir, el 18 de abril de 1998 un acuerdo marco de
fomento del comercio y la inversión; y, culminó sus primeras negociaciones comerciales conjuntas al firmar, en
noviembre de 1998, un acuerdo de libre comercio con la República Dominicana y, en octubre de 1999, un
Tratado de Libre Comercio con Chile.  Asimismo, se iniciaron las negociaciones comerciales con Trinidad y
Tobago.

Para ampliar el acceso a mercados externos, el multilateralismo, entendido como la apertura comercial
simultánea de todos los países miembros de la OMC mediante un calendario preestablecido, plantea intere-
santes perspectivas para América Central. Los cinco países de la región son miembros de esa entidad, avalan
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sus normas y aplican los procedimientos que permiten plantear en su seno controversias comerciales en
condiciones de igualdad, independientemente de la importancia relativa de los países participantes, como se
demostró en la  disputa sobre textiles entre Costa Rica y los Estados Unidos.

Durante la década del noventa, el Mercado Común Centroamericano ha experimentado un nuevo des-
pegue, con  repercusiones inmediatas en el comercio intrarregional. En su esquema, todos los productos se
amparan  en el libre comercio, excepto el petróleo, algunos tipos de alcohol y la harina de trigo. El comercio
intrarregional pasó de un 13,2% para el conjunto de las exportaciones en 1988 a un 17,5% en 1996. Para
este año, Centroamérica ya tenía un comercio intrazonal superior al del Mercosur (13,8%) y la Comunidad
Andina (11%). Según las cifras de 1998 el intercambio entre los países centroamericanos alcanzó un monto
de 2.297,3 millones de dólares, con un crecimiento del 20,3% con relación al año anterior, y representando
un 20,2 % del comercio total. Por otra parte, los índices macroeconómicos han ido aumentando y contribu-
yendo a asegurar mayor estabilidad en la región. Al final de la década de los 80, el crecimiento del PIB
regional era inferior al 2%, mientras que el promedio de los años 90 fue superior al 4%; para 1998,  se obtuvo
un 4,3 % de crecimiento del PIB real. La inflación promedio durante los últimos años de los 80 fue de un 37%;
en cambio, la cifra del promedio de los 90 fue 12,8% y, en 1998, del 11,7%.

También el volumen global del comercio entre el MCCA y la UE ha mostrado una importante alza que en
los últimos cinco años dio un promedio anual del 17,2%. En 1998, América Central colocó en la Unión
Europea exportaciones por un total de 2.281 millones de dólares, lo que significó un superávit a su favor en la
balanza comercial birregional.

Según las informaciones suministradas por el SICA y el IRELA, las exportaciones hacia la UE se com-
ponen, fundamentalmente, de algunos productos tradicionales -café, banano y azúcar-, que representan aproxi-
madamente del 40 % del valor de las exportaciones totales. El 80% de los productos de la región que se
comercializan en la UE son alimentos o materias primas de bajo valor agregado: los países de la Unión
absorben el 65% del café que exporta Centroamérica, y son los principales consumidores de banano, que
importan en un 35% de América Central, a pesar de que es un producto excluido del Sistema Generalizado de
Preferencias (SGP).

En la esfera de las relaciones comerciales MCCA-UE destaca el Sistema General de Preferencias
(SGP). A pesar de que, desde 1984, los países centroamericanos plantearon la posibilidad de un sistema de
ese género, no fue sino hasta enero de 1992 cuando se concedió a los productos agrícolas y pesqueros
(excluyendo al banano) de la región un ingreso libre de aranceles al mercado de la UE, equiparando los
niveles de exoneración con los que ya contaba la Comunidad Andina (CA). La lista de productos agrícolas,
que en aquel momento representaba el 70 % de las exportaciones a ese mercado, estuvo vigente del 1 enero
de 1993 al 31 de diciembre de 1996.

En enero de 1997 entró en vigencia el nuevo reglamento del SGP, que equiparó las listas de productos
y el beneficio de la Comunidad Andina a los del MCCA. Sin embargo, existió una desventaja en las preferen-
cias otorgadas ya que, desde 1995, entró en vigor un Sistema Generalizado de Preferencias Industriales, que
generó una desventaja competitiva de la región centroamericana frente a la andina. La equiparación en la
exportación de productos industriales fue solicitada en dos ocasiones por parte de los gobiernos centroame-
ricanos, una en San José XIII (Holanda 1997)  y, la segunda, en San José XIV  (SJ 1998). Finalmente, se
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consiguió, mediante el reglamento (CE) N° 2820/98 del Consejo de la Unión (publicado en el diario oficial de
las Comunidades Europeas el 30 de diciembre de 1998), la homologación en el ingreso de bienes industriales,
durante el período de julio de 1999 a diciembre del 2001, lo que permite  a los productos industriales de
Centroamérica competir en igualdad de condiciones con los fabricados en los países de la Comunidad Andina.
Aunque el SGP sea una medida unilateral y el corto plazo estipulado no genere un ambiente óptimo para
reconversión y atracción de nueva inversión, los países centroamericanos se encuentran comprometidos a
aprovechar al máximo las posibilidades que ello le brinda para reforzar y ampliar la capacidad exportadora.

Paralelamente, es preocupante observar las nuevas condicionalidades en la política comercial de las
economías industrializadas y el recurso a los mecanismos del comercio administrado que constituyen claros
impedimentos al ideal del libre comercio y generan  nuevas inequidades en el acceso al mercado mundial. Al
mismo tiempo, se constata que mientras el comercio mundial de materias primas y productos agrícolas pierde
dinamismo, lo gana el intercambio de productos de alto influjo tecnológico en el cual países como los centro-
americanos están relegados. Costa Rica ha expresado reiteradamente ser partidaria de la apertura de los
mercados, pero no sólo de las economías pequeñas sino, también, de las grandes e industrializadas. Por ello
aboga por un acceso equitativo y no discriminatorio de los productos centroamericanos a los mercados de los
Estados Unidos y la Unión Europea, principales socios comerciales de la región. En ambos mercados, los
países de Centro América se han visto afectados negativamente por la desviación comercial y de inversión.
Versando sobre la Política Agrícola Común (PAC) que implementa la UE el acceso a mercados y el proceso
de globalización, el Presidente de Costa Rica, Dr. Miguel Angel Rodríguez, expresó en el Quincuagésimo
Cuarto Período de Sesiones de la Asamblea General de las Naciones Unidas:

“Hemos abogado sin cesar por un orden económico y comercial más justo y equilibrado, que propor-
cione a todas las naciones acceso a los beneficios del proceso globalizador y brinde a los países pequeños en
desarrollo mejores opciones de alcanzar acuerdos comerciales. Abogamos también ante la Unión Europea
para que los productos agrícolas latinoamericanos tengan acceso seguro y libre de aranceles a ese mercado,
cuyo proteccionismo tiene un costo anual de $4.223 millones para América Latina. Para fomentar el desarro-
llo de los países pequeños es fundamental establecer esquemas comerciales abiertos, para que el comercio y
la inversión sean motores de crecimiento económico y se generen así más y mejores oportunidades de empleo
en una región que sufre la pobreza y la desocupación.” (22 de setiembre de 1999)

Los países centroamericanos son conscientes de la importancia del tamaño de los mercados como un
mecanismo para aumentar el nivel de desarrollo económico. En su estudio Perspectivas para la integración
regional (1991), el Dr. Eduardo Lizano, actual Presidente del Banco Central de Costa Rica, indicó que «el
tamaño del mercado determina la división del trabajo, la especialización y las economías de escala y también
el potencial para aumentar progresivamente la productividad de los diferentes factores de producción, la
acumulación de capital y la aplicación de modernas tecnologías. Todo esto traería un aumento en el bienestar,
el ingreso y los estándares de vida.»

Por su propia experiencia histórica, Costa Rica está convencida de que la libertad estimula la creatividad y
la innovación; que el libre comercio estimula el crecimiento económico, el bienestar social y la calidad de vida de
los habitantes, y que todos esos factores unidos permiten generar los recursos necesarios para atender progra-
mas de asistencia social, y cumplir así con los principios de solidaridad, en el marco del humanismo cristiano.
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El último Informe de la CEPAL sobre la inversión extranjera directa (IED), indica que « ... los flujos de
IED a nivel mundial han experimentado un crecimiento notable, pasando de un promedio anual de 245 000
millones de dólares, entre 1991 y 1996, a cerca de 400 000 millones para 1997.»  Aunque este crecimiento
se concentra principalmente en las regiones desarrolladas (que tienen el 60 % de las entradas y el 90 % de las
salidas), durante la década de 1990 se ha percibido en América Latina un crecimiento acelerado en las
transferencias de capital y un aumento en los montos y destinos de la inversión extranjera. El World Investment
Report de las Naciones Unidas, de 1998, demuestra que el crecimiento ha permitido pasar de  17.247
millones de dólares,  en 1993, a  56.138, en 1997, con un promedio de crecimiento anual de 56%.

Las cifras son poco halagadoras en lo que se refiere, específicamente, al flujo de inversión que ingresa a
Centroamérica y Panamá. Para 1997, el istmo sólo recibió el 2% del total de IED que ingresó a Latinoamérica
y el Caribe, en comparación con un 7% para los países caribeños y un 70% para Sudamérica. No obstante,
en 1997, por cuarto año consecutivo, la inversión extranjera directa alcanzó, en Centroamérica, el doble de la
ingresada a comienzos de los años 90 y llegó a 1.183 millones de dólares. Esta tendencia ascendente refleja
la percepción positiva de los inversionistas extranjeros sobre el potencial de la región.

A pesar de que después de la Guerra Fría Centroamérica perdió interés para algunos actores de la
política internacional y que económicamente representa poco en el mercado internacional, la región cuenta
todavía con ventajas comparativas importantes y atractivas para las inversiones extranjeras y el comercio
exterior de bienes y servicios.  Centroamérica es una plataforma para la inversión extranjera y para el inter-
cambio comercial que une a la América del Norte con la del Sur, y al Caribe con el Océano Pacífico.  En una
publicación efectuada por el Instituto Centroamericano de Administración de Empresas (INCAE) en 1997,
bajo el significativo título Competing for prosperity, Michael E. Porter señala varias de esas ventajas: la
situación geográfica de Centro América como puente entre las demás regiones del hemisferio; la moderación
climática, que puede ofrecer alternativas en muchos aspectos en las épocas invernales del Norte; y la riquísi-
ma biodiversidad que brinda vastas posibilidades a actividades que van desde la captación de turistas y
pensionados hasta  la producción de fármacos y la biotecnología.

Por otra parte, a Estados Unidos y a Europa, a pesar de las distancias geográficas, les resultará siempre
más positivo tener una Centroamérica en paz y desarrollo que una Centroamérica inestable y pobre, que
agudice los problemas existentes en materia de migraciones, narcotráfico y tránsito de bienes. Una
Centroamérica que a la vez que les vende pueda, con las mismas divisas recibidas, adquirir productos ameri-
canos y europeos.

3. Una Cumbre para construir

La Primera Reunión Cumbre de cuarenta y ocho Jefes de Estado y de Gobierno de los países  de América
Latina, el Caribe y la Unión Europea, puso de manifiesto el interés en fortalecer los canales de cooperación,
impulsar el desarrollo y diversificar las relaciones políticas, económicas, comerciales y culturales.

En los dos importantes documentos emanados de la Reunión la Declaración de Río de Janeiro y  Prio-
ridades para la Acción,  las máximas autoridades de las dos regiones expresaron sus coincidencias en cada
uno de los ámbitos anteriores y proyectaron la acción futura a desarrollar de manera conjunta para avanzar
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hacia una asociación estratégica. En el ámbito político es necesario recalcar la importancia de tres puntos
relevantes: el respeto a los Derechos Humanos, la observancia al sistema internacional bajo el marco de la
Carta de las Naciones Unidas y la defensa irrestricta que se le debe brindar a los sistemas democráticos de
Gobierno.   Se debe tomar plena conciencia de que el tratamiento a los anteriores tres temas hace 15 años en
una Cumbre no hubiera sido políticamente viable y, probablemente, sus logros y resultados habrían  sido
limitados. Los aires del nuevo mundo ante un nuevo siglo nos permiten ser más optimistas sobre los alcances
de la Cumbre y hacia el futuro.

Otro importante tema  desarrollado en la primera Cumbre es el del medio ambiente y la conservación del
ecosistema, abordado de forma diversa y, especialmente, por los puntos 17 y 18 de la Declaración y por los
puntos 15 y 16 de las “Prioridades para la Acción”, donde se indica “dar prioridad, en el marco de la
promoción del desarrollo sostenible, a la superación de la pobreza, la marginalidad y la exclusión social, así
como la modificación de los patrones de producción y consumo, así como al fomento de la conservación de
la diversidad y la prevención y revisión de la degradación ambiental” (Declaración de Río, punto 18). Sin
embargo, si no se unifica la protección del ambiente con la generación de actividades económicas rentables,
los habitantes de los países en vías de desarrollo -que son quienes conservan la mayor parte de la cobertura
boscosa del planeta- se verán en la necesidad de destruir las riquezas naturales para procurar su subsistencia.
Una alternativa para respaldar la conservación de los bosques es la de promover la venta de certificados por
la fijación del carbono en aras de contrarrestar la contaminación que producen los países desarrollados.

 Dentro del ámbito económico se destaca el tema de la crisis financiera internacional.  En el punto 32 de
la Declaración se dejó patente la necesidad de “combatir los efectos desestabilizadores de la volatilidad de los
flujos financieros…” tomando en cuenta “ las asimetrías en el nivel de desarrollo”. El punto 40 se refiere a “
Fomentar el diálogo y estimular un clima favorable para los flujos financieros y la inversión productiva entre
América Latina y el Caribe y la Unión Europea…” y, el punto 25 de las Prioridades para la Acción, se
determina “formular… propuestas de cooperación birregional dirigidas a fortalecer los sistemas financieros
nacionales y desarrollar mecanismos de supervisión y regulación a fin de implementar las mejores normas y
prácticas internacionales”. Todo lo anterior con el propósito de buscar un estadio financiero más estable
donde las economías menores, que son quienes sufren las crisis de los debacles financieros, no se vean tan
afectadas y tengan fondos de contingencia para superarlas.

Sobre este tema, las consideraciones emitidas en la disertación de Costa Rica en la Cumbre promueven el
establecimiento de un sistema de préstamos de emergencia para países en vías de desarrollo, donde las econo-
mías pequeñas tengan un rápido acceso a los recursos con el fin de aminorar los efectos financieros negativos e
impidan que se conviertan en crisis económicas de mayor envergadura. Dentro de la propuesta para los países
latinoamericanos, está la de aportar una parte del fondo que sería ejecutado por el BID y el Banco Mundial
dentro de un marco de condicionamientos que promoverían políticas económicas sanas, frenando situaciones de
emergencia antes que desencadenen una crisis regional que lesionaría los avances en la integración.

Esta Cumbre es un buen inicio para la  nueva era de relaciones entre la Unión Europea y América Latina
y el Caribe, conducentes al objetivo de establecer una asociación estratégica entre las dos regiones.  Sin
duda, se va a requerir de un cercano seguimiento de los avances en la aplicación de los resultados de la
Cumbre y de un esfuerzo por evitar que se polaricen los ejes de negociación solamente entre la Unión Euro-
pea y el Mercosur, Chile o México.



- 62 -

Centro Latinoamericano para las Relaciones con Europa - CELARE

Es importante recordar que el proceso de integración de la UE está muy consolidado, después de cinco
décadas de haberse iniciado y sometido a la prueba del tiempo que permitió detectar las fallas  para  aplicar
las oportunas medidas correctivas. Mientras tanto, América Latina está apenas comenzando dicho proceso
por lo que, en la actualidad, cada subregión se encuentra abocada a su propia consolidación. En este sentido,
pretender una acción total y homogénea de toda América Latina y el Caribe, en el corto plazo, es en algún
grado platónico, pero están dadas las bases para que se siga trabajando en ese sentido hasta la consolidación
de un gran mercado.

El acercamiento de Centroamérica  con la Unión Europea debe mantenerse e intensificarse, no sólo por
la estabilidad política y económica  de los países, sino también por el crecimiento en los índices de comercio
bilateral y  de inversiones. Muestra de lo anterior es el pasado II Foro Comercial Centroamérica - Unión
Europea desarrollado en Bruselas, el 28 de octubre de 1999, donde las delegaciones analizaron los últimos
datos sobre los flujos comerciales, la situación de la inversión extranjera directa de la Unión Europea hacia
Centroamérica y el impacto del Sistema Generalizado de Preferencias Especiales.

Es necesario avanzar en el desarrollo de estas relaciones, que coloca a la UE como un actor protagónico
dentro del escenario hemisférico Americano. La potencial presión que pueda ejercer la alianza de América
Latina y el Caribe con la Unión Europea incidirá en las relaciones  con diversos agentes económicos como los
Estados Unidos, Japón y otros países asiáticos. Es saludable para todas las Partes involucradas que se
establezca, a nivel mundial, un diálogo de negociación que venga a dar un mayor balance y equidad a los
habitantes de la aldea global.  En este sentido es oportuno recordar las palabras del Presidente de Costa Rica
en la última Asamblea de Naciones Unidas “Costa Rica ha alzado la voz para que el orden económico
internacional permita el desarrollo de los países rezagados. De no actuarse en esa dirección, no se crearán las
condiciones necesarias para mantener la paz y la seguridad internacionales en el largo plazo.”
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CUADRO N° 1
Exportaciones de países Centroamericanos a la Unión Europea

(en millones de US$)
1993 1994 1995 1996 1997 1998

Costa Rica 472,6 601,6 654,1 727 861,3 1175,1
El Salvador 121,7 203,1 286,7 280,4 397,3 227,2
Guatemala 166,7 193,1 319 270,4 32,2 310,5
Honduras 239,7 236,6 297,7 322,8 404,7 412,5
Nicaragua 49 85,6 162,9 211,1 176,5 156
Total 1049,7 1320 1720,4 1811,7 1979,8 2281,3

Fuente: Consejo Monetario Centroamericano
Promotora de Comercio Exterior (PROCOMER)

GRÁFICO N° 2

Fuente: World Investment Report 1998, United Nations
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GRÁFICO N° 3

Fuente: World Investment Report 1998, United Nations
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CAPITULO QUINTO

HACIA UNA ASOCIACION ENTRE CHILE Y LA UNION EUROPEA

Mariano Fernández

América Latina no se ha quedado al margen de las grandes tendencias que caracterizan al sistema
internacional contemporáneo pleno de cambios, algunos de los cuales -como la caída del Muro de Berlín- han
sido completamente imprevisibles. Nuestras economías se han abierto y formamos parte integral del proceso
de globalización, con todas sus ventajas y problemas. En este período, los países latinoamericanos han impul-
sado vigorosamente la liberalización del comercio mundial.  En todas las economías de la región se han
registrado procesos de apertura realmente históricos.

1. El Escenario Latinoamericano

Luego de prolongados lapsos de regímenes dictatoriales y autoritarios, la democratización se ha extendido
por toda la región. Con todas sus insuficiencias, América Latina se ha convertido en un área del mundo, donde
se ha asentado la democracia. Desde hace algunos años, nuestros países son dirigidos por Jefes de Estado y de
Gobierno elegidos libremente por sus ciudadanos. Debemos valorar adecuadamente este fenómeno, pues cons-
tituye la base fundamental sobre la cual descansan las iniciativas de integración entre nuestros pueblos.

Más allá de los problemas que aún existen, se puede afirmar que nuestra región exhibe una combinación
favorable de tendencias económicas y políticas. América Latina ha logrado superar coyunturas económicas
muy críticas. Los sombríos pronósticos de la década de los 80 afortunadamente no se cumplieron. América
Latina mostró una capacidad de recuperación verdaderamente notable. De nuevo se han hecho sentir voces
de alarma frente al impacto en América Latina de la crisis financiera que ha afectado al Asia y Rusia. Sin
embargo, hay consenso pleno entre los especialistas en señalar que, con alguna excepción que confirma la
regla, el impacto de la crisis global en América Latina no ha tenido  origen en sus propias dificultades. La
inmensa mayoría de los países de la región gozan de un dinamismo económico y de una situación
macroeconómica, cuyos principales flancos débiles provienen de los impactos externos, sea por la baja tem-
poral de los precios de los productos básicos, sea por la disminución de la demanda de las economías
asiáticas y una nueva tendencia restrictiva en materia de flujo de inversión extranjera.

Es claro que los procesos económicos son complejos y sufren altibajos, pero las perspectivas de largo
plazo se ven positivas. Latinoamérica dispone de un conjunto muy favorable de recursos naturales; posee un
sector agrícola moderno y dotado de ventajas competitivas, algunas de las cuales están anuladas, es de
esperar que sea temporalmente, por el proteccionismo que caracteriza a algunos grandes mercados;
adicionalmente, se ve un desarrollo persistente en los sectores tecnológicos y de servicios.

Por otra parte, se han desarrollado formas novedosas de cooperación económica entre los propios
países latinoamericanos. Una densa trama de acuerdos regionales, subregionales y bilaterales está logrando
una liberalización creciente del comercio mutuo y una intensa cooperación económica. El comercio entre los
países latinoamericanos está creciendo a tasas considerablemente más elevadas que el comercio global, con
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el agregado que la parte más significativa del comercio exterior de bienes con valor agregado producidos en
la región tiene lugar en los mercados de la misma región.

La integración regional y subregional son complejas y algo desordenadas, pero están entregando resul-
tados concretos.

Se concibe la integración como un proceso que debe contribuir a mejorar la inserción de los países de la
región en la economía mundial y a intensificar sus vínculos comerciales, financieros y de inversiones con los
grandes centros internacionales, así como, también, un proceso que debe fortalecer las vinculaciones políti-
cas, culturales y sociales en el área.

El estímulo a la competitividad y la liberalización comercial, no sólo entre los países miembros sino que
también respecto de terceros, debe ocupar el lugar central en los esquemas que se están adoptando. Se ha
aplicado una política comercial apegada al principio del regionalismo abierto que, configurando redes de
acuerdos comerciales, pretende contribuir de manera gradual a un sistema global de comercio de bienes y
servicios cada vez más liberalizado.

En el importante sector de las inversiones, América Latina, también, ha dado pasos significativos y, en
este aspecto, Chile ha realizado una importante contribución. Las inversiones intrarregionales probablemente
han significado el cambio económico más preponderante en la región. Los latinoamericanos invierten en los
países de la región por primera vez en su historia. Hasta hace pocos años, hablar de inversión extranjera en el
Continente quería decir Estados Unidos, Japón o algunos países europeos. Hoy hay varias decenas de miles
de millones de dólares latinoamericanos invertidos en otros países latinoamericanos.

Los procesos de libre comercio e interacción económica han impulsado también la concertación políti-
ca. El Grupo de Río, en sus doce años de existencia, se ha transformado en el mecanismo de cooperación
política regional más significativo que ha conocido América Latina en toda su historia.

Este avance ha sido reconocido por algunos de nuestros principales socios en el mundo, con los que se
han establecido instancias permanentes de diálogo y negociación, revestidas de gran valor.

El diálogo político entre el Grupo de Río y la Unión Europea, institucionalizado a partir de 1990, cons-
tituye el mejor ejemplo de la relevancia del Grupo de Río y, ciertamente, es un antecedente fundamental para
entender la convocatoria de la I Cumbre Europea-Latinoamericana. También el Mercosur y la Comunidad
Andina han ideado sus propios mecanismos de concertación política. Varios países, entre ellos Chile, han
creado asimismo mecanismos de concertación a nivel bilateral, los que funcionan muy satisfactoriamente.

El retorno y la consolidación de la democracia en América Latina a partir de los años 80 ha sido un
elemento clave para el éxito de la concertación política regional. Además, profundamente ligada al principio
democrático, la defensa de los derechos humanos se ha convertido en una preocupación regional.

Por ejemplo, la cláusula democrática, adoptada inicialmente en las relaciones con la Unión Europea,
luego de la “década perdida”, ha pasado a ser parte integrante de diversos acuerdos celebrados en la región,
principalmente en el Mercosur y en el Acuerdo de Asociación de Chile con el Mercosur.
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Pero hay que precaverse contra un cierto triunfalismo en esta área.  Para que las democracias se asien-
ten, se requiere destinar importantes esfuerzos para asegurar la existencia de gobiernos estables, eficientes y
transparentes. La legitimidad de los gobiernos democráticos se asocia, en gran medida, a su gobernabilidad.
Fenómenos reiterados en muchos países, como la corrupción, la ineficiencia y la insensibilidad ante las de-
mandas sociales pueden erosionar la legitimidad de la democracia y acentuar su fragilidad. Todos estos temas
están puestos también en nuestra agenda con Europa. En 1995, se compartieron inquietudes sobre la
gobernabilidad con España y Portugal en la Cumbre Iberoamericana de Santiago. Con frecuencia se tratan
estos temas en el marco del diálogo político institucionalizado entre la UE y el Grupo de Río.

En síntesis, puede sostenerse que los nuevos fenómenos económicos y políticos ocurridos en la América
Latina de los años 90 están conduciendo al Continente a una noción inédita de su vida en común. Dicho con
otras palabras, por su comercio intrarregional, por las inversiones mutuas, por las nuevas relaciones económi-
cas, por sus relaciones políticas y por su cooperación científica, cultural e institucional, América Latina ha
descubierto la interdependencia que, en palabras sencillas, quiere decir que a unos latinoamericanos les inte-
resa realmente que a otros latinoamericanos les vaya bien, pues eso los beneficia a todos directamente,
creándose así un nuevo gran marco para el desarrollo continental.

2. Las Ventajas de una Asociación entre Europa y América Latina

La Unión Europea está decidida a jugar un papel estratégico en la economía global. Día a día, las
empresas europeas requieren de nuevos mercados e instrumentos para posicionarse mundialmente con éxito.
Ningún megamercado depende tanto del comercio exterior y de sus relaciones con el exterior como el euro-
peo.

Es importante recordar que, en las últimas décadas, Europa ha perdido posiciones comerciales en Amé-
rica Latina. Es cierto que, entre 1990 y 1996, las exportaciones de la UE a la región crecieron en un 129 por
ciento, pero es claro que el comercio interregional está siendo superado por el comercio intralatinoamericano
y hemisférico, que exhiben un dinamismo todavía mayor. Ello, a pesar del papel histórico que asumió Europa
en nuestra región y la preeminencia que todavía conserva en mercados de tanta relevancia como el Mercosur.

Por otra parte, las exportaciones latinoamericanas hacia la UE han crecido en menor proporción que sus
importaciones de Europa, dando origen a un progresivo déficit comercial para nuestra región.

La importancia de los problemas comerciales entre los países latinoamericanos y la UE no puede ser
exagerada. Los países de nuestra región han convertido sus economías mediante la adopción de estrategias
basadas en el crecimiento de las exportaciones. Y la UE busca nuevos socios estratégicos en el mundo.

Por cierto, las responsabilidades por los problemas comerciales entre las dos regiones son compartidos.
Además de las tendencias proteccionistas presentes en la UE que limitan este comercio, hay problemas de
competitividad y de rigidez de la oferta exportadora por parte de los países latinoamericanos. También es
cierto que  países de nuestra región, como Chile, Colombia y México -por citar sólo algunos- han procurado
modificar su perfil exportador tradicional hacia Europa.  Sin embargo, han debido enfrentar importantes
obstáculos para penetrar los mercados europeos. El escalonamiento arancelario que aplica la UE se traduce



- 70 -

Centro Latinoamericano para las Relaciones con Europa - CELARE

en una protección mayor para aquellos productos con mayor elaboración o valor agregado. Además, resulta
evidente que América Latina tiene más éxito en la colocación de sus productos de mayor valor agregado en
los Estados Unidos, Canadá y la propia América Latina que en Europa.

Después de muchos años de tratamiento casi rutinario de las relaciones económicas interregionales, se
abre una ventana de oportunidad para modificar esta situación.

América Latina se proyecta como un mercado, con importantes potenciales de expansión, tanto para el
comercio de bienes y servicios como para las inversiones. El incremento del intercambio europeo con Amé-
rica Latina fortalecería el papel del Euro en una región donde el comercio tradicionalmente se realiza en
dólares. La UE tiene una gran opción en América Latina.  Se debe buscar la forma de concretar esa opción,
que otorga complementariedad y complejidad al desarrollo económico de nuestra región.

Aparece así que, tanto para Europa como para América Latina, la negociación de acuerdos de asocia-
ción que incluyan el libre comercio, presenta grandes ventajas. No parece realista postular un formato único
de negociación. Algunos países están más preparados que otros. Resulta importante conservar flexibilidad en
este terreno y favorecer, como se ha hecho, distintas modalidades de vinculación y permitir que cada una
evolucione de acuerdo a sus propias condiciones y ritmos. Algunas naciones latinoamericanas ya gozan de
libre acceso para muchos de sus productos gracias a las facilidades acordadas en el marco de la lucha contra
el narcotráfico y la posterior extensión de estas facilidades a América Central.

El libre comercio entre América Latina y la UE representa una meta final de gran relevancia. La UE no ha
adoptado todavía un criterio final en lo que respecta al establecimiento de áreas de libre comercio, opción que
sólo se ha materializado con respecto a los países que forman parte de su entorno físico o área de influencia
histórica. Sin embargo, en un mundo que avanza hacia el libre comercio, el bloque comercial más relevante del
mundo no se puede dejar arrastrar por intereses proteccionistas que a la larga resultan enormemente costosos
para la propia población europea.

Es plenamente legítimo y comprensible el interés de los gobiernos europeos en preservar su agricultura,
pero el camino para hacerlo no es continuar exceptuándola del libre juego de las fuerzas del mercado. La
experiencia de algunos países de la  propia UE demuestra que es perfectamente posible lograr la reconversión
de los sectores agrícolas menos eficientes. Pueden contemplarse plazos amplios antes de abrirlos a la compe-
tencia. Y, si estos mecanismos no tienen éxito, los Estados del bienestar europeos disponen de múltiples redes
de seguridad para atender las necesidades de sus agricultores, sin producir distorsiones en los precios que se
transforman en una carga gigantesca para el presupuesto comunitario y en una fuente permanente de contro-
versias entre sus propios miembros.

En un momento en que el sistema internacional experimenta grandes cambios y no pocas incertidumbres,
América Latina tiene coincidencias muy profundas con Europa. Los valores políticos compartidos y los inte-
reses comunes en materia de política exterior entre América Latina y la UE proveen las bases para el estable-
cimiento de un diálogo político vigoroso, dotado de mecanismos de consulta y coordinación, destinado a
abordar temas de interés común. Este diálogo puede darse simultáneamente en los ámbitos bilateral, subregional
o regional.
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En la actualidad, el concepto de seguridad internacional incluye tanto temas tradicionales como temas nuevos.

Entre los nuevos temas, se incluyen materias tan disímiles entre sí como la promoción de los derechos
humanos y de la democracia, la protección del medio ambiente, las migraciones masivas, los desequilibrios
sociales, el narcotráfico y el terrorismo internacional.

En todas estas áreas, se está manifestando el interés europeo en contribuir al desarrollo de iniciativas
destinadas a establecer nuevos regímenes internacionales. América Latina no sólo surge como una región en
desarrollo poco conflictiva desde el punto de vista de la seguridad europea sino que, además, parece un
aliado importante para enfrentar estas nuevas preocupaciones.

Los analistas europeos identifican la existencia de cinco desafíos principales a la seguridad europea que
se plantean desde fuera de ese continente: la proliferación de nuevas tecnologías de armamentos; convulsio-
nes económicas, sociales y financieras; presiones migratorias; terrorismo internacional; y, dificultades de ac-
ceso a los recursos naturales y los mercados. Resulta interesante constatar que en ninguna de estas áreas
América Latina plantea problemas serios para Europa. Por ejemplo, el Tratado de Tlatelolco representa el
esquema más exitoso para la constitución de una zona libre de armas nucleares en el mundo.

La situación general de América Latina no constituye, en caso alguno, una amenaza para la estabilidad
mundial y tampoco ha generado presiones migratorias que afecten específicamente a Europa. La región no se
ha visto afectada por las tensiones étnicas, religiosas o, si se quiere, por los choques entre civilizaciones, al
decir de Huntington, que están primando en otras áreas. Es cierto que subsisten focos de conflicto interno en
algunos lugares y que el narcotráfico y el terrorismo mantienen su presencia en varios países de la región, pero
estas amenazas parecen más excepcionales y controlables que las que existen en otras áreas del mundo.

En un mundo caracterizado por la fragmentación y la dispersión, América Latina puede ser vista como
una región relativamente afín y confiable para Europa, cuya cooperación se irá haciendo más necesaria para
la construcción de las nuevas instituciones y regímenes internacionales que hacen falta. Esta posibilidad es
especialmente interesante para un continente europeo, cuyo peso demográfico y cuya influencia histórica
están disminuyendo en el sistema internacional y que, en consecuencia, debe tender puentes más sólidos hacia
el resto del mundo.

3. La Primera Cumbre entre la Unión Europea y América Latina y el Caribe

Desde el punto de vista de Chile, la Cumbre de Río tuvo un valor político histórico muy significativo. Es
la primera vez que se realiza una Reunión de Jefes de Estado y de Gobierno de todos los países latinoameri-
canos, del Caribe y de la Unión Europea. Los resultados han sido satisfactorios. Lo básico, en lo político, es
que esta Cumbre haya tenido lugar y, además, que se haya decidido darle continuidad.  El objetivo común de
establecer una Asociación estratégica entre las dos regiones es de la mayor trascendencia y, sin duda, será de
grandes efectos en las relaciones internacionales.

En los últimos años, se ha planteado con insistencia la tesis de que el mundo se estaría dividiendo en
grandes bloques cuyo mejor y más acabado exponente sería, precisamente, la Unión Europea. Según esta
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visión, el establecimiento de la UE, la ampliación del espacio económico norteamericano y el desarrollo del
regionalismo en Asia formarían parte de una importante transformación del mapa del mundo.

El mundo no debe dividirse en bloques.  Las realidades de la nueva interdependencia son más complejas
y fluidas. La regionalización surge, en forma simultánea, con una tendencia hacia la globalización de los proce-
sos productivos y de los flujos financieros, que no se restringe a los límites de las diferentes agrupaciones o
proyectos regionales.

Aunque la Ronda Uruguay no respondió a las expectativas iniciales que se habían depositado en ella,
representó un nuevo paso hacia la liberalización del comercio mundial. A su vez, los primeros años de existen-
cia de la Organización Mundial del Comercio indican que el multilateralismo dista mucho de estar muerto y se
muestra como un factor de equilibrio entre el poderoso mundo desarrollado y nuestras naciones.

Sin embargo, no se puede desconocer que el comercio intrarregional crece más rápido que el comercio
interregional, que Estados Unidos aumenta su peso comercial en América Latina y que Europa retrocede en
nuestra región. De mantenerse las tendencias actuales, la profecía de la división del mundo en bloques econó-
micos cerrados podría llegar a convertirse en realidad.

En este sentido, la Cumbre Europea-Latinoamericana ha ofrecido una oportunidad única para rechazar
el enfoque de los bloques separados y construir un marco renovado para las relaciones interregionales. Su
credibilidad se ve reforzada, además, por el inicio de las negociaciones de la UE con Mercosur y Chile y la
conclusión de las negociaciones con México.

De esta forma, adquieren gran valor los resultados de estas últimas negociaciones  porque ellas no sólo
sirven, en sí mismas, como una señal de modernidad y dinamismo en las relaciones, sino que, simultáneamen-
te, abren el camino a otras y nuevas negociaciones, tendientes, en el mediano y largo plazo, al igual que el
Tratado de Roma, a construir la Asociación Estratégica como una amplia zona de integración política, econó-
mica y cultural entre ambas regiones.

La Cumbre es el inicio de un proceso, que incluye un Plan de Acción con medidas concretas y especí-
ficas. Por eso, para estar en condiciones de obtener resultados visibles, se ha privilegiado un número reducido
de áreas que, abordadas con esmero y eficacia, permitirán plasmar un nuevo espíritu interregional en políticas
que sea posible todos desarrollar en común.

Resulta evidente que la Unión Europea y América Latina tienen proyectos de integración propios de
gran significado para su futuro desarrollo y, también, tienen proyectos de integración en sus respectivos con-
tinentes. Sin embargo,  ninguna de las dos regiones puede limitar sus potencialidades de desarrollo a sus
propios continentes.  La Unión Europea y América Latina son regiones que se complementan y se potencian
y, asociadas, podrán enfrentar mejor un mundo que se globaliza y que  muestra de manera muy difusa cuáles
serán los riesgos y amenazas para el desarrollo y la paz. Para enfrentarlos, nada mejor que estar vinculados
con quienes comparten nuestros valores básicos de la convivencia política, económica, social y cultural.
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4. Desafíos y Perspectivas de la Relación entre Chile y la Unión Europea

Desde un punto de vista político -e inclusive ideológico- para muchos europeos y, en especial, para
muchos de sus líderes políticos, el caso chileno tiene un valor emblemático. La evolución política chilena ha
sido seguida con atención por las elites europeas; primero, durante la experiencia del Gobierno del Presidente
Salvador Allende; luego, durante el régimen militar; y, más tarde, durante el proceso de recuperación de la
democracia y la transición de los dos Gobiernos de la Concertación de Partidos por la Democracia, de
inspiraciones social demócrata y demócrata cristiana. De alguna forma, los europeos han visto en Chile un
escenario en el que se han puesto a prueba fuerzas de inspiración europea y han asociado sus simpatías y
antipatías con un país que se reconoce a sí mismo vinculado a Europa de manera indefectible. Ello constituye,
por cierto, un caso singular, atendidas las distancias geográficas. En el mismo sentido, en la era de la globalización,
en la que las distancias geográficas ven, por una parte, relativizada su importancia y, por otra, aparecen las
amenazas de la uniformización y la pérdida de las identidades culturales, los europeos se ven interesados  por
mantener su vinculación con aquellos países que son obra de su concepción del mundo.

La cooperación europea con Chile es testimonio de lo anterior.  Las desigualdades sociales acrecenta-
das durante la crisis de mediados de los años ochenta, que generaron un movimiento social de grandes
dimensiones y que estimuló, a su vez, el proceso de reestructuración de los partidos políticos,  contó desde el
inicio con el apoyo europeo. El Parlamento Europeo llegó inclusive a aprobar líneas de cooperación especí-
ficas para Chile, al tiempo que los gobiernos estimularon de manera decidida a las fuerzas democráticas para
-aceptando el desafío de competir dentro del mismo sistema ideado por el régimen autoritario para permane-
cer en el poder- recuperar, a  través de esa vía, la plena democracia. A partir de entonces, la Comunidad y sus
Estados miembros acentuaron su cooperación con Chile, privilegiando su acción en áreas sensibles, como el
desarrollo social y la consolidación de la democracia, la cooperación industrial, la promoción comercial, la
salud, el medio ambiente, la ciencia y tecnología y el apoyo a las organizaciones no gubernamentales (ONG).

Chile, por su parte, además de reconocer que con Europa lo vincula una visión común del hombre, la
sociedad y el mundo, incorpora su aproximación hacia la UE en el contexto de su estrategia de “regionalismo
abierto”. En función de esa definición, focaliza su gestión en el establecimiento de  acuerdos preferentes con
aquellas regiones del mundo con las cuales tiene una relación comercial importante para su desarrollo econó-
mico y social. Junto con América Latina  -y en particular con el Mercosur-,  América del Norte y la región del
Asia Pacífico, Chile pretende establecer con la Unión Europea un espacio de relaciones que asegure estabi-
lidad para sus intercambios comerciales y sus relaciones económicas.

Sin embargo, el gobierno chileno se ha esforzado por destacar que, en el caso de su aproximación a la
Unión Europea, sus objetivos trascienden el campo económico-comercial, y se extienden a establecer, tam-
bién, una Asociación Política que, por una parte, signifique un aporte a sus esfuerzos destinados a asegurar la
paz y la seguridad internacionales y, por otra, le permitan potenciar su gestión en el ámbito de la integración
interregional entre la UE y América Latina.

A comienzos de 1994 Chile y la Comunidad Europea se declaraban conformes con el estado alcanzado
en sus relaciones mutuas, en particular, por  la aplicación del Acuerdo de Cooperación que habían suscrito en
1990. Sin embargo, ambas Partes comenzaban a considerar que el éxito registrado en los procesos de
consolidación de la democracia y de apertura unilateral aplicados por Chile, así como la definición estratégica
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adoptada por la UE de profundizar y diversificar sus relaciones con América Latina, ameritaban pensar en
establecer nuevos y más ambiciosos objetivos y contenidos para sus relaciones bilaterales.

La Declaración de Sao Paulo, aprobada en abril de 1994, en la Reunión de Ministros de Relaciones
Exteriores del Grupo de Río y la Unión Europea, adoptó la decisión de establecer una nueva relación entre las
dos regiones.

A partir de ese momento la Unión Europea aprobó importantes decisiones destinadas a iniciar negocia-
ciones con Mercosur y México.

Durante 1994, el Gobierno chileno  emprendió una serie de gestiones ante los organismos comunitarios
y ante las autoridades de los Estados miembros, a efectos de precisar su propuesta y hacerla política e
institucionalmente aceptable para la parte europea.  En primer lugar, la propuesta precisaba que el Gobierno
chileno aspiraba a generar las condiciones para la negociación de un nuevo Acuerdo, que superara en conte-
nido y alcance al Acuerdo de Cooperación vigente desde 1990. En segundo lugar, señalaba que ese nuevo
Acuerdo debería incorporar disposiciones para fortalecer las relaciones políticas, sociales y culturales, así
como para profundizar, facilitar y diversificar las relaciones económico-comerciales. Tercero, la propuesta
chilena indicaba que ese nuevo acuerdo debería ser un acuerdo bilateral, esto es, un Acuerdo entre Chile y la
UE,  distinto e independiente del Acuerdo que se gestaba entre la UE y el Mercosur. Finalmente, indicaba que
ese Acuerdo debería materializarse en plazo breve y estar orientado a la creación de una Asociación Política
y Económica.  A fines de 1994, el Consejo de la UE, de Essen, aprobó la iniciativa de iniciar negociaciones
con Chile para celebrar un nuevo Acuerdo bilateral.

Bajo la Presidencia de España, en 1995, el Consejo de la UE dio un nuevo impulso al aprobar un
Diálogo Político con Chile y reiterar la disposición de la Comunidad para desarrollar una cooperación estre-
cha en el ámbito económico-comercial y para preparar una “liberalización progresiva y recíproca de los
intercambios”.

La negociación del nuevo Acuerdo fue concluida satisfactoriamente el 26 de abril de 1996, bajo la
presidencia italiana. El texto final fue suscrito el 21 de junio de ese año, en el marco del Consejo Europeo
celebrado en la ciudad de Florencia.

Este Acuerdo tiene por objetivo  el establecimiento de una Asociación Política y Económica entre Chile
y la Unión Europea y sus Estados Miembros.  Incluye todos los ámbitos del quehacer bilateral, es decir, el
ámbito político que se expresa en el diálogo político al más alto nivel, desde el presidencial hasta el de altos
funcionarios de Gobierno y el diálogo a nivel parlamentario; en el ámbito comercial se prevé la liberalización
progresiva y recíproca de todos los intercambios, considerando las normas de la OMC -léase zona de libre
comercio-, y en los ámbitos económicos y de cooperación  se prevé una amplia cooperación en materias
económicas y del desarrollo propiamente tales. Este Acuerdo se transformó en el más completo y sustantivo
que Chile haya suscrito en su historia.

La inserción internacional creciente de Chile obedece a dos grandes ámbitos sustantivos, el político y el
económico. En el ámbito político los gobiernos de la Concertación han puesto en evidencia el respeto a los
derechos humanos y la democracia y el respeto a las normas internacionales de convivencia; en lo económico,



- 75 -

América Latina y El Caribe - Unión Europea. Una Asociación Estratégica para el Siglo XXI

han promovido activamente el libre mercado, el multilateralismo y el regionalismo abierto como formas a
desarrollar para alcanzar mayores niveles de vida para su pueblo.

Por el tamaño de su mercado interno, Chile debe necesariamente buscar en las exportaciones una fuente
importante de su crecimiento económico.  Por ello, ha desarrollado una activa política de acuerdos comercia-
les con los  países o agrupaciones de países de importancia para sus relaciones internacionales, sobre la base
de los principios antes enunciados, que permiten la búsqueda amplia de un comercio más libre, transparente
y competitivo. Por ello,  para Chile es perfectamente coherente estar negociando al mismo tiempo con la UE,
con el ALCA y con el Asia.

La Reunión Cumbre de Jefes de Estados y de Gobierno de la Unión Europea, Mercosur y Chile,
celebrada en ocasión de la Primera Reunión Cumbre de Río de Janeiro de las dos regiones, permitió el inicio
de una nueva etapa en las relaciones de Chile con la Unión Europea:  el lanzamiento de las negociaciones para
establecer la Asociación Política y Económica y, en particular, la zona de libre comercio para sus intercambios
recíprocos. Conforme a esta Decisión se celebró, en noviembre de 1999, en Bruselas, la Primera Reunión del
Consejo Conjunto Chile-Unión Europea, previsto en el Acuerdo de 1996.  En esta reunión se aprobaron el
calendario, la metodología y los procedimientos de las negociaciones correspondientes, se creó el Comité de
Negociaciones y se convocó para marzo-abril del año 2000 a los equipos técnicos para iniciar las negociacio-
nes propiamente tales.

En esta perspectiva es necesario destacar la preocupación en torno a los efectos que tendrá sobre las
negociaciones la reforma de la Política Agrícola Común (Agenda 2000) y la influencia de la futura Ronda del
Milenio de la OMC.  A esto se suma la falta de información que se aprecia en algunos sectores europeos
sobre la realidad agrícola chilena que lleva, muchas veces, a colocar en un mismo nivel nuestra realidad con la
del Mercosur. La Asociación entre Chile y la Unión Europea tendrá efectos políticos, económicos y comer-
ciales directos e indirectos en las negociaciones que tanto Chile como la UE desarrollen en el futuro. Es de
particular interés mencionar la relación que pueda establecerse entre la negociación Chile/UE y la negociación
Mercosur/UE.

Es necesario precisar que  se trata de dos procesos de negociación paralelos pero independientes entre
sí, a pesar que se basan en directivas de negociación muy similares.  Chile no tiene inconveniente en que esto
sea así sino que, por el contrario, esta situación  permitirá una adecuada coordinación con el Mercosur para
enfrentar en mejor forma las respectivas negociaciones. La velocidad que tendrán las negociaciones una vez
iniciadas dependerá de cada cual. Sin embargo, esto deberá evaluarse una vez iniciado el proceso ya que,
dadas las características de nuestras economías, la velocidad estará determinada por las singularidades de las
mismas.

Comenzar con esta Asociación constituye un camino natural y lógico y será una fiel demostración del real
interés de la Europa comunitaria por nuestra región. Esta vinculación fortalecerá, además, su presencia polí-
tica y económica, potenciando su capacidad para promover valores políticos, sociales y culturales que nos
son comunes. Es, también, una extraordinaria oportunidad para ambas Partes de cosechar beneficios políti-
cos y comerciales que no puede ni debe ser desaprovechada.
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5. A modo de conclusión

El siglo XXI se inicia lleno de desafíos, interrogantes y perspectivas.  La globalización, proceso tan
histórico como la raza humana, aunque jamás tan avanzado como ahora, se abre paso día a día, generando
nuevas situaciones a velocidades nunca vistas.

América Latina da pasos significativos, deja atrás lacras seculares como el autoritarismo y el atraso, vive
nuevas contradicciones e incluso retrocesos, pero en el cuadro comparativo priman la consolidación demo-
crática, el progreso económico y el avance educacional; sin embargo, no puede decir lo mismo en su lucha
contra la desigualdad y las nuevas lacras como el narcotráfico y el crimen organizado.

El continente se transforma paulatinamente en un interlocutor válido internacionalmente y desarrolla
proyectos de integración inéditos. Los vecinos se miran con confianza y la interdependencia empieza a ser una
realidad que otorga vitalidad y nuevas energías para la viabilidad política, económica, social y cultural.

Chile intenta dar una contribución seria y comprometida al desarrollo continental; lo hace mediante
acuerdos económicas la integración bilateral y regional de una manera concreta, mediante acuerdos que
incluyen a todos los países de ALADI y Centroamérica.  De igual modo expande sus esfuerzos más allá de las
fronteras continentales y busca, también, su inserción global por la vía de acuerdos no solamente con la Unión
Europea, sino con Canadá, la Asociación Europea de Libre Comercio y los países del Asia Pacífico.

En este contexto y mirando los desafíos y riesgos del futuro, realiza esfuerzos estructurales por alianzas
sólidas y constructivas. En ese sentido, la Asociación Política y Económica con la Unión Europea es un
objetivo estratégico, pues se trata de vincular lo político, económico, comercial, científico-tecnológico, social
y cultural con un grupo de países que constituyen un actor principal de la política mundial, pero con el cual,
además, compartimos sin traducciones ni interpretaciones, los valores fundamentales de convivencia, es decir,
la libertad, los derechos humanos, la democracia, la libertad económica, la justicia social, el derecho interna-
cional y la cultura, esta última como aspiración máxima de la vida de una sociedad.

La creación de un gran acuerdo y espacio interregional entre la Unión Europea y la América Latina,
mediante el desarrollo de la Asociación estratégica convenida por los cuarenta y ocho Jefes de Estado y de
Gobierno, reunidos en Río de Janeiro, constituye una prioridad en la política internacional del Gobierno de
Chile.
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CUADRO 1
COMERCIO DE CHILE CON LA UNION EUROPEA 1991-1998
(Cifras en millones de dólares, de cada año)

1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998
1.EXPORTACIONES

UNION EUROPEA       2.971,3        3.063,9        2.544,5        2.830,0        4.448,4        3.680,2        4.146,6        4.148,2
Alemania          709,4          603,7          486,5          582,4          837,4          742,3          747,0          437,9
Bélgica          234,7          186,5          129,7          203,8          391,5          247,6          272,4          345,1
España          345,5          366,5          240,7          219,1          319,5          281,8          345,2          275,1
Francia          389,9          395,6          373,7          404,0          508,2          392,8          458,0          443,5
Holanda          362,9          333,7          260,3          345,5          437,6          393,6          423,2          432,6
Italia          344,8          388,2          330,3          359,3          608,8          475,3          499,5          668,5
Reino Unido          408,3          571,5          554,4          523,0        1.076,0          886,5        1.061,6        1.161,2
Subtotal        2.795,5        2.845,7        2.375,6        2.637,1        4.179,0        3.419,9        3.806,9        3.763,9

II. IMPORTACIONES

UNION EUROPEA       1.561,1        2.025,7        2.312,3        2.396,0        3.155,5        3.537,9        3.957,0        3.850,3
Alemania          497,8          629,6          619,6          554,8          789,5          729,9          842,7          811,7
Francia          240,5          282,0          345,6          362,5          445,9          581,9          502,1          680,5
Italia          177,1          273,2          335,5          350,5          508,6          550,8          699,7          680,3
España          148,3          223,5          277,9          340,8          444,9          530,3          621,1          656,0
Reino Unido          163,0          187,1          214,8          243,0          247,0          281,7          320,2          256,3
Bélgica            59,5            80,0          101,3          110,5          121,0          135,8          132,3          110,7
Holanda            54,9            88,0            88,2            91,2          106,4          123,9          108,6          109,3
Subtotal        1.341,1        1.763,4        1.982,9        2.053,3        2.663,3        2.934,3        3.226,6        3.304,7

III. BALANZA COMERCIAL

UNION EUROPEA       1.410,2        1.038,2          232,2          434,0        1.292,9          142,3          189,6          297,9
Alemania          211,6           (25,9)         (133,1)            27,6            47,9            12,4           (95,7)         (373,8)
Bélgica             (5,8)           (95,5)         (215,9)         (158,7)           (54,4)         (334,3)         (229,7)         (335,4)
España          168,4            93,3           (94,8)         (131,4)         (189,1)         (269,0)         (354,5)         (405,2)
Francia          241,6          172,1            95,8            63,2            63,3         (137,5)         (163,1)         (212,5)
Holanda          199,9          146,6            45,5          102,5          190,6          111,9          103,0          176,3
Italia          285,3          308,2          229,0          248,8          487,8          339,5          367,2          557,8
Reino Unido          353,4          483,5          466,2          431,8          969,6          762,6          953,0        1.051,9
Subtotal        1.454,4        1.082,3          392,7          583,8        1.515,7          485,6          580,3          459,2

Fuente: Banco Central de Chile
Elaboración: Dirección General de Relaciones Económicas Internacionales, Dirección de Estudios, (Junio, 1999)
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CUADRO 2
EXPORTACIONES DE CHILE A LA UNION EUROPEA* 1991 - 1998
(Cifras en millones de dólares FOB, de cada año)

1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998

I. MINERIA 1.751,6 1.773,5 1.582,1 1.672,1 2.767,7 2.331,1 2.682,3 2596
 Cobre 1.485,3 1.465,5 1.329,6 1.324,3 2.240,6 1.830,7 2.149,0 2084
 Resto minería metálica 176,6 220,3 196,2 282,4 456,3 410,0 420,0 386
 Minería no metálica 47,8 54,2 39,4 40,3 51,3 74,5 100,0 114
 Hierro 41,9 33,5 17,0 25,0 19,6 15,8 13,3 10

II. AGROPECUARIO 468,4 419,6 352,3 399,3 517,7 637,0 589,4 662,0
Frutas frescas 355,0 276,5 227,2 253,9 310,9 373,6 302,9 309
Vinos y licores 21,6 34,9 32,6 39,0 62,0 104,5 153,5 183
Conserva de frutas
y legumbres 69,4 84,5 66,5 77,6 117,5 124,0 80,2 114
Ganado, preparado
y conservado 8,2 8,7 8,8 13,0 12,4 18,0 29,2 23
Productos agrícolas nep 5,3 6,5 6,8 6,9 7,8 8,6 13,4 17
Cereales 8,8 8,3 10,4 8,9 7,2 8,3 10,0 14

III. FORESTAL 175,2 286,7 189,3 268,9 572,4 230,8 286,8 308,0
Celulosa 121,2 241,0 170,3 239,2 541,0 206,9 256,3 270
Productos de
Aserraderos 54,0 45,7 19,0 29,6 31,4 23,9 30,4 38

IV. PESQUERO 342,6 337,6 226,7 219,9 255,9 241,0 283,2 253,0
Filetes de pescado 26,5 30,1 37,2 33,2 40,2 44,0 52,4 711
Preparación y
conservas de crustáceos 50,6 48,6 28,1 27,3 34,7 41,8 38,1 43
Harina de productos
marinos 136,5 141,6 81,3 84,5 97,5 86,3 110,0 40
Pescado congelado 86,1 72,9 48,7 42,9 40,4 32,3 33,1 36
Pescado y crustáceos frescos36,6 37,4 23,9 17,4 22,7 26,1 31,0 35
Crustáceos en salmuera 6,2 7,0 7,5 14,7 20,3 10,5 18,6 26
ref. Salmón** 4,5 16,9 24,1 16,3 22,2 20,9 30,6 37

V. INDUSTRIAL 88,6 80,8 75,6 140,6 158,2 120,2 193,8 174,0
Químicos industriales
básicos inorgánicos 30,2 29,7 25,3 37 61,4 61 64,3 68
Químicos industriales
básicos orgánicos 40,2 29 32,7 81,5 59,6 28,1 87,5 45
Productos básicos de
metales no terrosos 0,2 - 0 1,6 0,4 0,1 9,5 39
Productos básicos
del cobre 9,8 16,8 12,8 15,4 27,9 19,5 20,5 10
Productos químicos nep 8,2 5,3 4,9 5,1 9 11,5 12 10

OTROS
Otros 145 165,8 118,5 129,2 176,5 120 111,1 153
TOTAL 2971,3 3063,9 2544,5 2830 4448,4 3680,2 4146,6 4.148

Nota
(*): Clasificación realizada en base CIIU a cuatro dígitos excepto el sector pesquero realizada a seis dígitos.  Principales Productos
considerados por montos superiores a 10 millones de dólares.
(**): La partida de salmones está considerada dentro de pescados y crustáceos frescos, filetes de pescado y otras.
Fuente: Banco Central de Chile (Embarques).
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CUADRO 3
IMPORTACIONES DE CHILE DESDE LA UNION EUROPEA  1992 - 1998

(Cifras en millones de dólares CIF, de cada año)

1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998
I. Bienes de Consumo 261,2 308,5 356,9 491,4 523,8 555,8 551,2

II. Bienes Intermedios 1.111,5 1.215,1 1.238,1 1.556,8 1.680,7 1.858,4 1.804,2
Combustibles y Lubricantes24,8 29,1 32,2 46,6 44,9 53,3 34,7
Otros Bienes Intermedios1086,7 1186 1205,9 1510,3 1635,8 1805 1769,5

III. Bienes de Capital 645,2 785 797,9 1104,4 1332,1 1541,4 1493

IV. Otros 7,7 3,7 3,1 2,8 1,2 1,4 1,6

V. Total 2.025,60 2.312,30 2.396,0 3.155,5 3.537,9 3.957,0 3.850,0

Fuente: Banco Central de Chile, en base a Informes de Aduana. Elaboración: Dirección General de Relaciones Económicas Internacionales,
Dirección de Estudios (Junio, 1999).
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CAPITULO SEXTO

LA ASOCIACION ESTRATEGICA DESDE LA PERSPECTIVA ANDINA

Clemencia Forero

La Cumbre de Río constituyó, por definición, un evento histórico. Reunida con el propósito de “fortale-
cer los vínculos de entendimiento político, económico y cultural entre las dos regiones a fin de desarrollar una
asociación estratégica entre ambas”1, la Cumbre evidenció un mejoramiento cualitativo de las relaciones
birregionales al ser la primera oportunidad en que los Jefes de Estado y de Gobierno se sentaron alrededor de
una misma mesa para acordar los lineamientos que guiarán el desarrollo de estas relaciones en el próximo
siglo, dejando plasmada, al mismo tiempo, una visión conjunta de los grandes temas de la agenda mundial.

El significado y la importancia de esta primera Cumbre son aspectos que apenas empiezan a analizarse,
a pocos meses de realizado el encuentro. Este capítulo constituye un intento por ofrecer una lectura de la
Cumbre, sus antecedentes, el desarrollo de su proceso de negociación y los resultados reales emanados del
encuentro, desde una perspectiva andina. Se entiende la Cumbre como un espacio multidimensional donde,
en el marco del propósito global de reunir a los cuarenta y ocho Jefes de Estado y de Gobierno de los países
de la Unión Europea y de América Latina y el Caribe, confluyeron también los desarrollos de los distintos
procesos de integración subregionales existentes y sus vínculos con la Unión Europea.

La propuesta de la Cumbre fue originalmente lanzada por España con ocasión de la VI Cumbre Ibero-
americana celebrada en Viña del Mar, Chile, en noviembre de 1996, y presentada a los demás países de la
Unión Europea, en marzo de 1997. El tema fue nuevamente planteado por el Presidente de Francia, Jacques
Chirac con ocasión de su visita al Brasil en el primer semestre de ese mismo año. Sin embargo, el primer
antecedente formal, lo constituye una Nota enviada en noviembre de 1997 por el Gobierno de Luxemburgo,
entonces en la Presidencia de la Unión Europea, en la que se informa la disposición de Europa para la
celebración de la Cumbre.

Esta disposición fue confirmada en las conclusiones del Consejo Europeo de Amsterdam, el 17 de junio
de 1997, donde se hizo referencia a la Cumbre, destacando que tenía como propósito reforzar las relaciones
ya existentes entre la Unión Europea y América Latina y el Caribe, en los marcos del diálogo político, así
como de las relaciones comerciales y culturales.

En esta primera etapa, la Unión Europea propone que la Cumbre tenga lugar en territorio latinoamerica-
no durante la primera mitad de 1999. Asimismo, anota que el número de Estados que participen por Parte de
América Latina y el Caribe debería reflejar, de manera equilibrada, los intereses de las diferentes regiones y
subregiones y plantea, por primera vez, los segmentos temáticos en que luego quedaría dividida la agenda:
diálogo político, relaciones económicas y relaciones culturales y humanas.

Por su carácter amplio, puede decirse que la Cumbre constituyó una confirmación del equilibrio existen-
te entre dos tendencias que se combinan en el planteamiento de la estrategia europea frente a América Latina
y el Caribe:
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Por una parte, la búsqueda de espacios que fundamenten un diálogo verdaderamente birregional, ten-
dencia que responde a la necesidad de la Unión de consolidarse como un actor con vocación global en el
proceso de construcción de una Política Exterior y de Seguridad Común, y que confirma el hecho de que,
cómo actor global, la Unión Europea prefiere privilegiar los espacios que favorecen el relacionamiento región
– región2.

Por la otra, el propósito de fortalecer y continuar avanzando en los desarrollos hasta ahora alcanzados
a través de los mecanismos establecidos con diferentes grupos subregionales y, en forma individual, con
algunos países de la región.

Las dos tendencias arriba mencionadas se encuentran reflejadas en el planteamiento inicial del Docu-
mento básico sobre las relaciones de la Unión Europea con América Latina y el Caribe, adoptado por el
Consejo de la Unión el 31 de octubre de 1994. En dicho texto se destaca que el Documento tiene por
finalidad “reafirmar el compromiso sostenido de Europa de ampliar y profundizar las relaciones con sus socios
de América Latina y el Caribe, así como reiterar la voluntad europea de llevar adelante iniciativas conjuntas
basadas en una sólida agenda birregional”, estableciendo, al mismo tiempo, que “con objeto de debatir esta
agenda, la Unión Europea desea intensificar el diálogo y la cooperación con agrupaciones regionales y
subregionales, e individualmente, con países”.

En este sentido, cualquier análisis realizado sobre la Cumbre y sus resultados debe ser abordado con
una perspectiva múltiple, entendiendo el encuentro de mandatarios como un  gran paraguas en el que se
lograron avances en el entendimiento birregional y, en el marco del cual, pueden estudiarse los progresos
alcanzados en los diferentes procesos de relacionamiento que la Unión Europea sostiene con América Latina
y el Caribe.

Hasta la celebración de la Cumbre de Río de Janeiro, los encuentros institucionalizados entre el Grupo
de Río y la Unión Europea constituyeron el espacio por excelencia que enmarcó los desarrollos de los dife-
rentes diálogos entre la Unión y los grupos subregionales y países de América Latina. Esto, así como el hecho
de que el Grupo constituye actualmente el más amplio y representativo mecanismo de consulta y concertación
política de la región latinoamericana y caribeña, hacen de la mayor importancia el análisis del papel de este
mecanismo en la construcción de la agenda birregional que constituirá la base de la asociación estratégica que
quedó planteada en la Cumbre.

En el seno del Grupo de Río, se construyeron los consensos necesarios para la constitución de los
mecanismos con los cuales la Parte Latinoamericana y Caribeña abordó la negociación con la Unión Europea,
mecanismos estos que alentaron el surgimiento de un nuevo espacio de consulta que hizo posible que, por
primera vez, la totalidad de los países de la región coordinaran entre sí las posiciones presentadas a la Parte
Europea en los diferentes temas de la agenda3.

En este orden de ideas, a lo largo de este escrito se abordará en una primera instancia el papel del Grupo
de Río en el desarrollo y consolidación de los vínculos Unión Europea-América Latina y el Caribe y en el
proceso negociador de la Cumbre, para luego estudiar, en forma más detallada, el estado del proceso andino
de integración al momento de la celebración de la Cumbre, las características particulares de la relación
andino-europea y los resultados del encuentro presidencial Andino-Europeo celebrado en el marco de la
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Cumbre. En una segunda parte se realizará un análisis de la Declaración de Río de Janeiro y el documento de
Prioridades para la Acción, desde una perspectiva andina, culminando con algunos comentarios en torno a los
verdaderos alcances de lo que se ha denominado la Asociación Estratégica y el futuro de las relaciones
Europeo-Latinoamericanas y Andino-Europeas.

1. El Papel del Grupo de Río en la Construcción de una Agenda Birregional

Surgido en 1986, de la convergencia entre el Grupo de Contadora, formado por Colombia, México,
Panamá y Venezuela,  y el denominado Grupo de Apoyo, integrado por Argentina, Brasil, Perú y Uruguay, el
Grupo de Río es hoy el mecanismo por excelencia de consulta y concertación política en la región. El Grupo
cuenta, actualmente, con la participación de 18 Estados de Latinoamérica, incluyendo a los países centro-
americanos y a República Dominicana, recientemente admitidos como miembros plenos, y a un representante
rotativo de los países del Caribe4.

El diálogo a nivel de Cancilleres entre el Grupo de Río y la Unión Europea se inició el 23 de septiembre
de 1987 dando comienzo a una serie de reuniones semestrales celebradas, una, alternativamente en alguna de
las dos regiones, y otra, en el marco de la Asamblea General de Naciones Unidas en Nueva York.

La Declaración de Roma, del 20 de diciembre de 1990, institucionalizó el Diálogo Grupo de Río-Unión
Europea. Desde sus inicios, el Diálogo ha permitido la aproximación de las dos regiones en múltiples áreas de
interés común y se ha constituido en el marco por excelencia para el desarrollo de los diferentes encuentros a
nivel subregional y con países que la Unión Europea ha venido sosteniendo con América Latina5.

Hasta la celebración de la Cumbre de Río, este diálogo era el más amplio de los mecanismos
institucionalizados existentes entre las dos regiones. Su carácter único dio lugar a una cooperación
que, trascendiendo los temas birregionales, se extendió a asuntos de orden general, permitiendo  a
las dos Partes forjar un conjunto de principios comunes  sobre los problemas globales, así como una
visión colectiva sobre los más diversos temas de la agenda internacional. Entre ellos pueden desta-
carse la democracia y la promoción de los derechos humanos, el desarme y la no proliferación de
armamentos, el medio ambiente y el desarrollo sostenible y la coordinación de posiciones en los
foros internacionales.

Como se destaca en documentos oficiales de la Unión Europea6, el Diálogo Institucionalizado entre ese
bloque regional y el Grupo de Río ha demostrado ser un foro decisivo de indudables beneficios para ambas
Partes. Para la Unión, este espacio ha constituido un medio genuinamente europeo de promover la estabilidad
política y el desarrollo económico en otras regiones del globo y de impulsar procesos de integración en curso.
Para América Latina, la concertación con la Unión y sus Estados miembros como conjunto ha fortalecido sus
posiciones en el escenario internacional y le ha representado un importante respaldo en los ámbitos político,
económico y de cooperación.

En ambas regiones, el diálogo ha posibilitado la transformación de la comprensión mutua en un espíritu
común que ha impulsado la acción birregional en asuntos de interés recíproco. El hecho de que los principios que
sustentan el diálogo estén basados en firmes lazos históricos resultantes de las afinidades culturales, ha permitido
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la consolidación de un conjunto de consensos  que constituyen hoy un patrimonio de las dos regiones sobre el
cual se ha empezado a construir la Asociación Estratégica que enmarcará su relacionamiento en el siglo XXI.

Desde la perspectiva del Grupo de Río, la Cumbre fue vista como una oportunidad de reforzar el
diálogo político institucionalizado, profundizando, ampliando y diversificando los consensos existentes, e im-
pulsando un avance cualitativo en la concertación, la cooperación y el intercambio económico entre América
Latina y el Caribe y la Unión Europea.

Al interior del Grupo, el tema de la Cumbre se empezó a desarrollar sobre la base del mandato impar-
tido por los Presidentes en el marco de la XI Cumbre, celebrada en Asunción del Paraguay. Posteriormente,
en la Reunión celebrada en febrero de 1998, en Panamá, en forma previa a la VIII Reunión Institucionalizada
Grupo de Río-Unión Europea, los Cancilleres emitieron un comunicado en el que se recogieron los consensos
principales sobre el manejo de la Cumbre:

· Se llegó a un acuerdo en torno a una co-Presidencia, compartida por el país sede y el país a cargo de la
Secretaría Pro Témpore del Grupo de Río en 1999 (Brasil y México).

· Se definió que la participación estaría abierta a todos los países de la región.
· Se estableció un Comité preparatorio conformado por los países integrantes de la Troika del Grupo de

Río y el país sede, como coordinadores, y abierto a la participación de los países interesados de la
región. Este Comité se reuniría con el objetivo de definir la posición de América Latina y el Caribe sobre
todos los aspectos preparatorios de la Cumbre, tanto sustantivos como de organización de los trabajos
y celebraría igualmente las reuniones necesarias con su contraparte europea para llevar a cabo la nego-
ciación.

· Se acordó que el Comité consideraría los tres capítulos básicos de la agenda sugerida por la Unión
Europea (Asuntos políticos; Económico-comerciales; Culturales y Educativos) para definir temas espe-
cíficos de interés común para todos los países participantes.

En este orden de ideas, el Comité Preparatorio se constituyó como resultado del pronuncia-
miento de los Cancilleres del Grupo de Río en Panamá, canalizando al mismo tiempo el interés que
despertó el tema de los trabajos preparatorios de la Cumbre, en otros países de la región que no
formaban parte del Grupo en el momento, o que participaban en el mismo a través de una represen-
tación regional rotativa, como en el caso de los países centroamericanos o los miembros del  Caricom.

El esquema de trabajo del Comité, el calendario y formato de sus reuniones propias y con la Unión
Europea, fueron definidos en su primera reunión, celebrada en Río de Janeiro, Brasil, los días 23 y 24 de abril
de 1998. En esa reunión, se adoptaron también unas primeras posiciones en torno a aspectos sustantivos de
la Cumbre como fecha, formato, alcances y objetivos, agenda, documentos finales, mecanismos de segui-
miento y potenciales contribuciones de los organismos internacionales al proceso preparatorio.

La reunión estuvo abierta a la participación de todos los países de la región, registrándose la asistencia
de todos los miembros del Grupo de Río más Cuba, República Dominicana y algunos países centroamerica-
nos y caribeños, con lo que este Comité Preparatorio quedó consolidado como una instancia propia de la
Cumbre, en la que el Grupo de Río participó como una de las partes más importantes, pero no la única.
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En esa misma oportunidad, ante la necesidad de designar un Grupo pequeño de países que pudiese
actuar como contraparte de la Troika de la Unión Europea en las negociaciones previas, en particular las de
los textos a suscribir con ocasión de la Cumbre, en el seno del Comité Preparatorio se conformó un Comité
Directivo cuyos miembros fueron definidos incluyendo a las dos co-presidencias de la Reunión, los países
miembros de la Troika del Grupo de Río, un representante de Centroamérica y uno del Caribe7.

Esta división de los trabajos generó un mecanismo de varias etapas en el cual las posiciones
eran acordadas en una primera instancia en el Comité Preparatorio, es decir, el plenario de los
países participantes de la región, para luego ser presentadas a la Parte Europea a través del Comi-
té Directivo en el que se delegaba la vocería general.

A nivel temático, los consensos alcanzados a lo largo de los ocho encuentros institucionalizados celebra-
dos entre el Grupo de Río y la Unión Europea, se constituyeron en la base sobre la cual se fijaron las posicio-
nes de nuestra región frente a los temas de la agenda. Se tomaron, también, en el mismo propósito, las
contribuciones de los acuerdos alcanzados en forma parcial entre los diferentes  grupos subregionales o
países individuales y la Unión Europea a través de los diferentes mecanismos existentes.

Debe anotarse que el proceso de discusión de los temas en el plenario del Comité Preparatorio estuvo
precedido por encuentros, formales o informales, de los grupos subregionales que, en la mayoría de los casos,
habían ya previamente concertado sus posiciones sobre los diferentes temas de la agenda. De este modo,
puede afirmarse que la Cumbre realizó, también, una significativa contribución al fortalecimiento de la
concertación subregional e intrasubregional en América Latina y el Caribe.

2. El Proceso Andino de Integración: Del Acuerdo de Cartagena a la Política Externa Común

El 26 de mayo de 1999 se cumplieron 30 años de la firma del Acuerdo de Cartagena que dio origen al
proceso de integración subregional andino. Desde sus inicios, el proceso andino fue concebido como un
proyecto integral fundado sobre el convencimiento de que los esfuerzos a realizar en materia económica y
comercial debían conducir a un desarrollo equilibrado de los aspectos político, social y cultural presentes,
también, en todo proceso de integración.

En el Pacto Andino, este planteamiento se observa desde la Primera Reunión Presidencial, celebrada en
1989 en Cartagena de Indias, en la que se inauguró una nueva etapa de la integración subregional con la
participación directa de los mandatarios en la conducción del proceso. En esa oportunidad, se establecieron
cuatro frentes de acción: político, económico, sociocultural e institucional.

Ese mismo año, en la segunda reunión celebrada en Galápagos, los Presidentes aprobaron el “Diseño
estratégico para la orientación del Grupo Andino” que postuló dos grandes objetivos para la acción: consoli-
dar el espacio económico andino y mejorar la articulación del Grupo con el contexto internacional.

Sin embargo, no fue sino hasta la VII Reunión Presidencial celebrada en Quito, en 1995, cuando se asume
claramente un compromiso con el carácter multidimensional de la integración con la aprobación del “Nuevo Diseño
Estratégico”. Este compromiso define como objetivos generales para la nueva agenda de la integración andina8:
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· Profundizar el proceso de integración andina, elevando los logros obtenidos en el campo comercial, y
ponerlo al servicio de los objetivos de un desarrollo económico y social.

· Armonizar políticas económicas, adecuándolas para el desarrollo sostenible y el logro de políticas socia-
les eficientes.

· Definir políticas sociales orientadas a la elevación de la calidad de vida y al mejoramiento del acceso de
los diversos grupos sociales de la subregión a los beneficios del desarrollo.

· Articular el Sistema Andino de Integración para superar los nuevos desafíos de la integración.
· Avanzar hacia la integración latinoamericana y hemisférica.

Para alcanzar estos objetivos, los Presidentes fijaron los tres pilares sobre los cuales se ha venido
desarrollando el proceso andino en los últimos años: la profundización de la integración económica en el
camino hacia un mercado común, el mejoramiento de la proyección externa del Acuerdo y el  desarrollo de
una agenda social de la integración. Los Mandatarios dieron, asimismo, instrucciones para que estas acciones
estuvieran acompañadas de reformas institucionales.

Ese fue el inicio de un proceso ambicioso que llevó a la creación de la Comunidad Andina de Naciones
y al establecimiento del Sistema Andino de Integración, a través del Protocolo de Trujillo, de marzo de 1996,
en donde se consigna la reforma institucional del Grupo Andino. Los cambios programáticos fueron consigna-
dos en el Protocolo de Sucre de junio de 1997, en donde se incorporan tres nuevos capítulos al Acuerdo de
Cartagena: relaciones externas y miembros asociados, comercio de servicios y  asuntos sociales.

En mayo de 1999, se celebraron los treinta años de la suscripción del Acuerdo de Cartagena, bajo la
Presidencia colombiana del Sistema Andino de Integración. A la fecha, puede calificarse como positivo el
balance de lo avanzado en cada uno de los tres pilares del proceso9:

En estos treinta años se han acumulado logros importantes que se reflejan tanto en el significativo incre-
mento de las vinculaciones económicas y comerciales de los países miembros, como en los avances logrados
en materia de desarrollo institucional y normativo. Como se destaca en el Acta de Cartagena, “en el último
decenio ha sido posible consolidar la zona de libre comercio, avanzar en el Arancel Externo Común, incre-
mentar sustancialmente el intercambio entre los países, participar en forma conjunta en negociaciones con el
Mercosur y otros países y actuar con vocería única en el proceso para el establecimiento del Area de Libre
Comercio de las Américas”.

En Cartagena, los países miembros se fijaron como propósito el establecimiento del Mercado Común
Andino, a más tardar en el año 2005, comprometiéndose a crear las condiciones para que “a la libre circula-
ción de bienes se añada la libre movilidad de servicios, de capitales y de personas en la subregión”. En este
propósito, es importante destacar que ya fue aprobada una Decisión que regula la liberación del comercio de
servicios y se está trabajando en la reglamentación de la misma, tema en el cual se han logrado avances
sustanciales, en particular en el campo del comercio de servicios de telecomunicaciones.

En lo relacionado con la proyección externa de la Comunidad, se ha consolidado ya el consenso para el
desarrollo de una política exterior común. De acuerdo con lo suscrito por los Presidentes, “la puesta en
marcha de una política exterior comunitaria se fundamenta en los instrumentos que conforman el ordenamien-
to jurídico andino y en la aceptación común de los valores compartidos como son el respeto a los principios
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y normas del Derecho Internacional consagrados en las cartas de las Naciones Unidas y la Organización de
Estados Americanos, la paz y la seguridad subregional e internacional, la solución pacífica de controversias, la
vigencia del orden democrático fundado en la participación ciudadana y la justicia social, la defensa y promo-
ción de los derechos humanos, la solidaridad y la cooperación entre los países andinos, el desarrollo social y
económico de los países miembros y la consolidación de la integración latinoamericana”10

Asimismo, la Comunidad Andina ha retomado lo señalado en la Declaración de Quito sobre desarrollo
social, suscrita en 1995, en el sentido de que todos los programas y acciones que se desarrollen en el marco
de la integración subregional deben considerar la situación social de los países miembros y, por lo tanto,
deben tener como prioridad la eliminación de la pobreza, la afirmación de la identidad cultural americana, la
atención de las necesidades básicas en zonas deprimidas y la participación plena de todos los actores como
elementos fundamentales para el perfeccionamiento y desarrollo de las democracias en la subregión.

Sobre esta base, en Cartagena, los Presidentes acordaron “desarrollar una agenda social multidimensional
que aproxime a la Comunidad del nuevo milenio a las expectativas de los ciudadanos andinos y que tenga
como ejes centrales la generación del empleo, la educación, la salud y la vivienda”11. En el marco de esta
agenda, deberán plasmarse las bases de una política migratoria comunitaria, una política que proteja los
derechos fundamentales del trabajador migrante, una política educativa, cultural y de ciencia y tecnología que
preserve y promueva la identidad andina y una estrategia andina sobre desarrollo sostenible.

Todos estos avances se han combinado con el firme compromiso de la Comunidad con los ideales
democráticos, refrendado en la suscripción de un Protocolo Adicional al Acuerdo de Cartagena, en el marco
de la pasada Cumbre Iberoamericana de Jefes de Estado y de Gobierno celebrada en Oporto, Portugal, en
el cual se incorpora una Cláusula Democrática, al ordenamiento comunitario.

Los lineamientos de la política exterior comunitaria están consignados en la Decisión 458 del Consejo
Andino de Ministros de Relaciones Exteriores, del 25 de mayo de 1999. De acuerdo con lo allí establecido,
esta política responderá a los intereses comunes andinos, guardará coherencia con las políticas exteriores
nacionales de los países miembros y comprenderá aspectos políticos, económicos, comerciales y socio -
culturales.

La formulación y ejecución de esta política exterior se regirá por tres criterios: la gradualidad, la integralidad
y la flexibilidad. Entre sus objetivos se destacan12:

· La defensa y promoción de la identidad, los valores y los intereses comunes.
· El fortalecimiento de la paz y la seguridad en la Comunidad Andina.
· El incremento de la capacidad de negociación internacional de los países miembros y de la Comunidad

Andina.
· La consolidación y profundización del proceso de integración subregional y el afianzamiento de la iden-

tidad, solidaridad y cohesión de la Comunidad Andina.
· La participación activa de la Comunidad Andina en el proceso de integración latinoamericana y el fo-

mento de la estabilidad, la paz y la solidaridad de la región.
· El reforzamiento del multilateralismo y la democratización de las relaciones internacionales.
· El desarrollo y consolidación de la democracia y del Estado de Derecho, así como la promoción y el
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respeto de los derechos humanos y las libertades fundamentales.
· La erradicación de la pobreza extrema, el fomento de la participación ciudadana y el mejoramiento

persistente en el nivel de vida de la población andina.
· La promoción del desarrollo sostenible de la subregión y la preservación del medio ambiente a nivel

internacional.
· La acción conjunta en la lucha contra el problema mundial de la droga.
· La unificación de esfuerzos en un decisivo combate contra el terrorismo y otras formas de crimen organizado.

En el marco de la Política Exterior Común, los países andinos han acordado diferentes modalidades de
acción que van desde la adopción de posiciones comunes, acciones conjuntas y vocerías únicas, incluyendo
la concertación de votaciones y candidaturas, hasta la coordinación regular entre las Misiones Diplomáticas y
Representaciones de los países miembros ante terceros países y Organismos Internacionales, sin dejar de
considerar el eventual establecimiento de representaciones diplomáticas conjuntas.

La Cumbre con Europa se constituyó en el primer gran escenario de desarrollo de esta política exterior
común. Sin embargo, antes de examinar los resultados del encuentro entre los Cancilleres de la Comunidad
Andina y sus homólogos pertenecientes a la Troika de la Unión Europea, es importante realizar una breve
revisión de las relaciones Unión Europea-Comunidad Andina antes de la Cumbre, enfatizando especialmente
en el Acuerdo Marco de Cooperación que constituye hasta el momento la piedra angular de este relacionamiento.

3. Las Relaciones Comunidad Andina – Unión Europea: El Diálogo con Europa a Nivel
Subregional

La relación Andino Europea tiene una larga tradición que se remonta a los orígenes mismos del Pacto
Andino. Los primeros contactos entre los países y las instituciones de integración de la región andina y la
Comisión Europea se remontan a 1970, un año después de la creación del Pacto con la suscripción del
Acuerdo de Cartagena. El Acuerdo de Cooperación, firmado en diciembre de 1983, fue el primero concluido
por la entonces Comunidad Europea con una Subregión Latinoamericana13.

Desde entonces hasta hoy, las relaciones andino europeas han girado alrededor de cuatro ejes: el Acuer-
do de Cooperación de 1993, el diálogo político institucionalizado, el SPG Andino y el diálogo especializado
en materia de drogas.

El Acuerdo de Cooperación de 1993 reemplazó al Convenio de 1983. Este Acuerdo marco, que fue
uno de los primeros de tercera generación suscrito por la entonces Comunidad Europea, constituye hoy la
base jurídica de la cooperación que ese bloque sostiene con la Comunidad Andina.

El Acuerdo  abre una nueva etapa del relacionamiento entre estos dos esquemas de integración en la que
se consagra, como punto de partida, el fundamento democrático de la cooperación. Para el efecto, en el
artículo primero se establece que “las relaciones de cooperación entre la Comunidad y el Pacto Andino se
basan en el respeto de los principios democráticos y de los derechos humanos que inspiran las políticas
internas e internacionales, tanto de la Comunidad como del Pacto Andino y que constituyen un elemento
fundamental del presente acuerdo.”14
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El Convenio tiene por objeto imprimir un renovado impulso a las relaciones andino-europeas, fomentan-
do el desarrollo de la cooperación en materia de comercio, inversiones, financiación y tecnología, “teniendo
en cuenta la situación especial de los países andinos por su condición de países en desarrollo”15, y promover
el fortalecimiento y la consolidación del proceso de integración subregional andino.

En el texto las Partes reconocen la utilidad de consultarse sobre los temas internacionales de interés
mutuo, lo que luego da lugar a la institucionalización del diálogo político.

El Diálogo Político Institucionalizado fue instituido en la Declaración de Roma de 1996, con el objetivo
de reforzar las relaciones establecidas entre las dos Partes en virtud del Acuerdo Marco de Cooperación,
confiriéndoles “una perspectiva duradera y de largo alcance”16.

En la práctica, lo que hace la Declaración es crear un marco institucional para el diálogo que las dos
partes habían venido manteniendo informalmente desde 1994. El texto es, también, una muestra del respaldo
de la Unión Europea a la reforma y la revitalización del proceso de integración andino y la constitución del
Sistema Andino de Integración.

En virtud de este diálogo, las Partes se comprometieron a celebrar reuniones entre el Presidente del
Consejo Presidencial Andino, la Presidencia de la Unión Europea y el Presidente de la Comisión, así como,
también, a celebrar reuniones periódicas al margen de los diálogos políticos existentes a nivel de Ministros de
Relaciones Exteriores y  a diferentes niveles con el propósito de examinar con más detalle los asuntos de
interés común17.

El Sistema Generalizado de Preferencias Andino fue instituido en octubre de 1990. Es un régimen pre-
ferencial de acceso comercial de productos de la región al mercado europeo, establecido con un fundamento
exclusivamente político, como respuesta a la lucha de estos países contra las drogas y sus efectos
desestabilizadores.

Con el SGP Andino, la Unión Europea estableció, para la mayor parte de los países del Grupo Andino18,
un régimen de acceso comercial similar al aplicado a los Países Menos Avanzados en el marco del Sistema
Generalizado de Preferencias. Esto representa, en la práctica, un amplio esquema  de concesiones arancela-
rias, orientadas a crear oportunidades de exportación y desarrollo en las economías andinas, así como a
brindar alternativas de sustitución a los cultivos ilícitos.

La norma ha sido prorrogada en varias ocasiones, e incluye un régimen para los productos industriales y
otro para los agrícolas y pesqueros. Ambas prórrogas se enmarcan dentro de un esquema decenal, que va
hasta el año 2004, inclusive, sin perjuicio de sus revisiones ordinarias periódicas, las últimas de las cuales
fueron realizadas en enero de 1999 para los productos industriales y, en julio del mismo año, para los produc-
tos agrícolas y pesqueros.

Los beneficios del SGP Andino están demostrados a través de las cifras de comercio. Tal y como está
configurado actualmente, el régimen, junto con la cláusula de nación más favorecida consignada en el Acuerdo
de Cooperación de 1993, otorga un acceso privilegiado al Mercado Único Europeo permitiendo que el 90%
del universo arancelario andino ingrese con cero arancel y libre de cupos y cuotas.
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El Diálogo Especializado en Materia de Lucha contra la Droga fue establecido en la Reunión de los
Ministros de Justicia y del Interior de la Unión Europea con los Ministros responsables de la lucha contra la
droga de los Países Andinos, celebrada el 26 de septiembre de 1995, en Bruselas.

En el marco de ese encuentro, los Ministros acordaron establecer un diálogo birregional sobre el proble-
ma mundial de la droga y celebrar reuniones periódicas a nivel de altos responsables técnicos de la lucha
contra el narcotráfico.

El mecanismo ha celebrado tres reuniones, siendo la última de ellas la efectuada en Cartagena de Indias,
Colombia, en noviembre de 1998. Entre las conclusiones vale la pena destacar la posibilidad de establecer
contactos con el Observatorio Europeo en materia de Estupefacientes y Adicción, el Acuerdo para trabajar
en los temas de lavado de activos,  armonización legislativa y precursores químicos y el énfasis otorgado a la
cooperación a nivel de ciudades, la prevención a nivel de trabajo y la capacitación de formadores.

4. La Comunidad Andina y la Unión Europea después de la Cumbre de Río: ¿Un Nuevo Tipo de
Relación?

Una buena parte de las discusiones previas a la Cumbre giraron en torno a la pertinencia de celebrar, al
margen de la misma, reuniones de los diferentes esquemas de diálogo existentes entre los países de la región
y la Unión Europea. La realización de este tipo de reuniones había sido tradición, por ejemplo, en el marco de
los encuentros europeos con el Grupo de Río. Sin embargo, el hecho de que la Cumbre hubiese sido plantea-
da por la Parte europea como un evento birregional en el sentido estricto de la palabra generó inquietud entre
algunos miembros de la Parte latinoamericana y caribeña que veían con preocupación la posibilidad de una
globalización de los diálogos específicos a través de los cuales habían venido desarrollando su relacionamiento
con Europa.

Esta preocupación fue disipada, en buena medida, a lo largo del proceso preparatorio de la Cumbre y,
en forma definitiva, en la  Declaración de Río de Janeiro cuando se establece que la puesta en práctica de los
compromisos allí consignados se realizará “por medio de los foros de diálogo político y de cooperación ya
establecidos” así como “a través de esfuerzos birregionales adicionales”19.

Así, en este contexto se celebraron, al margen de la Cumbre, numerosos encuentros entre países y
agrupaciones de países de las dos regiones.

En el caso de la Comunidad Andina, el encuentro se realizó entre los mandatarios de los países miem-
bros y el Canciller Federal de Alemania, en su calidad de Presidente del Consejo Europeo, el Presidente de
Finlandia, en su calidad de futuro Presidente del mismo Consejo, el Presidente de la Comisión Europea y el
Secretario General del Consejo de la Unión20.

Esta reunión ofreció a la Parte andina la oportunidad de presentar a la Unión Europea los resultados de la
Cumbre de Cartagena y más específicamente los desarrollos alcanzados en materia de Política Exterior Común.
Permitió a las dos Partes realizar una fructífera revisión de los pilares del Diálogo andino europeo, entre ellos, el
Acuerdo Marco de Cooperación de 1993 y el Diálogo Político institucionalizado en la Declaración de Roma.
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Entre los consensos ya existentes entre los dos esquemas de integración, las Partes se reafirmaron en el
propósito común de fortalecer la paz, la democracia y el respeto a los derechos humanos y subrayaron la
utilidad de la cooperación en la lucha contra la droga, reconociendo que ésta debe desarrollarse en base al
principio de la responsabilidad compartida. Coincidieron también en la importancia de promover el desarrollo
sostenible y diversificado.

Sin embargo, tal vez el propósito principal de los países andinos en esta reunión con la Unión Europea
fue dejar planteado su interés, definido en virtud de la Política Exterior Común, por avanzar cualitativamente
en la tipología de su relacionamiento con la Unión Europea.

En efecto, luego de  examinar detalladamente la evolución de las relaciones andino-europeas desde los inicios
del Acuerdo de Cartagena, los Presidentes andinos decidieron presentar a la Unión Europea su iniciativa en torno a
la posibilidad de efectuar consultas tendientes a la negociación de un Acuerdo de Asociación “que tome en conside-
ración el nivel de desarrollo de los países de ambas regiones”, puntualizando, eso sí, “el interés de la Comunidad
Andina de Naciones en preservar el vigente esquema de su acceso preferencial al mercado europeo otorgado en el
contexto de la lucha contra la droga” al que le fueron reconocidos por las dos Partes sus efectos positivos.

Hoy en día, se está trabajando en esta dirección y, a nivel andino, se están iniciando las gestiones para la
realización de los estudios que deben ser efectuados para la concreción de esta iniciativa. Asimismo, dentro
de las prioridades a desarrollar por la Comunidad Andina en el propósito del fortalecimiento de sus relaciones
con la Unión Europea se encuentra, también, la posibilidad de ampliar el diálogo especializado a otros ámbi-
tos distintos al de la lucha contra las drogas, por ejemplo, el medio ambiente y el desarrollo sostenible. En esta
misma dirección se encuentra la intención de reforzar los vínculos existentes a nivel empresarial, a través de la
realización de un evento América Latina-Partenariado Andino-Europeo 2000 y el proyecto de lanzamiento
del Consejo Empresarial Andino Europeo.

La Declaración de Río y el Documento Prioridades para la Acción emanados de la Reunión Cumbre
constituyeron, para los países de la Comunidad Andina y para los otros países participantes, la oportunidad
de reflejar los avances en los consensos ya obtenidos  en el seno de sus respectivos mecanismos de diálogo
con la Unión Europea. Más allá de este avance, los documentos finales de la Reunión Cumbre ofrecen una
sola versión, directa, de la manera en que tanto la Unión Europea como América Latina y el Caribe ven al
mundo al finalizar el siglo XX, en las puertas de un nuevo milenio.

Los dos documentos se constituyen en la referencia obligada para cualquier desarrollo que quiera reali-
zarse en el marco de la relación birregional o en los relacionamientos parciales realizados en el seno de los
diálogos existentes. Así, para los andinos, pero también para los otros países, los dos documentos son un
consenso de consensos y, al mismo tiempo, un marco para  desarrollar la idea de asociación estratégica la cual
deberá guiar los pasos que las dos regiones den para ingresar, de la mejor manera posible, al siglo XXI y para
caminar lo más cerca que las características particulares de cada una lo permitan.

Entre los 69 puntos de los principios generales y los 55 de las prioridades de acción identificadas hay
temas que han ocupado el interés de los países andinos en las discusiones de la definición de los lineamientos
de la política exterior común. A riesgo de no mencionar otros temas igualmente importantes, resulta conve-
niente presentar algunas consideraciones.
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En el segmento político de la agenda, la mayor parte de los temas se encuentran incluidos dentro de las
áreas temáticas de acción de la Política Exterior Común, como son el fortalecimiento de la democracia, el
pluralismo y el respeto y la promoción de los derechos humanos, el desarrollo sostenible, tema sobre el cual
los países de la Comunidad están diseñando una estrategia conjunta, la seguridad y las medidas de fomento de
la confianza, la lucha contra las drogas y sus delitos conexos. Por el significado que tiene para el estado actual
y los objetivos ya trazados en el marco del proceso andino de integración para el próximo siglo, vale la pena
destacar de la Declaración el compromiso de reforzar los diálogos institucionales existentes entre las dos
regiones e impulsar la comunicación directa entre los Gobiernos sobre temas relativos a la integración regio-
nal, en particular, su dimensión política y la cooperación internacional.

De igual manera, el compromiso de fortalecer las instituciones multilaterales como instancias para la
resolución internacional de controversias y la promoción del desarrollo, así como el apoyo a la intensificación
de las relaciones multilaterales, incluyendo el avance de la reforma en el sistema de las Naciones Unidas, la
búsqueda de un nuevo equilibrio entre sus órganos principales para mejorar su eficacia, y, en ese sentido, el
acuerdo para coordinar esfuerzos birregionales para garantizar que la Asamblea del Milenio se desarrolle de
tal manera que la organización sea fortalecida,  son propósitos que van en consonancia con la intensa labor
que los países andinos han venido desarrollando por el fortalecimiento del multilateralismo en la búsqueda de
un orden internacional más democrático, solidario y equitativo para todos.

En el segmento económico, aunque buena parte de la agenda correspondía a intereses específicos de las
subregiones o de  los países que fueron abordados con la Unión Europea por fuera de la Cumbre misma, vale
la pena destacar el compromiso con los resultados alcanzados en la Ronda Uruguay y los acuerdos destina-
dos a  celebrar consultas de alto nivel y a concertar posiciones orientadas al establecimiento de mecanismos
que promuevan un sistema económico y financiero global estable y dinámico, como una manera de prevenir
las crisis futuras y, en caso de producirse, asegurar su rápida y efectiva solución.

Los países andinos han venido realizando grandes esfuerzos en el propósito de avanzar en la coordina-
ción de sus políticas macroeconómicas y, por esta razón, cualquier iniciativa de concertación sobre temas tan
cruciales para el devenir de sus economías como la crisis financiera internacional o, más aún, el diseño de una
nueva arquitectura del sistema financiero internacional es vista con interés y se desea continuar trabajando por
su concreción.

En el ámbito cultural, educativo, científico, tecnológico, social y humano, entre muchos otros, un tema
resulta de crucial importancia para el desarrollo de los compromisos adoptados en el Acta de Cartagena del
Consejo Presidencial Andino, de  mayo de 1999: el desarrollo del recurso humano como requisito para el
crecimiento económico de largo plazo.

En este sentido, los países andinos ven con gran interés la posibilidad de concretar, a la brevedad
posible, las iniciativas incluidas en el Documento de Prioridades para la Acción en materia de cooperación
birregional en el sector universitario, con el propósito de desarrollar, entre otros, programas de becas a
estudiantes e investigadores de todos los niveles, ampliar estudios de posgrado en ciencia y tecnología, indus-
tria y negocios, fomentar la movilidad de académicos y estudiantes y facilitar los procesos de acreditación de
programas y reconocimiento de títulos.
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5. Comentarios finales

La Cumbre de Río de Janeiro permitió observar, como en una fotografía, el estado de las relacio-
nes de la Unión Europea tanto con América Latina y el Caribe como un conjunto como en sus relaciones
bilaterales con países o agrupaciones de países de nuestra región.

En este sentido, aún cuando una serie de dificultades coyunturales atinentes a procesos internos de
la Unión Europea hicieron plantear a muchos analistas que la Cumbre se realizaría en un momento poco
oportuno, hay otros elementos positivos importantes que deben  ser resaltados.

En primer lugar, en términos reales, la Cumbre constituyó un avance cualitativo en las relaciones
birregionales. No solo fue la primera vez que 48 Jefes de Estado y de Gobierno de países del Norte y
del Sur (mundo desarrollado y en vías de desarrollo) se sentaron juntos alrededor de la misma mesa
para dejar sentada una visión de conjunto del mundo en los más diversos temas sino que fue, también, la
primera vez que América Latina y el Caribe y la Unión Europea realizaron un encuentro a nivel de
Presidentes luego de 8 años de las Reuniones institucionalizadas a nivel de Cancilleres.

La Reunión Cumbre  debe ser vista desde América Latina como el escenario en donde se estable-
cieron las bases para el inicio de un nuevo tipo de relacionamiento con la Unión Europea. La Cumbre
planteó una nueva dinámica al relacionamiento de las dos regiones, ampliando el espectro de los países
presentes a todos los Estados de la región -no sólo a los miembros del Grupo de Río- y asumiendo
como una sola región a Latinoamérica y el Caribe en su conjunto.

Por otra parte, la Cumbre ofreció a  América Latina y el Caribe la oportunidad de presentarse
como una región heterogénea, incluso fragmentada, pero con capacidad de concertar posiciones con-
juntas frente a un actor extrarregional. Es de la mayor importancia resaltar que en el proceso preparato-
rio, sin desconocer las distintas realidades reflejadas en los diferentes procesos de integración presentes
en la subregión como el Mercosur, la Comunidad Andina, el Caricom, los países centroamericanos, e
incluso aquellos países no participantes en forma plena en ninguno de estos esquemas (República Domi-
nicana, Panamá, Cuba, entre otros), se pudo, a través del núcleo de concertación política de la región
representado en el Grupo de Río, conformar una estructura (Comité Preparatorio-Temático-Directivo)
que, reflejando la diversidad regional, tuviera la legitimidad suficiente para construir los consensos polí-
ticos que luego serían negociados con Europa.

En conclusión, la Cumbre es un escenario en donde podrá observarse no sólo la dinámica que
marcará el desarrollo de las relaciones birregionales para el próximo siglo sino, también, el papel que las
diversas asimetrías presentes en América Latina tendrán en el devenir de dichas relaciones.

Más allá de aspectos puntuales, importa destacar que la Cumbre fue, en sí misma, un hecho político
que refuerza y renueva una relación fundamentada en coincidencias de principios entre dos regiones  que
comparten entre sí vínculos históricos importantes y tradiciones comunes que no se encuentran presen-
tes en el relacionamiento de Europa como región con otras regiones del planeta. Esto, de por sí, cons-
tituye un precedente muy valioso que, de seguro, permitirá mayores niveles de avance y compromiso y
por consiguientes mayores resultados tanto en los programas de cooperación como en las iniciativas
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conjuntas que deriven de los consensos alcanzados por los Jefes de Estado y de Gobierno y avanzar al
objetivo definido de “desarrollar una Asociación estratégica” entre las dos regiones.
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CAPITULO SEPTIMO

INSERCION DE AMERICA LATINA EN UNA ECONOMIA GLOBALIZADA:
LAS RELACIONES MERCOSUR – UNION EUROPEA

Luiz Augusto de Castro Neves

La primera reunión de jefes de Estado y de gobierno de América Latina y el Caribe y de la Unión
Europea, realizada en Río de Janeiro a finales de junio último,  representó el punto culminante de lo que se
espera sea la primera fase de una relación más intensa entre ambas regiones. La reunión sirvió, por un lado,
para hacer más concretas y realistas las percepciones que cada región tenía de la otra. Por otro lado, el
proceso preparatorio de la Cumbre de Río de Janeiro sirvió para explicitar los matices diferenciados entre
países latinoamericanos y caribeños en lo que se refiere a sus relaciones con el resto del mundo.

El propósito de estas notas es buscar describir el contexto en el que se dio la iniciativa de realizar la
Cumbre, sus objetivos, así como algunos de los resultados que ya pueden ser vislumbrados.

1. El Contexto

La última década del milenio ha estado caracterizada por una serie de elementos nuevos en el escenario
internacional. El principal de ellos tal vez haya sido el fin de la Guerra Fría o del conflicto Este-Oeste, que
marcaron indeleblemente las relaciones internacionales por casi medio siglo, luego de concluida la Segunda
Guerra. La Guerra Fría, si por un lado imponía limitaciones a la convivencia internacional, por otro lado
constituía un elemento de estabilidad para esa misma convivencia. De esta forma, el mundo de la pos-Guerra
Fría, desde el punto de vista político militar, presentó una inequívoca tendencia a la unipolaridad, a partir del
término de la Unión Soviética.

A modo de ilustración, vale la pena comparar la actual coyuntura con aquella que prevaleció en la
inmediata pos-guerra, más precisamente entre 1945 y 1949. Al final de la guerra, el mundo era inequívoca-
mente unipolar. Los Estados Unidos de América habían emergido del gran conflicto como la principal poten-
cia económica y militar. En efecto, en 1945 la economía norteamericana era responsable de más de la mitad
del producto mundial; en el plano militar, era la única detentora de armas nucleares. En 1949 la primera
explosión nuclear soviética ponía fin al monopolio nuclear norteamericano y otorgaba gran dramatismo a la
Guerra Fría, que pasaba a poner en riesgo la propia existencia de la humanidad.

Hoy, acabada la Guerra Fría y la propia Unión Soviética, la situación no es comparable a aquella que
prevalecía en 1945. Si, por un lado, Estados Unidos constituye sin duda alguna la más importante potencia
militar del planeta, su producto interno bruto equivale hoy a cerca del 20% del producto mundial. Aunque
individualmente sea la mayor economía mundial, Estados Unidos enfrenta grandes desafíos, que van desde
una mayor injerencia de la Unión Europea como actor internacional de primera importancia, hasta el surgi-
miento de China como aspirante a superpotencia.
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Visto desde el ángulo económico y comercial, el mundo parece hoy sujeto a una inestabilidad estructu-
ral, que se ha reflejado en las crisis recurrentes de los mercados financieros internacionales, donde tal vez la
única percepción clara sea la creciente interdependencia económica y social, fenómeno generalmente llamado
globalización.  La búsqueda de nuevas alianzas estratégicas y de un nuevo orden para las relaciones econó-
micas internacionales, como medio de obtener la tan deseada estabilidad macroeconómica, constituye un
pre-requisito esencial para el desarrollo económico con bases duraderas.

La globalización es la palabra clave de la década actual, que busca describir, a grosso modo, la gran
integración que hoy prevalece entre las muchas economías nacionales que forman parte de la llamada econo-
mía mundial. Una de las características más relevantes de esa globalización quizás sea la internacionalización
de los procesos productivos, lo que, a su vez, convirtió al proteccionismo en un instrumento poco eficiente
para la protección de sectores económicos nacionales. En efecto, la internacionalización de los procesos
productivos requiere de un mayor grado de apertura económica, como condición indispensable para la ob-
tención de competitividad internacional. Hoy más que nunca el proteccionismo indiscriminado puede repre-
sentar el pasaporte para el atraso tecnológico. Así como en campos antes considerados casi enteramente
desvinculados de las cuestiones económicas, la situación se ha tornado completamente diversa: la cultura, por
ejemplo, antes considerada un adorno inocente, es hoy un instrumento decisivo de la competitividad y de la
conquista de mercados, en la medida en que pasa a ser un poderoso instrumento de difusión de patrones de
comportamiento y de consumo. No es preciso decir que esos cambios pusieron en jaque los modelos de
desarrollo adoptados por varias décadas en los países hoy denominados emergentes, basados en la industria-
lización mediante la substitución de importaciones y en el proteccionismo comercial y reserva de los mercados
internos.

Con ese panorama de fondo, la última década del milenio asistió al nacimiento de la Organización
Mundial del Comercio, así como a la proliferación de numerosos esquemas de integración regional, mucho
más volcados a la uniformización de las “reglas del juego” que al mero establecimiento de esquemas
preferenciales de comercio. Así como los Estados Unidos, no obstante ser la mayor potencia económica y
militar de la actualidad, además de crear condiciones favorables para el nacimiento de la Organización Mun-
dial del Comercio (OMC) -en nítido contraste con su actitud anterior, a fines de la década del 40, cuando
impidió el establecimiento de la Organización Internacional del Comercio-, tomó la iniciativa de negociar un
acuerdo de libre comercio con sus mayores socios y vecinos (el Acuerdo de Libre Comercio de América del
Norte, NAFTA, concluido en 1992 con Canadá y México) y, luego, propuso el establecimiento de un área
hemisférica de libre comercio, ALCA, que concluiría en el 2005.

En el extremo sur del hemisferio, las dos mayores economías latinoamericanas lanzaron, por su parte, un
ambicioso esquema de integración que tiene como objetivo estratégico la creación de un mercado común, el
Mercosur. La integración regional surgía así como un intento de respuesta frente a los desafíos de la globalización;
no como la búsqueda de una alternativa al proceso de globalización en curso, sino como un esfuerzo por
alcanzar niveles más elevados de desempeño económico para poder participar más intensamente de los
beneficios que pueden derivarse de la propia globalización.

En ese contexto pos-Guerra Fría, la Unión Europea pasó a ser percibido como un actor de creciente
importancia en el escenario mundial, capaz de convertirse, por su peso económico y geopolítico, en una pieza
clave en un mundo multipolar. En efecto, la llamada Agenda 2000 -síntesis de los grandes objetivos europeos
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para el próximo siglo- prevé la consolidación del proceso integrador -remotamente iniciado con la creación
de la Comunidad Europea del Carbón y del Acero en 1949- a través del establecimiento de una verdadera
unión económica, creando condiciones para que la Unión Europea tenga un papel más activo en el escenario
internacional, compatible con su dimensión económica y social.

El ingreso de Portugal y España a la Unión Europea, la consolidación de regímenes democráticos y las
reformas económicas que tuvieron lugar en América Latina, así como el propio avance de la integración
económica -incluyendo el lanzamiento del ALCA, que representa un serio riesgo de pérdida de mercados
para Europa- constituirían factores ciertamente tomados en cuenta en la búsqueda de un perfil europeo más
elevado y que deben haber sido influyentes en el aumento de la prioridad latinoamericana y caribeña en la
agenda externa de la Unión Europea. Luego, a principio de los años 90, tuvo inicio el llamado diálogo
institucionalizado entre el mecanismo permanente de consulta y concertación política -el Grupo de Río- y la
Unión Europea, que prevé reuniones anuales entre los ministros de Relaciones Exteriores de ambas regiones,
para discutir una amplia agenda política y de cooperación, la cual comprende temas que van desde la reforma
de las Naciones Unidas hasta la cooperación en la lucha contra las drogas.

2. Los Antecedentes

Más específicamente, los orígenes de la Cumbre de Río de Janeiro pueden ser encontrados en la VI
Reunión de Alto Nivel de la Conferencia Iberoamericana, realizada en noviembre de 1996 en Viña del Mar,
Chile. En aquella época, el presidente del gobierno español, José María Aznar, lanzó informalmente la idea de
una reunión de jefes de Estado y de Gobierno de América Latina y de la Unión Europea. En marzo de 1997,
el presidente Jacques Chirac -entonces de visita en Brasil-  propuso una reunión entre los presidentes del
Mercosur y sus homólogos de la Unión Europea. Según el presidente francés, tal reunión podía tener lugar en
el segundo semestre de 1998, aprovechando la ocasión de la presidencia pro témpore brasileña del Mercosur
y, en una segunda etapa, incluir representantes de los demás países del Grupo de Río y de la Europa “amplia-
da”. En ese mismo mes, el gobierno español somete al Consejo de Asuntos Generales de la Unión Europea -
foro que reúne a los ministros de Asuntos Exteriores- una propuesta para realizar una conferencia de alto nivel
entre ambas regiones.

La iniciativa de Aznar, ya entonces transformada en una propuesta franco-española, fue llevada a consi-
deración de la VII Reunión ministerial Grupo de Río – Unión Europea, realizada en Noordwijck, Holanda.
Hubo amplio consenso entre los ministros sobre la conveniencia de la reunión, cuyos aspectos más precisos
serían definidos a lo largo del proceso preparatorio. Se decidió, igualmente, que el encuentro tendría lugar en
América Latina y que correspondería a esta última proponer el lugar y la fecha de la reunión.

Se dio inicio, entonces, en el ámbito del Grupo de Río, a un proceso negociador con el objetivo de
definir la sede de la reunión, así como sus protagonistas. Una de las primeras cuestiones a ser resuelta decía
relación con el papel del Grupo de Río en el proceso preparatorio, cuestión íntimamente ligada a la definición
del lugar de la reunión, toda vez que, en caso que el Grupo de Río fuese considerado la instancia preparatoria
de América Latina, difícilmente la reunión dejaría de ser realizada en el país que estuviese en ejercicio de la
secretaría pro témpore del Grupo. En la reunión ministerial del Grupo de Río, realizada en mayo de 1997, en
Asunción, Brasil formalizó el ofrecimiento de Río de Janeiro para actuar como sede de la reunión con la Unión
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Europea y propuso el formato de “geometría variable”, que posibilitaría a los diversos mecanismos subregionales
existentes en América Latina y el Caribe (Mercosur, Comunidad Andina, Pacto de San José, Caricom) man-
tener sus propios diálogos con la parte europea.

En las negociaciones efectuadas en el ámbito del Grupo de Río no fue posible llegar a un acuerdo sobre
los aspectos precisos de la futura reunión entre ambas regiones. A esta altura de los hechos, estaba práctica-
mente claro que la reunión se realizaría en 1999, año en que México ocuparía la secretaría pro témpore del
Grupo de Río. Era natural, por lo tanto, que el gobierno mexicano deseara tener un papel relevante en la
preparación de la reunión birregional, que podría incluir hasta la misma posibilidad de actuar como sede.
Teniendo en cuenta que la propuesta brasileña ya reunía el apoyo de la mayoría de los países del Grupo de
Río, se decidió que un grupo de trabajo, integrado por representantes de cada uno de los ya aludidos meca-
nismos subregionales, además de la propia troika del Grupo de Río, buscaría llegar a una propuesta de
acuerdo capaz de lograr un consenso entre los países de la región.

Ese consenso fue realmente alcanzado a través de un entendimiento entre los gobiernos brasileño y
mexicano, en enero de 1998, durante consultas políticas bilaterales realizadas en la Ciudad de México.1 El
acuerdo al que llegaron los dos países establecía que la reunión sería realizada en la ciudad de Río de Janeiro
y que la parte latinoamericana sería co-presidida por el presidente de Brasil, en su condición de país anfitrión,
y por el presidente de México, por corresponder a ese país ejercer la secretaría pro témpore del Grupo de
Río durante el año 1999. El proyecto brasileño-mexicano preveía incluso la constitución de un Comité Prepa-
ratorio de América Latina y el Caribe, co-presidido por ambos y abierto a la participación de todos los países
de la región, sin exclusiones. Ese comité, por su parte, estaría integrado por dos foros: un Comité Temático,
abierto a la participación de la región y presidido por México, y un Comité Directivo, presidido por Brasil  y
compuesto por México, Panamá y Paraguay (este último hasta el  31 de diciembre de 1998, cuando sea
sucedido por Colombia) como integrantes de la troika del Grupo de Río, un representante de los países
centroamericanos y un representante de los caribeños. Al Comité Temático le correspondía consolidar las
posiciones sustantivas de los países de la región,  mientras que el Comité Directivo tenía la responsabilidad de
negociar con la parte europea la agenda, el formato y los documentos de la Cumbre.

3. El Proceso Preparatorio

En febrero de 1998, los ministros del Grupo de Río sancionaron la propuesta brasileña-mexicana, lo que
permitió a la VIII Reunión Ministerial Grupo de Río – Unión Europea, realizada en Panamá, convocar oficial-
mente la primera reunión de jefes de Estado y de gobierno de ambas regiones. Así, tuvo inicio el proceso
negociador entre las dos regiones, que del lado europeo era conducido por la llamada troika, integrada por el
país en ejercicio de la presidencia pro témpore, por el que le sucede y por representantes de la Comisión
Europea y del Alto Funcionario para la Política Exterior y de Seguridad Común, PESC, cargo recientemente
creado y cuyo titular es una especie de ministro del Exterior de la Unión Europea.

Desde la primera reunión entre el Comité Directivo y la troika europea2, quedó patente una significativa
coincidencia en materia de sustancia entre ambas regiones, sobre todo frente al proceso de cambios acelera-
dos en curso en el mundo y sus implicancias para cada una de las regiones. Esas coincidencias de percepcio-
nes permitieron a ambas partes hacer un ejercicio de reflexión sobre el concepto del mundo occidental,
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tradicionalmente referido como aquel que abarca los países desarrollados de Europa Occidental y de Améri-
ca del Norte3. En el llamado mundo en desarrollo, no obstante el hecho de que la gran mayoría de los países
que lo integran habían sido en algún momento de su historia colonias europeas (como también la actual
América del Norte desarrollada), pocos son aquellos en los cuales la cultura y los valores occidentales son
inequívocamente predominantes. En la medida en que el proceso negociador de la Cumbre avanzaba, quedó
explícito que los pocos países efectivamente impregnados por la cultura, valores e instituciones políticas
occidentales estaban esencialmente concentrados en América Latina y el Caribe. Nuestra región constituye,
en verdad, la única parte subdesarrollada del llamado mundo occidental4, una especie de “extremo occiden-
te”, a decir del presidente Fernando Henrique Cardoso.

Otra percepción importante que afloró a lo largo de los preparativos de la Cumbre fue el hecho que los
países latinoamericanos y caribeños tuvieran prioridades y contextos diferenciados en sus relaciones con la
Unión Europea. Esa diferenciación ocurre, por un lado, por las capacidades intrínsecas de cada país y grupo
de países de insertarse en el escenario internacional; por otro lado, toma en cuenta, en algunos casos, los lazos
históricos que se remontan a un pasado colonial reciente (como ocurre con los países caribeños, que tienen en
la Convención de Lomé el principal instrumento de relacionamiento sustantivo con la Unión Europea). En
materia de prioridades relativas, hay que distinguir el caso, por ejemplo, de México que, no obstante disponer
de una economía de tamaño razonable y bastante diversificada, tiene un relacionamiento intenso y exhaustivo
con Estados Unidos, consolidado con la conclusión del NAFTA, y que sostiene relaciones con la Unión
Europea distintas de las mantenidas por los países del llamado Cono Sur (Mercosur y Chile), que siempre
persiguieron una especie de equilibrio estratégico en sus relaciones económicas y comerciales con los princi-
pales centros del mundo.

Esas prioridades y contextos variables que caracterizan las relaciones birregionales no impidieron, con
todo, que los países latinoamericanos y caribeños pudiesen concertar posiciones comunes en torno a temas
tan variados como la consolidación de la democracia y la promoción de los derechos humanos, en el campo
político; o la intensificación de las relaciones económicas y financieras basada en una amplia y fundamental-
mente equilibrada liberalización del comercio y de los flujos de capital. Tal vez una de las más importantes
constataciones hechas en el ámbito latinoamericano y caribeño fue que nuestras diferencias de prioridades y
de contexto en nuestro relacionamiento externo no encierran incompatibilidades esenciales entre nosotros.

4. Los Resultados

La Cumbre realmente superó nuestras mejores expectativas en el sentido de confirmar el alto grado de
coincidencia de intereses estratégicos entre ambas regiones. No obstante la complejidad del proceso nego-
ciador, que involucraba a 48 países, no hubo dificultades esenciales para alcanzar consensos y expresarlos en
los documentos finales que emanaron del encuentro. La Declaración de Río de Janeiro, que contiene un
compromiso político de los jefes de Estado y de gobierno de establecer “una asociación birregional estraté-
gica”, y su anexo, denominado Prioridades para la Acción, que relaciona las acciones que serán desarrolladas
en vistas a la consecución de aquella asociación.

La Cumbre vino efectivamente a marcar la maduración de las relaciones entre ambas regiones y a elevar
la prioridad de la agenda birregional. En ese contexto, cabe subrayar que la Cumbre debe ser encarada como
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un punto de partida: el establecimiento de una nueva vía por la cual la vinculación entre ambas regiones podrá
evolucionar de diferentes formas y en las más diversas áreas, teniendo como principal meta común la de
buscar reducir las asimetrías de bienestar y de los niveles de desarrollo.

La Cumbre también sirvió para propiciar el necesario momentum político para el lanzamiento de las
negociaciones entre el Mercosur y la Unión Europea, en vistas a la creación de una asociación política y
económica entre ambas instituciones, tal como estaba previsto en el Acuerdo Marco de Cooperación, suscri-
to en Madrid en diciembre de 1995. El lanzamiento de esas negociaciones solo fue posible luego que los
quince gobiernos europeos aprobaron el llamado mandato negociador, conferido a la Comisión Europea, que
es la institución encargada de conducir negociaciones comerciales con otros países y grupos de países. El
Mercosur es el principal socio latinoamericano de la Unión Europea: más del 45% de un total de 100 billones
de dólares -monto del comercio total de la Unión Europea con América Latina y el Caribe- corresponde al
comercio con el Mercosur.

Son de conocimiento público las dificultades que rodearon las discusiones, en el ámbito de la Unión
Europea, en vistas a la definición de los términos del mandato negociador que orientará a la Comisión Euro-
pea en sus tratativas con el Mercosur. El comercio birregional, como hemos visto, es significativo y representa
casi la mitad del total de los flujos comerciales entre Europa y América Latina y el Caribe. Cabe señalar
todavía que, desde la creación del Mercosur, que coincidió con una sustancial apertura de las economías de
Brasil y Argentina, las exportaciones europeas para el Mercosur aumentaron cerca de  un 334%,  mientras
que el aumento de nuestras exportaciones a la Unión Europea en el mismo período ni siquiera alcanzó la cifra
de un 30%. La razón principal que explica el modesto crecimiento de las exportaciones del Mercosur a la
Unión Europea está en el fuerte proteccionismo europeo, particularmente en lo que se refiere a los productos
agrícolas, precisamente donde los países del Mercosur tienen fuertes ventajas comparativas.

Las discusiones sobre la Agenda 2000, con todo, así como las cuestiones relativas al financiamiento de
los subsidios agrícolas europeos, permiten entrever un espacio creciente para que prevalezca una liberaliza-
ción equilibrada del comercio entre las dos agrupaciones, permitiendo a aquellos que tengan efectivamente
ventajas comparativas aprovecharlas concretamente, en beneficio de los consumidores de ambas regiones,
que pasarán a disponer de una oferta más amplia y diversificada de bienes y servicios a precios más compe-
titivos, es decir, al alcance de un mayor número de personas.

5. Las Perspectivas

Ya hemos dicho que el principal objetivo de la Cumbre es llevar a un relacionamiento más intenso entre
las dos regiones. Y, por lo tanto, es temprano todavía para que se puedan evaluar resultados concretos de un
proceso que apenas se inició. Con todo, algunas constataciones permiten anticipar el futuro con algún opti-
mismo,  no obstante la percepción, que debe estar siempre presente, de que parte del esfuerzo necesario para
que se logren resultados concretos corresponde a nosotros mismos.

La primera de esas constataciones es que cabe a la parte europea crear un mecanismo de seguimiento,
lo que es una evidencia significativa de la importancia atribuida a la intensificación del diálogo con América
Latina y el Caribe. En efecto, el párrafo 9 de la Declaración de Río de Janeiro dispone la creación de un grupo
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birregional de altos funcionarios, para “monitorear y estimular la consecución de las prioridades de acción...
en vistas al fortalecimiento de la asociación estratégica birregional”.

El presidente del gobierno español, José María Aznar, ofreció, por su parte, ser anfitrión de la segunda
Cumbre entre la Unión Europea y América Latina y el Caribe, en el primer semestre del 2002 -cuando
España ejerza la presidencia de la Unión Europea-, lo que fue aprobado por los demás mandatarios. El
presidente uruguayo, Julio Sanguinetti,  ofreció a su país como sede de la tercera Cumbre, que podría ser en
el 2005, en caso que se mantenga el intervalo de tres años entre las reuniones. Esas iniciativas aseguran la
continuidad de un proceso iniciado con la Cumbre de Río de Janeiro y constituyen una evidencia elocuente de
la disposición política de la Unión Europea de intensificar sus relaciones con América Latina y el Caribe.

La intensificación de las relaciones birregionales es ciertamente un hecho auspicioso, sobre todo si ella
se traduce en beneficios concretos para nuestro país. En ese contexto, el Mercosur, que ya tiene relaciones
muy importantes con la Unión Europea, seguramente podrá tener condiciones más favorables para:

a) aumentar y diversificar sus exportaciones hacia la Unión Europea, en vistas a revertir o, al menos, equi-
librar el comercio bilateral, y

b) promover el aumento de las inversiones europeas, aprovechando en particular la circunstancia de adop-
ción del euro -que permite anticipar una moneda fuerte, en condiciones de poner fin al monopolio del
dólar como moneda internacional de reserva, con tasas de interés más favorables-, así como la posibili-
dad de atraer inversiones por parte de las empresas europeas de mayor tamaño.

Como hemos dicho, es lícito suponer que la decisión de dar inicio a las negociaciones entre el Mercosur
y Chile, por un lado, y la Unión Europea, por otro, en vistas a un futuro acuerdo de libre comercio, solo fue
posible en consecuencia del momentum político generado por la realización de la Cumbre. Efectivamente, los
acuerdos marco que preveían tales negociaciones ya habían sido suscritos hace más de tres años, sin que se
lograse poner en práctica lo que había sido pactado. Es igualmente lícito suponer que las negociaciones con la
Unión Europea, en vistas a un futuro acuerdo de libre comercio, no estarán exentas de dificultades -a decir de
una alta autoridad de la cancillería francesa, serán negociaciones virulentas-, lo que puede ser leído como un
posible eufemismo para la conocida resistencia a promover el libre comercio con bases equilibradas y simé-
tricas. Es probable que los eventuales progresos en esas negociaciones se deban a circunstancias exógenas,
como los rumbos que tomen las negociaciones en el ámbito de la Organización Mundial del Comercio (tam-
bién llamada Ronda del Milenio), o incluso la percepción, por parte de los europeos, de posibles riesgos de
pérdida de mercados en función del nuevo ímpetu que lleguen a adquirir las negociaciones del ALCA.

Hay, por lo tanto, razones respetables para creer que la Cumbre de Río de Janeiro deberá conferir un
renovado impulso a las relaciones y a los acuerdos vigentes entre ambas regiones, como los instrumentos que
institucionalizan los diálogos políticos de la Unión Europea con el Grupo de Río y la Comunidad Andina, los
acuerdos firmados con el Mercosur, Chile y México, el mecanismo de cooperación en el ámbito del diálogo
de San José, así como los acuerdos de cooperación con los países del Caribe. En ese contexto, la Cumbre
ciertamente habrá sido un instrumento muy importante para una mejor inserción estratégica de la región, y del
Cono Sur en particular, en una economía cada vez más globalizada.
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Finalmente, es innegable que la ocasión contribuyó a consolidar la posición de los países del Cono Sur
como locus económicos más importantes de la región y estratégicamente más propicios a una eventual ex-
pansión de la presencia económica europea en América Latina.

1 La delegación brasileña fue encabezada por el embajador Sebastião do Rego Barros, entonces Secretario General de
Relaciones Exteriores.

2 Hubo ocho reuniones preparatorias entre el Comité Directivo y la troika europea, además de una reunión a nivel
ministerial, que tuvo lugar en Nueva York, en septiembre de 1998, en el marco de la Asamblea General de la ONU.

3 En realidad, el único país considerado plenamente desarrollado que no forma parte del llamado mundo occidental
es Japón.

4 No obstante el análisis preconceptuoso de Samuel Huntington, que propone una civilización latinoamericana
diferenciada de la civilización occidental.
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CAPITULO OCTAVO

EL MERCOSUR Y LA UNION EUROPEA TRAS LA CUMBRE DE RIO DE JANEIRO:
UN HORIZONTE NEGOCIADOR DESAFIANTE

Félix Peña

El Mercosur y la Unión Europea insertan su proyectada asociación interregional en el marco más amplio
de las relaciones entre América Latina y Europa. Este contexto es el que se refleja en la Cumbre de Río de
Janeiro. En este evento se expresan todos los ámbitos de un relacionamiento amplio y multifacético, político,
económico y cultural. Adquiere su pleno significado y proyección futura en la perspectiva de un triángulo de
regiones históricamente vinculadas entre sí, que se expresa crecientemente en un mundo que tiende a la
configuración de grandes bloques económicos, en la interacción entre el NAFTA, la Unión Europea y un
Mercosur con clara vocación sudamericana.

1. La Relación Interregional en los Años Noventa

En la última década, las relaciones entre América Latina y la Unión Europea han adquirido un desarrollo
significativo, en un contexto de importantes transformaciones estructurales en ambas regiones.

Por un lado, los países latinoamericanos y, en particular, los del Mercosur, emprendieron un amplio
proceso de reformas que incluyó la apertura de sus mercados, la privatización de servicios y empresas públi-
cas y la desregulación de la actividad económica con miras a redefinir su estrategia de inserción internacional
y promovieron la integración subregional en el marco del «regionalismo abierto».

A su vez,  los países europeos profundizaron su proceso de integración, consolidando la formación del
mercado interior con la gradual conformación de la unión económica y monetaria y con la creación del Euro.
Esta profundización de la integración europea está siendo complementada, además, con un complejo proceso
de ampliación hacia los países de Europa Central, Oriental y Meridional.

Como parte de un renovado interés por la región, en octubre de 1994, la Comisión Europea adoptó las
nuevas orientaciones para las relaciones de la UE con América Latina en un primer documento estratégico
diseñado para evaluar qué orientación darle a  sus relaciones con Latinoamérica. La Comisión Europea
concluyó en dicho documento, que los intereses de ambas regiones eran claramente convergentes. Dicha
convergencia se vio reforzada por el hecho que América Latina, como parte de su esfuerzo por diversificar
sus mercados y fuentes de suministros de tecnologías y capitales, podía constituirse en un mercado de impor-
tancia para la UE y era de su interés consolidar y mejorar sus posiciones comerciales y tecnológicas en esta
región.

A partir de este cambio de orientación, la Unión Europea le imprimió una nueva dinámica al tipo de
cooperación otorgada a América Latina. En efecto, el contenido de la cooperación hoy existente entre la UE
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y América Latina es de dos tipos, a saber: por un parte, están los acuerdos de cooperación cuyo ámbito
temático se acota, más bien, a los temas de carácter tradicional -si bien con algunos cambios en los instrumen-
tos empleados que no llegan a afectar su continuidad en el tiempo- y, por otra parte, se observan elementos
nuevos que buscan responder de una manera dinámica a los intereses de las dos regiones.

Estos nuevos elementos apuntan a contribuir a la estabilización política y macroeconómica en varios
países de la región, aprovechando el clima propicio hoy existente, como resultado de la reforma de las leyes
internas de algunos países latinoamericanos, más favorables a la inversión extranjera. El vínculo de la UE con
Centroamérica es un claro ejemplo de ello, ya que apunta a contribuir a la pacificación y al apoyo al proceso
de democratización de la subregión, no solo  a través de ayuda humanitaria. A tal efecto, institucionalizó un
diálogo específico con estos países, a través de la Declaración de San José, en alusión al Proceso de San
José, que tiende a la pacificación de El Salvador, Guatemala, Honduras y Nicaragua.

La Declaración de Roma, en diciembre de 1990, institucionalizó el diálogo político entre la Unión Euro-
pea y el Grupo de Río, a nivel de Ministros de Relaciones Exteriores. El Grupo de Río se constituyó en el
interlocutor político de la UE en América Latina, por reunir a la mayor parte de las naciones latinoamericanas,
un Representante de Centroamérica y uno del Caribe.

Este mecanismo de consulta se inscribe en el marco de la defensa de la democracia, una adecuada
gestión gubernamental, la defensa de los derechos humanos, la no-proliferación de armamentos, la protección
del medio ambiente y la coordinación de posturas en foros internacionales. Además de estos temas de agenda
de corte más político se analizan, asimismo, materias de orden económico y comercial. Cabe aclarar que este
mecanismo de diálogo constituye, principalmente, un foro de intercambio de información y examen conjunto
de los principales temas de la agenda económica y comercial de las dos regiones y del concierto internacional.
No está previsto llegar a resultados concretos por no ser una instancia de negociación.

El nivel del diálogo político entre la Unión Europea y el Grupo de Río no ha sido obstáculo para que se
hayan  institucionalizado otras instancias de diálogo político con diversas subregiones y países de América
Latina. Más aún, actualmente, la UE  ha reconocido que las principales expresiones en el desarrollo de los
acuerdos de cooperación con América Latina, se encuentran en su relación privilegiada con Mercosur (1995),
Chile (1996) y  México (1997) con quienes suscribió nuevos Acuerdos con vistas a establecer sendas asocia-
ciones de carácter político y económica.

Si se observan las características de los convenios que se han celebrado en el pasado entre la Unión
Europea y países o agrupaciones de países latinoamericanos se comprueba que las relaciones entre la UE y
América Latina han estado enmarcadas por tres tipos de acuerdos. La primera etapa corresponde a los
acuerdos de primera generación, exclusivamente comerciales, basados en la cláusula de nación más favoreci-
da. El acuerdo firmado por la Argentina en 1971 es un ejemplo. En los acuerdos de segunda generación,
como el de México de 1975, la cooperación aparece más claramente como instrumento para la intensifica-
ción de las relaciones comerciales. Por su parte, los acuerdos de comercio y cooperación, conocidos como
los acuerdos de tercera generación, se estructuran básicamente en torno a los siguientes aspectos:  ayuda al
desarrollo, colaboración económica y empresarial, apoyo al comercio exterior, estímulo a los procesos de
integración actualmente en curso. Asimismo, estos acuerdos de tercera generación tienden a institucionalizar
las características de acuerdos marco, los cuales se caracterizan por contener una cláusula democrática y otra
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evolutiva. Esta última tiene la particularidad de permitir la incorporación, en forma automática, de nuevas
áreas de cooperación.

El Acuerdo firmado con la Argentina en 1990, ejemplifica este último tipo de acuerdos, abriendo un
nuevo período en las relaciones jurídicas entre la UE y América Latina. Este mencionado acuerdo de tercera
generación ha servido de modelo a los firmados con Brasil, Chile, México, Paraguay, Centroamérica y los
países del Pacto Andino. Hacia mediados de los noventa, la UE estuvo vinculada con todos los países de la
región, a excepción de Cuba, a través de estos acuerdos bilaterales o regionales de cooperación avanzada.

En diciembre de 1995, el Consejo Europeo de Madrid aprobó el documento propuesto por la Comi-
sión Europea, titulado « Unión Europea- América Latina: actualidad y perspectivas del fortalecimiento de la
asociación 1996-2000», mediante el cual la Unión Europea definió una nueva estrategia para sus relaciones
con América Latina, basada en un enfoque diferenciado de acuerdo con la percepción europea de las nece-
sidades de cada país y de cada subregión (Centroamérica, Comunidad Andina, Mercosur, Chile y México).

Los documentos aprobados por el Consejo Europeo de Madrid, reconocieron que las profundas refor-
mas económicas aplicadas por los países latinoamericanos a partir del año 1990, les permitieron acceder a
una nueva fase de crecimiento económico, transformándolos en polos dinámicos con un gran potencial de
desarrollo futuro para el comercio, la inversión y la transferencia tecnológica europea.

2. El Mercosur y la Unión Europea

El Acuerdo Marco Interregional de Cooperación suscrito en Madrid, el 15 de diciembre de 1995,  entre
el Mercado Común del Sur y sus Estados Partes y la Unión Europea y sus Estados Miembros, constituye un
hito histórico, por ser el primer Acuerdo entre dos uniones aduaneras. Tras las correspondientes ratificaciones
parlamentarias, entró en plena  vigencia en junio de 1999.

A los fines de este trabajo, el análisis del mencionado Acuerdo abarcará los siguientes aspectos: objeti-
vos, ámbitos de aplicación, marco institucional e implementación del Acuerdo.

Los objetivos convenidos por las Partes han sido los siguientes: incrementar y diversificar sus intercam-
bios comerciales; promover la cooperación económica para fortalecer su competitividad internacional y fo-
mentar el desarrollo científico y tecnológico; apoyar los objetivos del proceso de integración del Mercosur así
como fomentar una colaboración más  estrecha entre sus respectivas instituciones; y, cooperar en materia de
formación, educación y cultura así como en la lucha contra el narcotráfico. Todo ello con la meta de establecer
una Asociación Interregional entre las dos agrupaciones de países.

Para llevar adelante los objetivos convenidos, el Acuerdo menciona cuatro dimensiones de acción: ám-
bito comercial; cooperación empresarial y fomento de inversiones; fortalecimiento de la integración y coope-
ración interinstitucional; y diálogo político.

La dimensión comercial del Acuerdo fue siempre considerada por los países del Mercosur como el
elemento estratégico central del objetivo de la Asociación. En este sentido, los objetivos comerciales previs-
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tos en el Acuerdo fueron establecidos para el logro de las siguientes metas: aumentar y diversificar los inter-
cambios comerciales; preparar la liberalización gradual y recíproca de los intercambios; y, fomentar las con-
diciones favorables para el ulterior establecimiento de la Asociación Interregional. La meta de la liberalización
de los intercambios debe alcanzarse de manera progresiva y recíproca, conforme a las normas de la Organi-
zación Mundial de Comercio y teniendo en consideración las sensibilidades de algunos productos.

Para tales propósitos, el Acuerdo creó un ámbito de trabajo y negociación: el diálogo económico y
comercial tendiente a facilitar la intensificación y diversificación de las relaciones comerciales, con miras a ir
preparando la liberalización progresiva y recíproca de los intercambios comerciales entre ambas regiones.
Dicho ámbito opera como una instancia de discusión de problemáticas identificadas como de mayor relevan-
cia: acceso a mercados, liberalización comercial, prácticas comerciales (normas de origen, salvaguardias,
regímenes aduaneros especiales, antidumping, entre otras), relaciones comerciales con terceros países, iden-
tificación de productos sensibles y prioritarios para las Partes, adecuación de la liberalización comercial a las
normas GATT/OMC y la cooperación e intercambio de información en materia de servicios.

Asimismo, el capítulo comercial cubre una dimensión de cooperación en materia de normas
agroalimentarias e industriales, normas aduaneras a fin de consolidar el marco jurídico de las relaciones co-
merciales, estadísticas y en materia de propiedad intelectual.

El ámbito de la cooperación empresarial y fomento de las inversiones prevé las siguientes acciones:
dinamizar la cooperación entre las Pymes mediante programas de intercambio de información, promoción de
redes empresariales, joint ventures, franquicias, proyectos conjuntos de investigación, programas de capaci-
tación; desarrollar un entorno jurídico que favorezca las inversiones (acuerdos bilaterales de protección y
fomento de inversiones); y, fomentar  la transferencia de tecnología en el campo energético, informático, del
transporte, y de las telecomunicaciones.

El objetivo central del ámbito del fortalecimiento de la integración y la cooperación interinstitucional es
intensificar los contactos e intercambiar experiencias sobre los respectivos procesos de integración mediante
la ejecución de proyectos conjuntos, capacitación y apoyo institucional, y asistencia técnica.

El Acuerdo contiene, también, otros ámbitos de cooperación, tales como formación y educación; comu-
nicación y cultura; lucha contra el narcotráfico; ciencia y tecnología (investigación conjunta; intercambios entre
profesionales); y protección del medio ambiente.

En el Acuerdo Marco se institucionaliza un diálogo político a nivel Presidencial y Ministerial y con carác-
ter permanente entre la Unión Europea y Mercosur. Tiene como objetivo establecer un mecanismo de
concertación y consulta más estrecha sobre cuestiones birregionales y multilaterales, así como la coordinación
de posiciones en foros internacionales.

Finalmente, importa destacar que el Acuerdo Marco Interregional creó los siguientes órganos:

· Consejo de Cooperación: máxima instancia de diálogo, a cargo de supervisar la marcha del Acuerdo y
formular propuestas y recomendaciones; integrado por miembros del Consejo y la Comisión Europea y
por miembros del Grupo Mercado Común por parte del Mercosur.
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· Comisión Mixta: asiste y eleva  propuestas al Consejo de Cooperación que contribuyan a la realización
de la futura Asociación Interregional Mercosur-Unión Europea.

· Subcomisión Comercial: asegura el cumplimiento de los objetivos comerciales, solicita estudios y análisis
técnicos a los tres grupos de trabajo creados por ella: Bienes, Servicios, Normas y Disciplinas Comer-
ciales; y,  presenta informes al Consejo de Cooperación sobre el desarrollo de sus propuestas y traba-
jos.

Luego de la firma del Acuerdo Marco de Cooperación Interregional se iniciaron las negociaciones a fin de
activar los mecanismos de cooperación prevista. En el primer semestre de 1996, bajo la presidencia argentina,
se llevó a cabo en Bruselas la primera reunión de la Comisión Mixta y la primera reunión de la Subcomisión
Comercial. De igual manera se implementó el mecanismo de Diálogo Político, como la celebración del Primer
Encuentro de Cancilleres del Mercosur y de la Unión Europea, el 10 de junio de 1996, en Luxemburgo.

La Sub Comisión Comercial constituyó tres Grupos de Trabajo  que se abocaron al análisis del comercio
de bienes; servicios; y, normas y disciplinas comerciales. Como fruto de este trabajo se aprobó, en abril de
1998, un documento conjunto, llamado “la fotografía”, en el cual se expusieron las semejanzas y diferencias
existentes sobre las respectivas materias entre el Mercosur y la UE. Este documento constituyó un antecedente
importante que condujo a la definición de las Directivas de Negociaciones por parte de la Unión Europea.

Por otra parte, también, se concretó la firma del Primer Acuerdo de Cooperación entre el Parlamento
Europeo y la Comisión Parlamentaria del Mercosur, con la presencia de los cuatro Presidentes de las Comisio-
nes Parlamentarias del Mercosur.

El Mercosur, a su vez, creó, mediante la Resolución 16/97 del Grupo Mercado Común, el Grupo Ad Hoc
de Relacionamiento Externo Mercosur-Unión Europea, el cual tiene por objetivo coordinar las actividades que
se desarrollen para el cumplimiento de los trabajos comprometidos en el Acuerdo Marco Interregional.

La relación comercial entre los países del Mercosur y  de la Unión Europea se ha mantenido en niveles
importantes durante la presente década. En el año 1998, el intercambio comercial global ascendió a 46.528
millones de dólares, lo que representa más de un tercio del comercio extrazona y 26% del comercio total del
Mercosur. (Ver Cuadro 1).

Considerando el período 1990-1998 las exportaciones de los países del Mercosur a la UE crecieron un
34%. Sin embargo la importancia relativa de este bloque como destino de las exportaciones del Mercosur ha
disminuido, debido al mayor incremento del intercambio comercial del Mercosur con el resto de las regiones.

Por su parte, las importaciones registraron un incremento del 322%, tasa superior al crecimiento del resto
las importaciones extrazona. (Ver Cuadro 2)

De esta manera, el saldo comercial UE-Mercosur, que había sido históricamente favorable para esta última
región, fue reduciéndose notoriamente, llegando algunos países a experimentar balanzas bilaterales fuertemente
negativas.
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Sin duda, el contexto de estabilización macroeconómica y de apertura comercial de los países del
Mercosur, fueron factores decisivos para la determinación de los saldos comerciales bilaterales, resultando
las importaciones de la región fuertemente elásticas respecto del nivel de actividad interno, especialmente, por
la mayor demanda de bienes de capital.

Argentina y Uruguay ya habían comenzado a tener déficits en la balanza comercial con la UE desde
1993. El incremento de las compras brasileñas y su primera balanza negativa con la UE, en 1995, determina
que, en este año, el saldo comercial de la subregión con la Unión Europea fuese fuertemente negativo por
primera vez en dos décadas. En 1998 el saldo negativo ascendió a U$S 6.384 millones.

Respecto del total de las ventas del Mercosur a la UE, alrededor de un 75%  corresponden a Brasil, un
21% a la Argentina, mientras que el 4% restante se reparte entre Uruguay y Paraguay. En el período 1990-
1998 se observa una mayor participación de Brasil mientras que la de Argentina ha disminuido.

En el caso de las importaciones, la participación Argentina aumenta, alcanzando el 32% de las compras
de la subregión desde la UE, mientras que la de Brasil, representa el 63%. La participación en las importacio-
nes es del 2% para Paraguay y  del 3% para Uruguay (Ver Cuadro 3).

La estructura sectorial del comercio interregional muestra que los productos industriales y bienes de
capital son el principal componente de las exportaciones de la UE al Mercosur, mientras que cerca del 50%
de las ventas totales del Mercosur a ese mercado son productos agrícolas y pesqueros y están concentrados
en un pequeño rango de productos. De  esta manera, las compañías europeas que operan en el sector
automotriz, bienes de capital e insumos industriales han registrado un crecimiento acumulativo en sus exporta-
ciones de cerca del 350% en los años noventa, muy por encima del aumento total de las exportaciones.

Para el Mercosur, un acuerdo comercial con la UE significaría, en primer lugar, un mayor acceso al
mercado europeo para los productos agrícolas y pesqueros subregionales. La liberalización del mercado de
la UE para las importaciones de origen Mercosur contribuiría a reducir el elevado déficit comercial que tiene
la subregión con la UE. Al mismo tiempo, el potencial de expansión de las exportaciones es significativo. La
participación actual del Mercosur en el comercio extraregional de la UE es extremadamente reducida. Si bien
dentro de América Latina representa más de la mitad de los flujos comerciales de la UE, el Mercosur repre-
sentó solo el 2,9% del comercio total de la UE en 1997 (una proporción similar a los 71 Estados de África,
del Caribe y del Pacífico).

Según un estudio de la Fundación Getulio Vargas, en el caso de Brasil, la liberalización comercial con la
UE estimularía un crecimiento económico adicional de un 5% anual, comparado con un 2% resultante de una
liberalización con el ALCA. Para la Argentina, las cifras equivalentes serían aún más marcadas: 6% contra
1%.

Desde 1990 los capitales europeos han participado vigorosamente en el proceso de privatizaciones de
los países del Mercosur. Como resultado, en la actualidad cerca del 47% de las inversiones directas en el
Mercosur proviene de la UE. La inversión europea se ha concentrado en los siguientes sectores: telecomuni-
caciones, servicios financieros, transporte aéreo y ferroviario, turismo y las industrias automotriz, electrónica,
petroquímica y minera. De esta manera, según ventas de 1997, el 54,6% de las principales filiales de las
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corporaciones transnacionales, CT, en la Argentina, Brasil y Chile, ABC, provenían de los países europeos.
Las firmas alemanas son las europeas de mayor importancia, concentrando el 10,9% de las ventas totales de
las primeras cien filiales de CT correspondientes a ABC, seguidas por las italianas (8,4%), angloholandesas
(8,2%), francesas (7,7%), españolas (7,5%), suizas (5,1%), holandesas (3%), suecas (2,1%) y británicas
(1,9%).

Considerando la experiencia del Tratado de Libre Comercio de América del Norte, es probable que los
efectos dinámicos del acuerdo de libre comercio UE - Mercosur alentarán aún más la localización de empre-
sas europeas en los países miembros del Mercosur. Este tipo de patrón de inversión es altamente probable en
empresas que ya están exportando al mercado sudamericano, pues se espera busquen tratar de sacar ventaja
de las rebajas impositivas para proveer el mercado del Mercosur.

3. Los Documentos emanados de la Cumbre

La Cumbre de Río demostró el renovado interés de la Unión Europea por relanzar sus relaciones con
América Latina y, especialmente, con el Mercosur y Chile. Dicho interés quedó reflejado tanto en la Declara-
ción de Río como en la Declaración Conjunta de los Jefes de Estado y de Gobierno del Mercosur, Chile y la
Unión Europea.

La Cumbre se desarrolló a partir de un cuidadoso proceso de preparación llevado adelante en cada una
de las regiones y en diversas reuniones donde se encontraban los representantes de América Latina y el
Caribe y la Unión Europa. En estas reuniones se definieron los objetivos y ámbitos del diálogo así como los
documentos que registrarían los consensos de los cuarenta y ocho Jefes de Estado y de Gobierno. A partir de
los ámbitos político, económico-comercial y cultural-educacional, es necesario destacar que los debates se
centraron en los siguientes temas principales:

Asuntos políticos:
· Democracia: pluralismo, gobernabilidad y derechos humanos; cooperación en los foros internacionales,

incluyendo la reforma de las Naciones Unidas.
· El Estado de Derecho, la lucha contra el terrorismo y el crimen organizado y el problema de las drogas

ilícitas.
· El desarrollo sostenible, la lucha contra la pobreza, protección del medio ambiente y la igualdad social.

Asuntos económicos:
· La situación financiera internacional: evaluación y perspectivas; consecuencias de la introducción del

euro.
· La importancia de las negociaciones comerciales multilaterales en la Organización Mundial del Comercio

y bilateral.
· Los desafíos de la globalización y la integración regional.

Asuntos culturales, educativos y humanos:
· La educación, cooperación en la enseñanza básica, técnica y superior, ciencia y tecnología.
· El papel de la sociedad civil en las relaciones interregionales.
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Al final de la Cumbre los líderes emitieron dos documentos: la Declaración de Río y las Prioridades para
la Acción. La Declaración de Río es un pronunciamiento de 69 puntos en los cuales se establecieron los
principios generales subyacentes de las relaciones europeas-latinoamericanas/caribeñas en los campos políti-
co, económico y cultural y se adoptaron los objetivos y modalidades principales para la profundización de las
relaciones entre las dos regiones. Entre estos aspectos es de especial importancia destacar el acuerdo para
“desarrollar  una asociación estratégica” con vistas al siglo XXI, el apoyo a las iniciativas en marcha entre la
Unión Europea y países  de América Latina y el Caribe, la continuidad de las Reuniones Cumbre y el estable-
cimiento de un Grupo Birregional como mecanismo ad-hoc de seguimiento. Este Grupo se reunirá, regular-
mente,  a nivel de Altos Funcionarios con el objeto de promover y supervisar el cumplimiento de los objetivos
y, en particular, de las Prioridades para la Acción.

El segundo documento emanado de la Cumbre, Prioridades para la Acción, identificó 55 puntos a
emprender para profundizar las relaciones mutuas a partir de las decisiones adoptadas en la Declaración de
Río y avanzar hacia el objetivo de la asociación estratégica.

Una consideración fundamental para evaluar la Cumbre de Río es que la reunión fue, por definición, un
evento histórico; fue la reunión más grande de líderes nacionales en la historia de América Latina y una de las
mayores en la historia del hemisferio occidental.

En esencia, el punto principal de la Cumbre era demostrar la coincidencia básica de sus intereses y
preocupaciones políticas y económicas, como una manera de responder a los desafíos de ambas regiones en
el sistema internacional. En este sentido, la Cumbre fue concebida como un esfuerzo por establecer un marco
global para las relaciones birregionales. Constituyó un ejemplo acerca de la creciente atracción que América
Latina ejerce sobre los países industrializados como un socio político y económico y confirmó la nueva fuerza
del regionalismo en las relaciones internacionales y la tendencia hacia el diálogo región-región.

A su vez, desde la perspectiva latinoamericana, los lazos culturales, históricos, políticos y económicos
con Europa son vistos como una manera de equilibrar la influencia política y económica de EE.UU y de
mejorar la proyección regional en el escenario internacional.

Se hizo evidente que la Cumbre fue un diálogo “región-región” más que una presentación de las diversas
posiciones de un gran número de países. Además de las sesiones plenarias que establecieron un marco gene-
ral para las relaciones birregionales, se celebraron reuniones separadas entre líderes de la UE con Jefes de
Estados de los países de la Comunidad Andina, México y Mercosur, con Bolivia y Chile. El enfoque global
fue así complementado con los diálogos entre los grupos de integración.

Los resultados de la Cumbre pueden ser juzgados positivamente pues el evento envió la señal política
deseada: América Latina y el Caribe figuran en la agenda externa de Europa. Por otro lado, reafirmó al más
alto nivel político sus intereses, valores y afinidades compartidos. Las referencias a estos factores en común y
a la herencia cultural transatlántica son recurrentes a lo largo de la Declaración de Río. Estos pronunciamien-
tos son por naturaleza retóricos, pero este hecho no invalida su sentido práctico. El constante énfasis declara-
tivo de esas consideraciones es una expresión necesaria de la construcción birregional de consenso y autono-
mía regional.
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La Reunión Cumbre de Río posibilitó el encuentro entre los Jefes de Estado y de Gobierno de la Unión
Europea y del Mercosur y Chile. Este encuentro permitió lanzar las negociaciones para establecer una Aso-
ciación Interregional entre el Mercosur y la UE y una Asociación  Política y Económica entre Chile y la UE.

Estas decisiones se expresaron en un Comunicado Conjunto UE-Mercosur y Chile. Su contenido refleja
la dirección política del proceso negociador interregional:

· Reforzar los vínculos históricos, políticos, económicos, culturales, así como los valores comunes que los
sustentan.

· Alentar una colaboración más estrecha  fundada en la democracia, el desarrollo sostenible  y un creci-
miento acompañado de justicia social.

· Fomentar un diálogo político tendiente a ampliar la cooperación  y otro diálogo cultural.
· Se reafirma el compromiso asumido en el Acuerdo Marco relativo a intensificar las relaciones para

fomentar el incremento y diversificación de los intercambios comerciales vía la liberalización progresiva y
recíproca de los mismos, tendiente a crear las condiciones de una futura Asociación compatible con la
OMC y que tenga en cuenta la sensibilidad de algunos productos.

· Se reconoció que el incremento del comercio es el motor  de la construcción de una relación más
dinámica  en pos de la integración recíproca y el fortalecimiento del sistema multilateral del comercio.

· Se acordó entablar negociaciones sin excluir ningún sector y de conformidad con la OMC.
· La metodología de negociación se hará conforme al principio del «single undertaking».
· La decisión de celebrar en Bruselas, en  noviembre de 1999, una reunión del Consejo de Cooperación,

a fin de definir la «estructura, calendario y metodología» de las negociaciones.
· El compromiso de alentar una negociación global y equilibrada en la Ronda del Milenio que permita

fortalecer el sistema multilateral y que sea acorde a los desafíos del futuro. Se comprometieron, además,
a que estas negociaciones terminen en tres años.

La Cumbre UE-Mercosur recibió las conclusiones de la primera reunión del Foro Empresarial Mercosur-
Unión Europea, MEBF. Este foro está integrado por representantes del sector privado del Mercosur y de la
UE, así como de otras organizaciones empresariales que están trabajando en temas Mercosur-UE. Este tipo
de foro tiene su antecedente en diversas iniciativas europeas. Ejemplo de ello son el Transatlantic Business
Forum  (UE-USA) y el Business Forum Europe-Asia, impulsadas y dirigidas por los sectores empresariales
más representativos de la estructura de relaciones comerciales recíprocas.

Uno de los objetivos prioritarios del MEBF, tal como surge de la Declaración Final de Río, de febrero de
1999, es el de impulsar a los Gobiernos de ambos bloques a trabajar en forma urgente en aquellas cuestiones sobre
las cuales ya existe consenso entre las comunidades empresariales del Mercosur y de la UE. Por otro lado, subra-
yaron que la  identificación de tareas y áreas que vaya elaborando el MEBF puede ser positiva para la futura etapa
de negociación que deberán encarar los Gobiernos, ya que en dicho proceso se pueden generar eventuales alianzas
entre los respectivos sectores empresariales con la consecuente creación de mecanismos que contribuyan a destrabar
algunas de las actuales barreras no arancelarias que enfrentan las exportaciones del Mercosur.

En este sentido, el MEBF se propuso como objetivo empezar por la identificación de las medidas de
facilitación del comercio que mejoren el comercio de bienes y servicios, así como las condiciones para las
inversiones en un contexto de reforzamiento de la cooperación económica entre las dos regiones.
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4. Un Horizonte Desafiante

La Cumbre Mercosur-Unión Europea, celebrada en Río de Janeiro en el marco de la Cumbre entre la
Unión Europea y los líderes de América Latina y el Caribe, reflejó dos puntos importantes del escenario
económico internacional de este fin de siglo. Por un lado, el interés del Mercosur y de la UE en concretar el
compromiso de Asociación Interregional, asumido formalmente en el Acuerdo que firmaron en Madrid, en
1995. Por otro lado, la relación de hecho existente entre la evolución de las negociaciones interregionales y las
que podrían resultar de la Ronda del Milenio de la OMC, así como de las negociaciones comerciales
hemisféricas en el marco del ALCA.

Haciendo un balance global, la Cumbre Mercosur-Unión Europea arrojó tres resultados concretos que
se desprenden del Comunicado de Río de Janeiro.

El primero, es que el proceso negociador con miras a la liberalización del comercio bilateral se llevará a
cabo en forma progresiva, recíproca y equilibrada en términos del contenido de negociación, sin excluir
ningún sector y de conformidad con las reglas de la OMC. Ello significa, por un lado, ajustarse a los requeri-
mientos del artículo XXIV del GATT, o sea, adoptar la forma de una zona de libre comercio, y, por otro, que
los resultados constituirán un compromiso único, conformando un todo indivisible, es decir, el principio del
«single undertaking».

El segundo resultado se refiere a la definición del inicio formal de las negociaciones. Concretamente, se
acordó convocar, para noviembre de 1999, una reunión del Consejo de Cooperación, oportunidad en la que
se tendrán que tomar decisiones con respecto a la estructura, la metodología y el calendario de las negocia-
ciones. Preparar bien esta reunión es la nueva prioridad para Gobiernos y sector privado. Por lo expuesto,
será importante que el Mercosur analice con mucha atención  los cursos de acción que la UE desarrolle en la
OMC, especialmente, en relación a cómo planteará la cuestión agrícola, para prever el tipo de oferta que hará
al Mercosur en la negociación bilateral.

El tercer resultado está relacionado con el paralelo entre las negociaciones que, simultáneamente, desa-
rrollará la Unión Europea con el Mercosur y con Chile. Este hecho, que parece natural frente a las actuales
realidades políticas y de los mercados, va en la dirección de lo que es prioridad estratégica del Mercosur, a
saber, la incorporación de Chile como socio pleno, como un desarrollo de una nueva etapa del propio Mercosur.

Una primera conclusión global de estos tres resultados es que los mismos refutan los escenarios pesimis-
tas que se barajaron días previos a la realización de la Cumbre y la asimetría de intereses y perspectivas que
se dan, especialmente, en el terreno agrícola.

Asimismo, estos resultados demuestran que, en la diplomacia de la integración, los tiempos son necesa-
riamente lentos y sus resultados suelen situarse en el plano de las zonas grises, escapándose a la nitidez de
visiones simplistas, más propensas a plantear las instancias negociadoras en términos de blanco o negro.

Una segunda conclusión está relacionada con los otros dos complejos y exigentes procesos negociado-
res que se inician en el marco de la OMC y en el de la propuesta del ALCA. El principal es el que se espera
se inicie en el ámbito de la OMC. Es el eje principal de las negociaciones comerciales orientadas a abrir, en
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condiciones de estabilidad y previsibilidad, mercados para proyectar al mundo la capacidad de producir
bienes y de prestar servicios por parte de empresas que operan en el Mercosur.

Desde el punto de vista del Mercosur, sería difícil aislar sus intereses en la negociación con la UE de la
posición a adoptar en los otros dos foros, ya que los tres escenarios requieren un enfoque estratégico y un
esfuerzo de organización compartido entre los socios y una sincronización del espacio temporal de negocia-
ciones simultáneas, que comienza en noviembre de 1999 (OMC, Seattle; ALCA, Toronto; y UE, Bruselas) y
deberían culminar hacia el período 2003-2005.

Sin embargo, la simultaneidad de las negociaciones en el frente comercial externo plantea no sólo la
necesidad de una articulación estratégica y operativa entre los socios -y ello implica vasos comunicantes entre
las tres negociaciones-, sino que requiere de esfuerzos de consolidación y profundización en el propio frente
interno del Mercosur, a fin de adquirir el nivel de credibilidad necesario para afirmarse como interlocutor
válido frente a terceros países y regiones.

Esto supone trabajar en tres frentes internos, en los que se requiere imaginación, acción y voluntad política:

· La preferencia Mercosur definida en términos de privilegios de la membrecía, tanto en materia de bienes,
como de servicios y compras gubernamentales.

· Las disciplinas colectivas definida en términos de las exigencias que supone la membrecía en el terreno
de las políticas macroeconómicas y comerciales externas.

· Las insuficiencias institucionales, esto es, el plano de las reglas de juego y su efectivo cumplimiento y el
de la administración de los naturales conflictos de intereses o de interpretación de las reglas que se
producen entre socios que preservan sus visiones y soberanías nacionales, y que, además, tienen dimen-
siones económicas diferentes.

Las exigencias simultáneas de sus agendas externas e internas, plantean la necesidad de encarar una
nueva etapa del Mercosur, en la que se ataquen con energía y visión arquitectónica -éstos, con visión política
y estratégica- los tres frentes antes mencionados, dentro de los objetivos fijados en el Tratado de Asunción y
en base al acervo de compromisos ya acumulados.

El enfoque válido sigue siendo el de avanzar hacia el desarrollo de un mercado común, transitando por
la etapa de una unión aduanera hasta el objetivo de largo plazo de una moneda común.

Las tareas pendientes hasta dicha instancia, como la definición de disciplinas colectivas macroeconómicas
y  las adaptaciones que se requieran en la nueva etapa: como por ejemplo, el pactar una mayor flexibilidad
frente a situaciones comerciales imprevistas y de emergencia, especialmente, en relación al arancel externo
común y a dificultades puntuales originadas en devaluaciones pronunciadas en algunos de los socios, se
consolidarán de una manera más perdurable, si se realizaran con la plena incorporación de Chile como miem-
bro del Mercosur. La negociaciones necesarias a tal efecto deberían incluir como puntos de la agenda tanto
los requerimientos de convergencias en materia de aranceles externos como las disciplinas colectivas comer-
ciales, teniendo ambos incidencia clara en las respectivas negociaciones comerciales externas.
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CUADRO 1
RELACION COMERCIAL MERCOSUR - UNION EUROPEA, 1990-1998

(millones de dólares)

Fuente: Aladi, CEI
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CUACUADRO 2
COMERCIO EXTERIOR DEL MERCOSUR, 1990-1998
COMERCIO EXTERIOR DEL MERCOSUR, 1990-1998

SALDO BALANZA
MILL. US$ PART. % MILL. US$ PART. % MILL. US$ MILL. US$ PART. %

1990 4 127 8.89% 4 103 14.99% 24 8 230 11.15%
1991 5 103 11.11% 5 097 15.77% 6 10 200 13.04%
1992 7 214 14.29% 7 282 18.74% -68 14 496 16.22%
1993 10 065 18.62% 9 059 19.62% 1 006 19 124 19.08%
1994 12 049 19.39% 11 708 19.58% 341 23 757 19.48%
1995 14 441 20.49% 13 972 18.46% 469 28 413 19.43%
1996 17 033 22.73% 17 151 20.54% -118 34 184 21.58%
1997 20 768 24.88% 20 699 20.91% 69 41 467 22.73%
1998 20 496 25.17% 20 900 21.87% -404 41 396 23.39%

1998/1990 396.63% 409.38% 402.99%
1990 14 450 31.12% 5 848 21.37% 8 602 20 298 27.50%
1991 14 790 32.21% 7 181 22.21% 7 609 21 971 28.08%
1992 15 310 30.32% 8 664 22.30% 6 646 23 974 26.83%
1993 14 447 26.73% 10 546 22.84% 3 901 24 993 24.94%
1994 16 743 26.95% 15 703 26.26% 1 040 32 446 26.61%
1995 17 975 25.50% 19 595 25.88% -1 620 37 570 25.70%
1996 18 090 24.14% 21 928 26.27% -3 838 40 018 25.26%
1997 19 340 23.17% 25 778 26.04% -6 438 45 118 24.73%
1998 20 072 24.65% 26 456 27.69% -6 384 46 528 26.29%

1998/1990 38.91% 352.39% 129.22%
1990 42 306 91.11% 23 263 85.00% 19 043 65 569 88.85%
1991 40 808 88.89% 27 231 84.23% 13 577 68 039 86.96%
1992 43 272 85.71% 31 575 81.26% 11 697 74 847 83.77%
1993 43 981 81.38% 37 119 80.38% 6 862 81 100 80.92%
1994 50 078 80.61% 48 092 80.42% 1 986 98 170 80.52%
1995 56 054 79.52% 61 736 81.54% -5 682 117 790 80.57%
1996 57 913 77.27% 66 329 79.45% -8 416 124 242 78.42%
1997 62 706 75.12% 78 293 79.09% -15 587 140 999 77.27%
1998 60 930 74.83% 74 652 78.13% -13 722 135 582 76.61%

1998/1990 44.02% 220.90% 106.78%
1990 46 433 27 367 19 066 73 800
1991 45 911 32 328 13 583 78 239
1992 50 487 38 858 11 629 89 345
1993 54 046 46 178 7 868 100 224
1994 62 127 59 800 2 327 121 927
1995 70 494 75 708 -5 214 146 202
1996 74 947 83 481 -8 534 158 428
1997 83 473 98 992 -15 519 182 465
1998 81 426 95 552 -14 126 176 978

1998/1990 75.36% 249.15% 139.81%

TOTALES

AÑOORIGEN / DESTINO COMERCIO TOTAL

INTRAMERCOSUR

MERCOSUR / UE

EXTRA MERCOSUR

EXPORTACIONES IMPORTACIONES

Fuente: ALADI. Paraguay 1997 Estimado.



- 118 -

Centro Latinoamericano para las Relaciones con Europa - CELARE

CUADRO 3
COMERCIO EXTERIOR DE LOS PAISES DEL MERCOSUR

 CON LA UNION EUROPEA, 1990-1998

SALDO BALANZA
MILL. US$ PART. % MILL. US$ PART. % MILL. US$ MILL. US$ PART. %

1990 3 799 26.29% 1 124 19.22% 2 675 4 923 24.25%
1991 4 001 27.05% 2 006 27.93% 1 995 6 007 27.34%
1992 3 784 24.72% 3 548 40.95% 236 7 332 30.58%
1993 3 675 25.44% 4 287 40.65% -612 7 962 31.86%
1994 3 922 23.42% 6 527 41.57% -2 605 10 449 32.20%
1995 4 466 24.85% 6 025 30.75% -1 559 10 491 27.92%
1996 4 560 25.21% 6 902 31.48% -2 342 11 462 28.64%
1997 3 993 20.65% 8 321 32.28% -4 328 12 314 27.29%
1998 4 602 22.93% 8 622 32.59% -4 020 13 224 28.42%

1998/1990 21.14% 667.08% 168.62%
1990 9 925 68.69% 4 265 72.93% 5 660 14 190 69.91%
1991 10 153 68.65% 4 683 65.21% 5 470 14 836 67.53%
1992 10 868 70.99% 4 577 52.83% 6 291 15 445 64.42%
1993 10 190 70.53% 5 667 53.74% 4 523 15 857 63.45%
1994 12 202 72.88% 8 384 53.39% 3 818 20 586 63.45%
1995 12 912 71.83% 12 708 64.85% 204 25 620 68.19%
1996 12 836 70.96% 14 088 64.25% -1 252 26 924 67.28%
1997 14 513 75.04% 16 349 63.42% -1 836 30 862 68.40%
1998 14 744 73.46% 16 826 63.60% -2 082 31 570 67.85%

1998/1990 48.55% 294.51% 122.48%
1990 422 2.92% 259 4.43% 163 681 3.36%
1991 400 2.70% 272 3.79% 128 672 3.06%
1992 433 2.83% 354 4.09% 79 787 3.28%
1993 334 2.31% 409 3.88% -75 743 2.97%
1994 382 2.28% 546 3.48% -164 928 2.86%
1995 419 2.33% 565 2.88% -146 984 2.62%
1996 467 2.58% 645 2.94% -178 1 112 2.78%
1997 516 2.67% 718 2.79% -202 1 234 2.74%
1998 456 2.27% 788 2.98% -332 1 244 2.67%

1998/1990 8.06% 204.25% 82.67%
1990 304 2.10% 200 3.42% 104 504 2.48%
1991 236 1.60% 220 3.06% 16 456 2.08%
1992 225 1.47% 185 2.14% 40 410 1.71%
1993 248 1.72% 183 1.74% 65 431 1.72%
1994 237 1.42% 246 1.57% -9 483 1.49%
1995 178 0.99% 297 1.52% -119 475 1.26%
1996 227 1.25% 293 1.34% -66 520 1.30%
1997 318 1.64% 390 1.51% -72 708 1.57%
1998 270 1.35% 220 0.83% 50 490 1.05%

1998/1990 -11.18% 10.00% -2.78%
1990 14 450 5 848 8 602 20 298
1991 14 790 7 181 7 609 21 971
1992 15 310 8 664 6 646 23 974
1993 14 447 10 546 3 901 24 993
1994 16 743 15 703 1 040 32 446
1995 17 975 19 595 -1 620 37 570
1996 18 090 21 928 -3 838 40 018
1997 19 340 25 778 -6 438 45 118
1998 20 072 26 456 -6 384 46 528

1998/1990 38.91% 352.39% 129.22%

PARAGUAY

TOTAL MERCOSUR

COMERCIO TOTAL

ARGENTINA

BRASIL

URUGUAY

ORIGEN / DESTINO AÑO
EXPORTACIONES IMPORTACIONES

Fuente: ALADI
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CAPITULO NOVENO

MEXICO EN LA CUMBRE AMERICA LATINA Y EL CARIBE - UNION EUROPEA

Carlos de Icaza

La Reunión Cumbre América Latina y el Caribe-Unión Europea, ALC-UE, fue calificada como históri-
ca, con sobrada razón, por gran parte de los mandatarios asistentes y, en particular, por observadores y
especialistas que otrora auguraban magros resultados. Fue un acontecimiento trascendental para el mundo y,
especialmente, para las relaciones ALC-UE. Así, por primera ocasión se reunieron los Jefes de Estado y de
Gobierno de los países de ambas regiones con agenda muy puntual sobre importantes temas políticos, econó-
micos, sociales y culturales.

1. La Cumbre como un Espacio de  Reencuentro, Diálogo y Convergencia Birregional

Entre otros compromisos adoptados por los Gobiernos, destaca la intención de impulsar conjuntamente
el libre comercio, tanto a nivel birregional como en la nueva ronda de negociaciones de la Organización
Mundial de Comercio, sin exclusión de sector alguno,  buscar fórmulas para asegurar la estabilidad financiera
mundial y  establecer más y mejores esquemas de cooperación cultural, educativa, científico-técnica y huma-
na.

Se debe esperar que los lineamientos políticos surgidos de la Declaración de Río de Janeiro se constitu-
yan en el sustento de una nueva etapa de relaciones entre ambas regiones de cara al próximo milenio.

El nuevo marco político de las relaciones ALC-UE es, probablemente, el principal activo de la Cumbre
de Río y su consolidación en instrumentos jurídicos renovados y modernos dependerá de las tareas de segui-
miento que  realicen los Gobiernos en los próximos años.

Para algunos observadores, la Reunión Cumbre ha sido un verdadero reencuentro entre dos expresio-
nes de la cultura occidental, desde luego, con las modalidades que, en cada caso, han adquirido un perfil
propio. Como es bien sabido, no existe en el mundo un acervo cultural e histórico común tan amplio como el
que identifica a la relación ALC-UE. De ahí que una parte esencial de nuestro rostro latinoamericano pueda
válidamente reclamar su lugar como parte integrante de la herencia  cultural de Occidente. El continente de los
siete colores, para usar la expresión de Germán Arciniegas, es un crisol de culturas y razas, lo que no excluye
su origen europeo  en tanto  componente esencial de nuestro mestizaje así como nuestros respectivos proce-
sos de formación nacional.

Como señala Karl Manheim, entre ambas regiones no existe un mundo intelectual unitario, con normas
y valores fijos. El común denominador entre los países que integran la UE y ALC es, precisamente, la plura-
lidad de las ideas que se derivan de raíces antropológicas comunes y en el “predominio de lo inconsciente del
pensamiento”, es decir de la cultura.1
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En esta lógica la Cumbre de Río de Janeiro puede considerarse un reencuentro. Según el escritor mexi-
cano Andrés Enestrosa, la historia y la cultura son continuidad2. Al respecto, en el discurso inaugural de la
Cumbre, el Presidente de México, Ernesto Zedillo, señaló:

«En Europa está una parte esencial de nuestras raíces, no sólo de las que se hunden en los tiempos
coloniales, sino de las que se han seguido teniendo entre ambos Continentes. A lo largo de nuestra vida
independiente, Europa ha sido fuente de conocimientos, cultura e innovación, vanguardia de ideas económi-
cas y políticas.  También para Europa, durante cinco siglos, América Latina y el Caribe ha tenido una gran
importancia… estas tierras dieron sentido al Atlántico atrayendo hombres y mujeres, estimulando su imagina-
ción y su capacidad emprendedora, proveyendo ricos recursos y expandiendo la civilización europea3.

La vinculación entre ambas regiones obedece, precisamente, a la cultura y a la historia compartidas. La
Cumbre ALC-UE fue el resultado del reconocimiento de este activo permanente, así como de la importancia
de la relación birregional en el marco de la globalización y de las profundas transformaciones que ha sufrido la
sociedad internacional de fin de siglo.

En el ámbito económico, es necesario reconocer que si bien los intercambios comerciales y las corrien-
tes de inversión entre ambas regiones son significativas, las mismas todavía se encuentran por debajo de su
potencialidad. En esta perspectiva, parece que la globalización, especialmente la comercial, no ha pasado
adecuadamente por las relaciones entre ambas regiones. Es un hecho contundente que el mercado de Amé-
rica Latina tiene aún un modesto registro en el comercio total de la UE. De conformidad con cifras disponibles
de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe de las Naciones Unidas, CEPAL, en diez años,
entre 1980 y 1990, la UE incrementó notablemente sus importaciones (de 848 mil millones a más de 1,5
billones de dólares, casi el doble) y, en ese mismo período, las compras de la UE de productos procedentes
de ALC pasaron de 27 a 35 mil millones de dólares, que significa un incremento proporcionalmente magro
(Ver Cuadro 1)4.

Más aún, en ese mismo período, el mercado de la UE permaneció relativamente estable para ALC,
representando un cuarto de las exportaciones latinoamericanas en los años ochenta. Sin embargo, entre 1990
y 1997, mientras las exportaciones de ALC aumentaron de 121 a 267 mil millones de dólares, la importancia
relativa de las exportaciones destinadas a los países de la UE se contrajo desde 24% a cerca de 13% (Ver
Cuadro 2).

Para la CEPAL5, este último resultado es atribuible al notable incremento del comercio entre México y
los Estados Unidos, derivado del Tratado de Libre Comercio que entró en vigor en enero de 1994. Pero aún
excluyendo a México, la proporción de la UE en las exportaciones latinoamericanas disminuye de 27% a
22%. A su vez, la importancia de ALC como proporción de las importaciones de la UE, se redujo a  2,1%,
durante los mismos años.

Este panorama es más indicativo si se considera la composición del comercio birregional por producto
y país de origen. El ejemplo más elocuente son las importaciones europeas de productos de ALC  que se
concentran tanto en productos como en países. Según la misma fuente de CEPAL6, sólo 10 productos suma-
ron casi el 50% del valor de esas importaciones en 1997 y 4 de éstos sumaron el 30%. El principal producto
exportado por ALC es el café en granos, que significó más del 12% de las exportaciones totales de la región.
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Entre los principales productos exportados por ALC, solamente algunas autopartes, que representan cerca
del 1% del total, pueden ser consideradas un producto con elevado contenido tecnológico. Pero ninguno de
los países de ALC es aún un proveedor importante de estos productos en los mercados europeos. Es por ello
que la complementación económica ALC-UE es la asignatura pendiente más importante que los gobiernos se
han comprometido a impulsar, a pesar de las conocidas resistencias de algunos sectores económicos a ambos
lados del Atlántico.

Arnold Toynbee, en su “Estudio de la Historia”, señalaba que en la lucha por la existencia, el occidente
“ha acorralado a sus contemporáneos y los ha enredado en las mallas de su ascendiente económico y político,
pero no los ha desarmado todavía de sus culturas distintas. Apremiados como están, pueden todavía conside-
rarse dueños de sus almas y ello significa que la contienda de concepciones no se ha decidido aún”.7

Una publicación compiló, en la víspera de la Primera Cumbre Iberoamericana y con motivo de su celebra-
ción (Guadalajara, México, julio de 1991), las reflexiones de distinguidos especialistas de ALC, España y Por-
tugal sobre la identidad y cultura de Iberoamérica, que trascendieron la discusión sobre el descubrimiento o el
encuentro de dos mundos, luego de transcurridos 500 años del arribo a América de Cristóbal Colón.8

En ese Simposium, realizado bajo los auspicios de la Universidad Nacional Autónoma de México
(UNAM), destaca una reflexión de Leopoldo Zea, luego reflejada en las conclusiones del encuentro. Sobre la
herencia occidental distingue claramente el legado europeo, a propósito de la identidad cultural: «para prote-
ger su propia economía y garantizar su exclusiva democracia, el mundo occidental se resiste a que otros
pueblos alcancen para sí la misma capacidad y con ello las mismas posibilidades de desarrollo económico, ya
que esto limitaría las propias. Igualmente, se niega a reconocer en otros pueblos derechos que reclama para
sí, como la democracia y el derecho a la autodeterminación...». Muy distinto fue, señala Zea, el espíritu que
animó la primera expansión de Europa.9

Esta expansión sí estuvo animada por el afán de imponer su propia idiosincrasia, cultura y religión a los
pueblos con los cuales se encontró en 1492. El afán por conquistar se justificó como rescate de almas (a
propósito de Toynbee) que se suponía habían sido abandonadas en una región del mundo hasta entonces
oculta. La expansión europea trajo consigo la experiencia que los conquistadores tenían de casi ocho siglos
bajo dependencia islámica durante la cual habían aprendido a convivir y a mezclarse étnicamente. Así surgió
el mestizaje.

El perfil cultural de ALC se enriqueció con el mestizaje. Se produjo un sincretismo entre ambas civiliza-
ciones que se manifiestan en la lengua, en las costumbres, en el arte, en las instituciones jurídicas y en nuestras
sociedades. Una apreciación interesante se identifica en la notable evaluación de Octavio Paz, en «Tiempo
Nublado», a propósito de las diferencias entre las civilizaciones mestizas de occidente y las que no lo son: “no
son únicamente cuantitativas sino que pertenecen al orden de las civilizaciones. Lo que nos separa es aquello
mismo que nos une: somos dos versiones distintas de la civilización occidental”.10

Bajo este razonamiento de Paz, se puede afirmar que ALC y la UE son parte integral de un mismo orden
de la civilización occidental, con sociedades plurales y convergentes, unidas por una gran riqueza cultural. El
desafío es lograr que ambas regiones se transformen en verdaderos socios para el desarrollo. La Cumbre de
Río de Janeiro ha establecido las bases y los lineamientos para avanzar en ese objetivo.
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De los intereses comunes y convergentes

La decisión de celebrar la Primera Reunión de Jefes de Estado y de Gobierno ALC-UE se derivó,
precisamente, de la convergencia de objetivos e intereses comunes. El interés compartido identificable, míni-
mo común denominador «birregional», es la conveniencia de diversificar los vínculos con el exterior, «resta-
blecer equilibrios» y no postergar más una «asociación» entre las dos regiones con la mayor identidad cultural
y de valores.

En la presente década, las relaciones ALC-UE se han venido fortaleciendo crecientemente, en un con-
texto de constantes cambios en ambas regiones. Los países de ALC adoptaron amplias reformas y progra-
mas de ajuste a sus economías que incluyeron el combate frontal a la inflación, la apertura de sus mercados y
el saneamiento de las finanzas públicas. Por su parte, los países europeos han destinado especial atención a
profundizar el proceso de integración y consolidar la Unión Económica y Monetaria Europea, así como al
objetivo de ampliar este esquema hacia los países de Europa del Este.

En este esfuerzo, ambas regiones se han planteado la necesidad de diversificar sus relaciones económi-
cas y políticas y, en ese marco, se asignan mutua prioridad. La diversificación obedece, fundamentalmente, al
reconocimiento compartido sobre la conveniencia de evitar la concentración de los vínculos políticos y eco-
nómicos de cada región; de brindar otras alternativas que fomenten mayor independencia, así como de inducir
equilibrios. Sobre este último objetivo, ambas regiones reconocen su peso específico en la comunidad mun-
dial y sus intereses convergen en el propósito de revertir la tendencia a la concentración del poder político y
económico en el contexto actual y en el futuro inmediato de las relaciones internacionales.

De la Unión Europea

El Título V del Tratado de la Unión Europea o Tratado de Maastricht11, que entró en vigor el 1º de
noviembre de 1993, establece las disposiciones relativas a la Política Exterior y de Seguridad Común, PESC.
De conformidad con las directrices de la UE, el Consejo de Madrid aprobó, en 1995, la agenda política para
Europa y el calendario que los Estados miembros deberían cumplir, entre 1996 y el año 2000, para concluir
la adaptación del Tratado de Maastricht. En diciembre de 1996, la Comisión Europea elaboró el Informe
“Unión Europea-América Latina: Actualidad y Perspectivas del Fortalecimiento de la Asociación: 1996-
2000”, respaldado por el Parlamento Europeo y por el Consejo, en 1997. Este Informe contiene los criterios
y las propuestas básicas para impulsar las relaciones políticas y económicas de la UE con ALC, bajo un
enfoque diferenciado sobre las necesidades de cada país y de cada subregión.  Entre los principales lineamientos
destacan:

“La UE deberá identificar a América Latina como una zona geográfica de gran importancia dejando, sin
embargo, amplias posibilidades para profundizar las relaciones con países y subregiones específicos, reflejan-
do de este modo el grado de diversidad en el Continente…”.  “Manifestando,  no obstante, su preocupación
porque, pese a estas oportunidades y al papel que la UE desempeña como socio de América Latina en la
cooperación al desarrollo, la UE corre el riesgo de quedar relegada a un segundo plano respecto de los
Estados Unidos de América ...” “Pide que las relaciones con América Latina tengan un carácter propio y
exclusivo y no vinculado a ninguna área geográfica, ...propone una nueva asociación más estrecha en materia
de política, comercio y cooperación con América Latina… y un verdadero diálogo trasatlántico entre ambas
zonas”. 12
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En marzo de 1999, la Comisión Europea presentó al Consejo y al Parlamento europeos el documento
“Sobre una nueva asociación UE-AL en los albores del siglo XXI”13que evalúa los avances en la aproxima-
ción de la UE hacia  ALC y propone el establecimiento de un diálogo permanente y el fortalecimiento de la
cooperación económica y comercial. En estos y otros documentos recientes, la UE ha reconocido la identi-
dad y los intereses comunes de ALC, así como la diversidad étnica y cultural y los objetivos diferenciados de
los países que integran la región. Al efecto, promueve una “alianza birregional” y el fortalecimiento de meca-
nismos de diálogo y cooperación con cada uno de los procesos subregionales de integración en ALC.

Destaca al respecto la necesidad de evitar que la ofensiva política y diplomática de los Estados Unidos
consolide su influencia o su hegemonía en ALC, en detrimento de los intereses de la UE en la región, especial-
mente después del proceso de las Cumbres de las Américas y, en ese marco, del compromiso de establecer
un Area de Libre Comercio de las Américas, ALCA, en el año 2005.

De América Latina y el Caribe

Más allá del ideal bolivariano de alcanzar la unidad, objetivo compartido y permanente, los países de
ALC coinciden en que la concertación y adopción de posiciones comunes les permitirá continuar comple-
mentando los esfuerzos nacionales para preservar sus intereses y los de la región en su conjunto, frente a los
desafíos crecientes de este fin de siglo. También reconocen la existencia de intereses específicos diferencia-
dos.

A pesar de la marcada tendencia al subregionalismo, los países de ALC han sabido sumar esfuerzos y
adoptar posiciones regionales sobre los principales temas de la agenda multilateral. La concertación política
de ALC contribuye crecientemente a preservar intereses comunes y  fortalece la capacidad de este conjunto
de países de influir oportunamente en las principales decisiones de carácter mundial. De ahí el objetivo com-
partido de fortalecer al Grupo de Río, que se ha constituido en el principal mecanismo de consulta y concertación
política regional y de interlocución con otros países o grupos de países.  De hecho, a partir de una decisión
adoptada en Panamá, en febrero de 199814, en el marco del  Grupo de Río, los países de ALC establecieron
un esquema de organización y representación que les permitió atender eficientemente la negociación y los
preparativos previos a la Cumbre ALC-UE. Bajo este esquema, los países de ALC adoptaron una posición
común frente a la UE sobre cada uno de los temas de la agenda para la Cumbre y aseguraron una participa-
ción amplia e incluyente. Este ejercicio demostró una vez más la gran capacidad de ALC de construir consen-
sos rápidos y eficientes.

Los intereses de América Latina y el Caribe hacia Europa y, en particular sobre la Cumbre ALC-UE,
fueron definidos también en el marco del Grupo de Río.  La Declaración de la XII Cumbre del Grupo de Río,
celebrada en Panamá, los días 4 y 5 de septiembre de 1998, precisó que en la Cumbre con Europa, los países
de América Latina y el Caribe buscarían “avanzar cualitativamente en la consolidación de una nueva asocia-
ción privilegiada birregional y de beneficio mutuo”, así como impulsar decididamente las negociaciones co-
merciales en curso, el acceso a los mercados y las inversiones, la convergencia de los procesos de integración
económica y un aprovechamiento del potencial de cooperación entre ambas regiones.

Adicionalmente, al término de la XIII Cumbre del Grupo de Río, celebrada en México, en mayo de
1999, los Presidentes Ernesto Zedillo, de México, Julio María Sanguinetti, de Uruguay, y Jamil Mahuad, del
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Ecuador, informaron a la opinión pública que uno de los temas principales de sus deliberaciones fue la adop-
ción de una posición regional común sobre la Cumbre con la Unión Europea. En particular, destaca el com-
promiso asumido en México para plantear a la Unión Europea un proceso de liberalización comercial y una
negociación integral, tanto en la Organización Mundial del Comercio como a nivel birregional.  El Presidente
de México señaló: “buscaremos obtener un compromiso formal de liberalización comercial y una negociación
integral con la Unión Europea; será un encuentro entre iguales y los países de América Latina procuraremos
una relación de apertura con Europa”15.

De México

La participación activa de México, tanto en el proceso preparatorio como en la Cumbre ALC-UE,
obedeció a cuatro objetivos generales y de mediano plazo que están definidos en el Plan Nacional de Desa-
rrollo 1995-200016 del Gobierno mexicano:

·Consolidar la presencia de México en el mundo.
·Diversificar las relaciones de México con el exterior.
·Establecer alianzas selectivas y flexibles con los principales socios comerciales para que

México amplíe su margen de maniobra, consolide su capacidad de negociación internacional y obtenga un
mejor equilibrio de sus relaciones externas.

·Establecer un nuevo acuerdo integral con la Unión Europea que garantice una interlocución permanente
y productiva con este centro fundamental de la política y la economía mundial.

Para explicar los intereses involucrados en torno a estos objetivos es necesario ubicar a México y a sus
relaciones exteriores en este fin de siglo. La condición actual de México en el contexto internacional se
explica, principalmente, en función de su vivencia histórica.

Desde la independencia, la historia de los países latinoamericanos, dice Octavio Paz también en “Tiem-
po Nublado”17, es la historia de distintas tentativas de modernización inspirada en el ejemplo norteamericano
y europeo:

“A la inversa de japoneses y chinos que dieron un salto hacia la modernidad desde tradiciones no
occidentales, nosotros somos, por cultura y por historia, aunque no siempre por raza, descendientes de una
rama de la civilización donde se originó ese conjunto de actitudes, técnicas e instituciones que llamamos
modernidad. Solo que descendemos de una cultura española y portuguesa que se apartaron de la corriente
general europea, precisamente, cuando la modernidad se iniciaba. Durante la dominación hispano-portuguesa
nuestros países se vieron al margen del mundo en un aislamiento fatal para la educación política y el desarro-
llo”.

En el caso específico de México, Carlos Fuentes dice:

“A la conquista del mundo indígena por los españoles, en 1521, siguieron tres siglos de dominio colonial.
La independencia política se logró entre 1810  y 1821 y le sucedieron la dictadura, la anarquía y la pérdida de
la mitad del territorio, en 1848, a manos de los Estados Unidos.  La reforma liberal dirigida por Benito Juárez
en los años 50 del siglo XIX fue el primer intento de modernización, pero quedó interrumpido por la reacción
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conservadora, la intervención francesa y el breve Imperio de Maximiliano.  La modernización sin democracia
caracterizó a la larga dictadura de Porfirio Díaz que se inició en 1886 y que fue derrocada, finalmente, por la
Revolución en 1910. La Revolución pasó por una etapa armada hasta el año de 1920, luego vino un período
que se extendió hasta el año de 1940 y que se conoce como la etapa de la reconstrucción revolucionaria.
Después pareció haberse logrado una etapa de crecimiento y equilibrio que alteró la crisis de los años ochen-
ta, reavivando el debate sobre la historia de México y su orientación”.18

En este ejercicio por abreviar la historia de México, especialmente útil para los efectos de este ensayo,
Fuentes identifica “varias tensiones”: una es la continuidad de la lucha social en México que, desde la caída de
los aztecas ante el conquistador Hernán Cortés, se extiende más allá de la Revolución Mexicana. La segunda,
es la tensión, dentro de esa continuidad, entre el dinamismo de la modernización y los valores de la tradición.
Esto implica, en cada etapa de la Historia de México, un ajuste entre el pasado y el presente, cuyo rasgo más
original es la admisión de la presencia del pasado. Al efecto, dice Fuentes, nada parece estar totalmente
cancelado por el futuro en la experiencia mexicana: formas de vida y reclamos legales que datan de la época
de los aztecas o de los signos coloniales, son aún pertinentes en nuestros tiempos.

En la obra más reciente del historiador mexicano Edmundo O’Gorman se identifica también la dicotomía
entre tradición y modernidad.  Se trata de la historia de un pueblo que, dice O’Gorman, al asumir la respon-
sabilidad de su independencia se vio en la necesidad apremiante de constituirse o, si se quiere, de proponerse
un proyecto de vida para el futuro. Pero, y esto es lo peculiar y decisivo, en una circunstancia histórica que le
era extraña por la presencia y presión de un mundo del que había permanecido aislado.  Nada de arbitrario,
por tanto, señala, que para satisfacer aquella necesidad se le ofreciera, aunque en conflicto, dos únicos cami-
nos: el de persistir en la tradición o el de abrazar la aventura de la modernidad.19

El México de la última década del milenio, de progreso y rezago, de modernidad y profundas tradicio-
nes, de evolución y atavismos, es también un país de “pertenencias múltiples”. Por su geografía y también por
su historia, México es un país profundamente latinoamericano ubicado en América del Norte pero, también,
en América Central. México es geográfica, cultural y políticamente un país fronterizo.

De ahí no es de sorprender que la diversificación es una estrategia que el actual Gobierno mexicano
considera necesaria frente a la intensidad de las relaciones con los principales socios comerciales de México
y que tiene el propósito de ampliar su margen de maniobra y consolidar su capacidad de negociación interna-
cional.

Las cifras recientes del comercio entre México y Estados Unidos son especialmente elocuentes para
ilustrar la profunda vinculación que ha alcanzado la relación entre ambos países. Si bien en los años previos a
la entrada en vigor del Tratado de Libre Comercio de América del Norte (enero de 1994) el intercambio
comercial entre México y Estados Unidos ya mostraba una dinámica creciente, a partir de la puesta en
marcha de este instrumento, el comercio bilateral ha sido uno de los que ha mostrado mayor crecimiento
desde entonces. De conformidad con cifras del Banco de México, el comercio total entre ambos países tuvo
un crecimiento total promedio de 17,4% entre 1993 y 1998, destacando el incremento de 19,5% en las
exportaciones mexicanas a Estados Unidos y el 15,9% de las importaciones.  Con este comportamiento en
los 5 años de vigencia del TLC, el comercio bilateral total registró un aumento del 122,6% con relación a lo
observado en 1993:  las exportaciones crecieron 140,6%, en tanto que las importaciones lo hicieron en
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105,5%. Se estima que al concluir 1999, el valor del comercio total de México-Estados Unidos será de 220
mil millones de dólares.

En los primeros cuatro meses de 1999, las exportaciones mexicanas a EUA crecieron 89%, en tanto
que las importaciones lo hicieron en sólo 5%. En dicho período el comercio con EUA representó el 80,8% del
comercio total de México.20

En esta perspectiva, se entiende que la búsqueda de una mayor diversificación en los intercambios con
el exterior, las relaciones con la Unión Europea juegan un papel muy importante para México. La activa
participación de México en los preparativos y en la Cumbre ALC-UE está directamente vinculada a ese
objetivo.

2. México y la Unión Europea en la Década de los Noventa

Por su participación en las corrientes económicas y financieras, su peso específico en el ámbito de la
política internacional y su dinamismo cultural y social, Europa en su conjunto representa una alta prioridad
para México, en la perspectiva de diversificación y equilibrio de su acción exterior.  Así está definido en el
Plan Nacional de Desarrollo 1995-2000 y así lo reflejan los esfuerzos más recientes de la política exterior de
México.  A partir de 1993, la UE y México reafirmaron su voluntad de orientar sus vínculos sobre bases más
sólidas, a través de un nuevo acuerdo que fortaleciera las relaciones económico-comerciales, políticas y de
cooperación entre ambas partes. Como resultado, el 8 de diciembre de 1997, se llevó a cabo en Bruselas, en
el marco del Consejo de Asuntos Generales de la Unión Europea, la ceremonia de la firma oficial del Acuerdo
de Asociación Económica, Concertación Política y Cooperación entre México y la Unión Europea.

En los últimos años, la UE se ha constituido como el segundo socio comercial de México. Sin embargo,
en el período 1993-1998 la participación de la UE en el comercio exterior mexicano ha disminuido, al pasar
de 8,9%, en 1993, a 7,1%, en 1998. El comercio total entre México y la Unión Europea, en 1998, fue de
15.603 millones de dólares, de los cuales 11.697 millones fueron importaciones mexicanas y 3.906 millones
fueron  ventas a la UE.

Las exportaciones a la UE representaron 3,5% del total de las ventas al exterior de México, en tanto que
las importaciones de la UE representaron 10,6% del total de las compras externas mexicanas en ese año.
México continuó manteniendo un elevado déficit comercial con la UE, que ascendió a 7.790 millones de
dólares, lo que representó un incremento de 88% con relación al año anterior (Ver Cuadro 4).

La UE es el segundo inversionista extranjero en México. De enero de 1994 a diciembre de 1998 se
cuenta con un registro acumulado de inversiones extranjeras directas de la UE de 8.670,0 millones de dóla-
res, lo que representa más del 21% de la IED total captada por el país en ese período. Los principales países
inversionistas de esta región en México fueron: Reino Unido con  62% del total de la IED procedente de la
UE (1.841,3 millones), Alemania con 15,7%  (467,6 millones), España con el 8,9% (263,5 millones), Países
Bajos con el 8,1% (241 millones). En 1998, México recibió inversión de la UE por 873,1 millones de dólares.
Los principales países fueron: Países Bajos con 438 millones (50,2%), Alemania con 130,2 millones (14,9%),
España con 113,5 millones (13%) y Reino Unido con 109,5 millones (12,5%) (Ver Cuadro 5).
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La cooperación entre la Unión Europea y México se rige por el Acuerdo Marco suscrito en abril de
1991. Los programas bilaterales destinan especial atención al desarrollo de la cooperación empresarial así
como en materia de derechos humanos, democracia y fortalecimiento institucional.  En el sector social, en los
últimos seis años, la cooperación se ha centrado en proyectos en salud y drogas; educación, capacitación y
cultura; desarrollo rural; reforma institucional; medio ambiente; derechos humanos; refugiados; tema indígena;
información y comunicación.  Por otra parte, México participa o se beneficia de programas de cooperación
de la UE, tales como ECIP (European Community Investment Partners);  AL Invest; Sistema ARIEL (Active
Research in Europe and Latin America); y, “AL-Partenariat”.

En el año 1994 fue establecido el Programa Plurianual de Encuentros Empresariales de México y la
Unión Europea, a través del cual se han organizado foros empresariales en  los sectores de autopartes,
agroindustria, muebles, construcción, farmacéutico y plástico. En el marco de este Programa se realizaron
más de 10.000 encuentros empresariales, entre 1995 y 1998, y se movilizaron más de 2.300 empresas
europeas y 2.150 mexicanas. Además, México y la UE han puesto en operación 37 proyectos de investiga-
ción conjunta en las áreas de aguas, recursos naturales, medio ambiente, biotecnología aplicada a la medicina
y a la agricultura, nuevos materiales y ciencias aplicadas.

El Acuerdo de Asociación Económica, Concertación Política y Cooperación México-Unión Europea,
suscrito el 8 de diciembre de 1997, comprende tres instrumentos principales:

· Un Acuerdo Global que especifica los objetivos generales, los ámbitos y mecanismos en que se desarro-
llará la cooperación, el diálogo político  y las negociaciones comerciales.

· Un Acuerdo Interino sobre Comercio y Cuestiones relacionadas con el Comercio, que retoma del Acuerdo
Global los artículos relativos a la mecánica y ámbitos generales que cubrirá la negociación para la libera-
lización comercial.

· Una Acta Final, que incorpora el Acuerdo Global y sus anexos, el Acuerdo Interino, así como una serie
de Declaraciones entre las que destaca la Declaración sobre Servicios, que incorpora la negociación
para la liberalización de este sector en el marco de las negociaciones para la liberalización del comercio
de bienes creada por el Acuerdo Interino.

El Título II del Acuerdo Global incluye una Declaración Conjunta que constituye un compromiso político
por el que se institucionaliza el diálogo al más alto nivel a través de encuentros periódicos entre autoridades de
México y de la Unión Europea, con objeto de evaluar temas de interés bilateral e internacional.

Los Parlamentos Nacionales de los Estados Miembros de la UE no requieren que haya finalizado la
negociación comercial para ratificar el Acuerdo de Asociación Económica, Concertación Política y Coopera-
ción entre México y la UE. Sólo el Acuerdo Global requiere la ratificación por parte de los Parlamentos
Nacionales de los Estados miembros.

El Acuerdo de Asociación Económica, Concertación Política y Cooperación ha sido ratificado por 13
países comunitarios: Bélgica, Finlandia, Dinamarca, Suecia, Portugal, España, Países Bajos, Francia, Italia,
Gran Bretaña,  Alemania, Austria  e Irlanda. Respecto al Acuerdo Global, el 29 de septiembre de 1998, la
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Comisión de Desarrollo y Cooperación del Parlamento Europeo aprobó una opinión favorable para la ratifi-
cación. El 20 de abril, a su vez, la Comisión de Asuntos Exteriores, Seguridad y Política de Defensa aprobó
por mayoría absoluta su Informe respectivo.

El 21 de abril la Comisión de Relaciones Económicas Exteriores del Parlamento Europeo, aprobó por
mayoría absoluta la propuesta de dictamen conforme que recoge las opiniones mencionadas. El 6 de mayo, la
propuesta de dictamen conforme de esta Comisión,  fue aprobada por el pleno del Parlamento Europeo por
290 votos a favor, 95 en contra y 31 abstenciones.  Se ha previsto que los demás países (Grecia y Luxembur-
go) culminen sus respectivos procesos de ratificación durante el segundo semestre de 1999.

El Acuerdo Interino cubre los mecanismos y sectores específicos en los que se desarrollarán las nego-
ciaciones para la liberalización de los flujos comerciales de bienes y de servicios. Entre los mecanismos,
destaca la creación de un Consejo Conjunto en el que se llevarán a cabo las negociaciones, integrado por
autoridades mexicanas, de la Comisión Europea y de cada uno de los países de la UE.

El 23 de abril de 1998, el Pleno de la Cámara de Senadores de México aprobó por unanimidad (104
votos) el Acuerdo Interino. El 21 de mayo, se publicó el Decreto correspondiente en el Diario Oficial de la
Federación y, el 23 de mayo, el Gobierno de México notificó a la Comisión Europea la finalización del
proceso de ratificación del Acuerdo Interino. Por su parte, el 13 de mayo de 1998, el pleno del Parlamento
Europeo, por amplia mayoría, aprobó el Acuerdo Interino y, el 25 de mayo, el Consejo Europeo adoptó las
llamadas “directivas complementarias” que normarán la participación de la Comisión Europea durante las
negociaciones. El 1º de julio de 1998 entró en vigor el Acuerdo Interino, una vez finalizados los procedimien-
tos para su aprobación (notificación y publicación oficial).

El 14 de julio de 1998 se instaló formalmente el Consejo Conjunto en el seno del cual se realizarán las
negociaciones para la liberalización de los flujos de bienes y servicios. Hasta la fecha se han llevado a cabo
siete rondas de negociaciones. La primera tuvo lugar en noviembre de 1998 y la más reciente en julio de
1999. La octava Ronda se llevará a cabo a partir del 27 de septiembre en la Ciudad de México.

Con el fin de facilitar las negociaciones, se establecieron tres Grupos Técnicos: 1) acceso al mercado,
(todo lo relacionado con comercio de bienes); 2) servicios y movimientos de capital; y, 3) otros asuntos, tales
como compras públicas, competencia, propiedad intelectual, solución de controversias, excepciones genera-
les y prácticas desleales. Los tres Grupos se reúnen de manera simultánea.

La negociación ya refleja importantes avances. Se han finalizado los trabajos en los temas de propiedad
intelectual, competencia y solución de controversias y se encuentran en fase final de negociación los apartados
relativos a salvaguardas, medidas sanitarias y fitosanitarias, normas, compras públicas y cooperación aduane-
ra.  Se ha previsto concluir la negociación comercial a finales de 1999.

3. Resultados y Perspectivas de la Reunión Cumbre: el Enfoque de México

Para México esta Cumbre representó un ejercicio sin precedentes. En primer lugar, se destaca que, a
partir de una decisión de los países de ALC, México tuvo el privilegio de co-presidir la Cumbre y la alta
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responsabilidad de conducir gran parte de la negociación sustantiva en el proceso preparatorio.

Desde el inicio de las negociaciones, en junio de 1998, México se planteó el objetivo de impulsar
consensos tanto en la región como con la UE. La negociación tuvo, también, un carácter inédito, toda vez que
se llevó a cabo en dos planos: la preparación y negociación primero a nivel de ALC y, posteriormente, frente
a la Unión Europea. El proceso preparatorio tuvo un impacto altamente positivo en ALC debido a que
desarrolló un trabajo intenso para concertar una posición regional común en torno a objetivos respecto a la
Cumbre.

Con base en una propuesta mexicano-brasileña, la XVII Reunión de Ministros de Relaciones Exteriores
del Grupo de Río (Panamá, 11 de febrero de 1998), adoptó un acuerdo21 que definió la participación de ALC
en la Cumbre y estableció las instancias regionales para la preparación y organización del encuentro.

Este acuerdo, respaldado posteriormente por todos los países de ALC, estableció que, por la región, la
Cumbre sería copresidida por Brasil, país sede, y por México, en su calidad de Secretaría Pro Témpore del
Grupo de Río, en 1999.  Fue creado un Comité Preparatorio, abierto a la participación de todos los países
interesados de la región y copresidido, también, por México y Brasil. El Comité Preparatorio fue responsable
de los preparativos y organización de la Cumbre por parte de ALC y celebró siete reuniones plenarias.

El Comité Preparatorio de ALC designó otra instancia para la negociación con la Unión Europea que fue
identificada como el Comité Directivo regional, integrado por los co-presidentes de la Cumbre (Brasil y
México), los otros dos países que conforman la Troika del Grupo de Río (Colombia y Panamá, en 1999), el
Presidente Pro Témpore del Sistema de Integración Centroamericano (SICA) (Nicaragua) y un representan-
te de la CARICOM (Guyana). Este Comité celebró ocho reuniones con la Troika de la UE.

Por otra parte, a México correspondió presidir el Comité Temático del Comité Preparatorio de ALC,
que fue responsable de la elaboración de las propuestas sustantivas de la región. Este Comité celebró tres
reuniones de trabajo en cuyo marco sesionaron once grupos temáticos, coordinados por diversos países
(Argentina -2-, Bolivia, Chile, Colombia, Cuba, Ecuador, México, Perú, Uruguay y Venezuela). La confor-
mación de esos grupos temáticos permitió una participación activa de todos los países interesados que derivó
en la aprobación de las propuestas sustantivas que fueron presentadas, posteriormente, a la consideración de
la Unión Europea.

ALC se presentó como una región unida y un socio confiable, en términos de absoluta igualdad frente a
la UE. Fue satisfactorio comprobar la enorme capacidad de los países de América Latina y el Caribe para
construir consensos sobre los temas más destacados de la agenda multilateral y para preservar intereses
comunes y aproximar aspiraciones que nos unen profundamente.

Para México, este ejercicio constituyó, por sí sólo, un gran activo. Un principio fundamental de la
política exterior de México se sustenta en la aspiración bolivariana de alcanzar la unidad regional. En la
unidad, latinoamericanos y caribeños nos hemos planteado construir una asociación estratégica con la Unión
Europea. Este es un activo de gran significado para México.

El ejercicio de la co-presidencia mexicano-brasileña del proceso preparatorio y de la Cumbre tampoco
tiene precedentes y propició una mayor aproximación entre ambos países. El reconocimiento a este esfuerzo
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conjunto no sólo es capitalizable para continuar impulsando la preservación de los intereses regionales sino,
también, el objetivo de fortalecer aún más las relaciones entre México y Brasil.

Bajo la perspectiva mexicana, todos los compromisos contenidos en la Declaración de Río de Janeiro y
en el documento específico de Prioridades para la Acción, tendrán un positivo impacto en la relación birregional.
Un resultado de especial trascendencia para ambas regiones fue el establecimiento de un diálogo político al
más alto nivel que ratificó la vocación democrática de los países participantes y su compromiso con el plura-
lismo y la promoción y protección de los derechos humanos. El Presidente de México identificó claramente la
importancia de este diálogo político en el discurso que pronunció en la ceremonia inaugural de la Cumbre:

“Hoy en Río de Janeiro iniciamos un diálogo respetuoso y abierto entre la Unión Europea y América
Latina y el Caribe, para la exploración y la construcción del futuro; un diálogo en el que prevalezca la toleran-
cia a la diversidad de los puntos de vista pero, también, la intransigente fidelidad a la primacía de la democra-
cia y los derechos humanos; un diálogo que ayude a desplegar el potencial económico de nuestras regiones y
facilite su aprovechamiento recíproco”.22

En la Cumbre de Río de Janeiro se reconoció que ALC y UE son dos actores relevantes en el escenario
internacional actual y, con ese motivo, los Mandatarios participantes decidieron impulsar una asociación es-
tratégica, en pie de igualdad y bajo el espíritu de cooperación, solidaridad y pleno respeto al Derecho Inter-
nacional, sustentada en la profunda herencia que une a ambas regiones en su riqueza y diversidad cultural.

La Declaración de Río de Janeiro destaca, también, la contribución de nuevos actores, socios y recursos
de la sociedad civil para la consolidación de esta nueva etapa de relaciones entre ALC y la UE, así como sus
aportaciones en los esfuerzos dirigidos a consolidar la democracia, el desarrollo económico y social y la
promoción y protección de los derechos humanos. Este es un reconocimiento importante de los Gobiernos
que refleja su interés en aprovechar el creciente concurso de la sociedad civil. Nuevos actores participan de
manera activa en la promoción y adopción de mecanismos más modernos de cooperación y de aproximación
entre las naciones, tales como empresarios, instituciones académicas, organizaciones no gubernamentales,
organizaciones laborales y parlamentarios.

Crecientemente, los Gobiernos fomentan esta participación y conducen las demandas para disponer y
crear los instrumentos políticos y jurídicos que contribuyan a mejorar y fortalecer los procesos de vinculación
entre las naciones. Al respecto, la Declaración de Río de Janeiro incluyó el compromiso de impulsar un
diálogo político permanente entre los Gobiernos y la sociedad civil sobre la cooperación internacional que
involucre recursos públicos, para asegurar los objetivos de desarrollo de cada país, el cumplimiento de las
leyes y la transparencia y rendición de cuentas que corresponda.

En el ámbito económico y de conformidad con los resultados de la XIII Reunión de Jefes de Estado y de
Gobierno del Grupo de Río, los países de ALC obtuvieron el compromiso de la UE de continuar con un
proceso de liberalización comercial tanto a nivel birregional como en el sistema multilateral de comercio. En la
Cumbre de Río de Janeiro se adoptó el compromiso de impulsar decididamente la liberalización comercial
entre ambas regiones, así como una negociación integral, sin exclusión de sector alguno, en la  nueva ronda de
negociaciones de la Organización Mundial de Comercio.
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Como fue señalado por el Presidente de México en la Conferencia de Prensa posterior a la clausura de
la Cumbre ALC-UE, este último fue un compromiso igualmente histórico. Es la primera vez que Europa y
América Latina y el Caribe, como regiones, adoptan posiciones absolutamente coincidentes en el ámbito
comercial y, por ello, esta decisión tendrá enorme trascendencia para el futuro de ambas regiones.23

El Presidente Zedillo se refirió también a la relevancia del compromiso adoptado por ambas regiones
para mantener un diálogo permanente que conduzca a formular propuestas comunes para establecer una
nueva arquitectura del sistema financiero internacional. La importancia de este compromiso reside, precisa-
mente, en que el conjunto de las economías de estas dos regiones, con una influencia creciente en la economía
mundial, contribuirán conjuntamente a construir un sistema financiero internacional más moderno y previsible.
Esta fue una prioridad planteada por los países de ALC a la Unión Europea, especialmente, por los efectos
que tuvo la crisis financiera internacional en nuestros países.

Ambas regiones coincidieron en la necesidad de mantenerse alerta y discutir esta situación con apertura
y buscar medios para evitar que el impacto de este tipo de crisis se sigan extendiendo y afectando a otras
regiones. La actividad financiera no es ajena a la globalización y por ello exige corresponsabilidad en su
enfoque.  América Latina y el Caribe y la Unión Europea tienen suficiente capacidad para contribuir a diseñar
el orden financiero internacional del futuro.

En el ámbito social y humano, para México y otros países de ALC, fue especialmente relevante el
compromiso asumido en la Cumbre respecto a la necesidad de desplegar acciones coordinadas para otorgar
atención oportuna a las poblaciones que han sido golpeadas por desastres naturales.  Es necesario sumar
esfuerzos con la Unión Europea para hacer más eficientes y efectivos los esfuerzos nacionales e internaciona-
les dirigidos a minimizar los riesgos y los costos humanos y financieros de los desastres provocados por
fenómenos de origen natural. Al efecto, ambas regiones se comprometieron a participar en la elaboración de
un directorio de organismos regionales especializados y un inventario de capacidades nacionales para la
prevención, alerta temprana, emergencia, mitigación, rehabilitación y reconstrucción de las zonas afectadas.

La Declaración de Río de Janeiro comprometió también el concurso de ambas regiones para incremen-
tar la cooperación en los ámbitos educativo, cultural, tecnológico y científico, especialmente, para inducir un
mejor conocimiento del patrimonio cultural y el adecuado aprovechamiento del potencial de colaboración
educativa en ambos lados del Atlántico.

Estos son los ejes fundamentales que habrán de conducir la nueva relación entre América Latina y el
Caribe y la Unión Europea.  Esta asociación estratégica que nos hemos comprometido a construir tendrá un
significativo impacto tanto en los niveles de desarrollo como en las relaciones internacionales. En los términos
expresados por el Presidente de México “si América Latina y el Caribe y Europa establecen un diálogo
constructivo y permanente, será más fácil que otras regiones escuchen, dialoguen y acuerden con latinoame-
ricanos y europeos …  Además de ser hermanos en la historia y en la cultura y de ser amigos en la paz y en la
democracia, comencemos ahora a ser socios estratégicos para construir un mundo más justo”.24
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CUADRO 1

UNION EUROPEA: IMPORTACIONES DESDE AMERICA LATINA Y EL CARIBE
1980-1997

(Millones de dólares)

Origen 1980 1985 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997

Mundo 847 549 726 739 1 543 410 1 575 966 1 652 215 1 417 306 1 591 156 1 921 447 1 971 663 1 976
257
ALC 27 092 25 654 35 171 34 608 34 851 29 896 35 384 41 194 40 262 41 767
Mercosur 21 981
Argentina 2 946 2 599 4 545 4 786 4 440 3 781 4 599 5 042 5 203 4 440
Brasil 7 162 8 494 12 379 12 085 12 528 10 854 13 286 14 205 13 548 14 656
Paraguay 282 245 564 365 246 274 238 233 188 218
Uruguay 371 218 523 493 502 419 467 487 534 557
Comunidad Andina 2 188 1 547 2 062 2 269 2 291 2 085 2 646 3 175 2 932
3 238
Bolivia 238 99 151 117 136 129 181 214 234 228
Colombia 1 950 1 448 1 911 2 151 2 154 1 956 2 464 2 960 2 698 3 011
Ecuador 333 223 457 721 792 698 957 1 103 1 122 1 198
Perú 826 764 1 058 1 040 1 007 942 1 185 1 357 1 372 1 522
Venezuela 3 599 3 176 2 215 1 981 1 923 1 474 1 588 2 073 2 079 1 950
Chile 2 083 1 404 3 382 3 281 3 352 2 735 2 961 4 145 3 760 3 856
México 2 828 4 333 3 869 3 789 3 805 2 923 3 131 4 027 3 877 4 285
Mercado Común Centroamericano 1 562 1 027 1 470 1 456 1 418 1 407 2 080 2 382
2 447 2 640
Costa Rica 351 287 647 691 643 676 1 072 985 1 129 1 135
El Salvador 367 173 158 169 107 139 311 370 346 423
Guatemala 456 206 268 204 253 254 336 475 426 522
Honduras 239 247 279 256 303 271 271 402 390 393
Nicaragua 149 114 118 136 112 66 89 150 156 168
Otros de América Latina y el Caribe 2 325 1 592 2 373 2 147 2 218 1 902 2 113 2 736
2 931 3 115
Barbados 37 27 48 39 48 55 39 47 112 78
Cuba 517 328 356 350 314 264 324 337 344 551
Granada 18 13 14 13 10 9 8 9 10 11
Haití 92 67 44 33 31 23 21 42 39 37
Jamaica 325 151 392 385 373 388 428 482 575 545
Guyana 162 122 140 136 188 168 165 191 225 222
Panamá 294 326 738 615 564 427 419 783 752 618
Rep. Dominicana 128 111 189 187 232 206 276 337 339 346
Suriname 290 159 238 170 223 157 167 188 175 213
Trinidad y Tobago 460 288 215 219 236 203 266 319 361 494

Fuente: CEPAL, sobre la base de cifras oficiales.
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CUADRO 2
UNION EUROPEA: EXPORTACIONES HACIA AMERICA LATINA Y EL CARIBE

1980-1997
(Millones de dólares)

Destino 1980 1985 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997

Mundo 752 155 706 111 1.477 051 1 486 916 1 579 501 1 443 254 1 649 067 2 016 764 2 078 064 2 092 702
América Latina
y el Caribe   20 800   12 844   21 794      24 197      28 752      31 356     36 454      43 154      45 602      51 325
Mercosur     8 268     3 736     7 161        8 036       9 355     11 630     15 807      21 951      23 132      26 079
Argentina     3 714     1 276    1 646       2 233      3 752       4 189       5 903        5 961        7 304        8 151
Brasil     4 003     2 207    4 977       5 241      4 970       6 532       8 680      14 773      14 560      16 516
Paraguay        169         96       228          204         191          216          309           367           406           411
Uruguay        383       157       310          359         442          693          915           849           862        1 000
Comunidad
 Andina     5 052    3 593    4 327       4 970     5 834       5 441       5 804        7 099       6 829       7 641
Bolivia        153         86       117          171         220          170          183            247          250          242
Colombia     1 024       849    1 087       1 146      1 556       1 655       2 189         2 377       2 460       2 686
Ecuador        490       412      420          613         650          591          626            805          676          815
Perú        732       423      479          598         522          541          849         1 263       1 248       1 255
Venezuela     2 654    1 823   2 224       2 442      2 886       2 484       1 957         2 406       2 195       2 643
Chile     1 023       663   1 746       1 543      2 015       2 161       2 369        3 143       3 418       3 868
México     3 698    2 300   5 243      6 327      7 702       7 179       8 267        5 760       6 353       8 230
Mercado Común
Centroamericano        643       677      837         866      1 023       1 140       1 231        1 449       1 337       1 483
Costa Rica       165       169      229         230         326          364          331           450          392          442
El Salvador       104       101      147         174         168          178          249           277          264          395
Guatemala       205       154      235         247         314          343          348           388          403          419
Honduras       111       115      126         102         115          186          209           231          170          165
Nicaragua         58       138      100         112         100            70            94           102          107            62
Otros de América
Latina y el Caribe    2 665    2 367   2 605      2 609      2 607       2 649       2 715        3 671       4 269       4 159
Barbados          94          81      117           99           72            93            89           205           108           115
Cuba        872        766      780         823         589          573          670           906           998        1 021
Granada          10          16        20           20           16            23           18             18             20             17
Haití          65          76        80           60           67            68           59           118             91           110
Jamaica        132        116      230         177         168          194         213           291          278          352
Guyana 97 40 58 68 64 97 69 94 109 90
Panamá 684 820 736 744 934 885 849 1 144 1 666 1 247
Rep. Dominicana 182 155 285 299 315 415 449 441 492 588
Suriname 102 69 118 114 127 98 89 114 130 142
Trinidad y Tobago 427 227 181 205 254 203 210 340 377 477

Fuente: CEPAL sobre la base de cifras oficiales.
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CUADRO 4

COMERCIO BILATERAL MEXICO- UNION EUROPEA
1989-1998

PAIS Acumulado 1989-1995        1996
X M       Saldo X M       Saldo

UNION EUROPEA 21552,02 45714,83 -     24.162,81 3542,63 7730,50 -  4.187,87
ALEMANIA 3041,91 16418,54 -     13.376,63 640,85 3173,65 -  2.532,80
BELUX 1852,47 1835,56              16,91 393,47 238,75       154,72
DINAMARCA 106,70 643,25 -          536,55 18,02 70,07 -       52,05
ESPAÑA 7413,04 5451,61         1.961,43 919,50 629,46       290,04
FRANCIA 3585,01 7049,51 -       3.464,50 425,75 1019,04 -     593,29
GRECIA 47,60 92,13 -            44,53 8,86 9,65 -         0,79
IRLANDA 369,62 1020,17 -          650,55 152,25 238,12 -       85,87
ITALIA 1021,49 4994,21 -       3.972,72 129,90 999,11 -     869,21
PAISES BAJOS 1414,40 1502,84 -            88,44 204,76 225,12 -       20,36
PORTUGAL 553,63 84,56            469,07 55,83 21,64         34,19
REINO UNIDO 1773,08 3734,07 -       1.960,99 562,47 679,35 -     116,88
AUSTRIA 212,95 562,26 -          349,31 9,93 113,13 -     103,20
FINLANDIA 14,91 376,88 -          361,97 1,49 84,65 -       83,16
SUECIA 145,21 1949,24 -       1.804,03 19,55 228,76 -     209,21

PAIS 1997 1998
X M Saldo X M Saldo

UNION EUROPEA 2948,28 7092,85 -       4.144,57 3906,57 11697,32 -  7.790,75
ALEMANIA 509,69 2769,68 -       2.259,99 1152,49 4558,03 -  3.405,54
BELUX 279,73 227,78              51,95 230,80 355,42 -     124,62
DINAMARCA 23,44 68,29 -            44,85 35,84 119,60 -       83,76
ESPAÑA 696,60 695,80                0,80 715,24 1256,98 -     541,74
FRANCIA 309,86 852,49 -          542,63 403,31 1429,92 -  1.026,61
GRECIA 7,93 15,40 -              7,47 9,69 6,48           3,21
IRLANDA 97,17 196,24 -            99,07 37,12 308,47 -     271,35
ITALIA 172,32 955,84 -          783,52 182,01 1581,08 -  1.399,07
PAISES BAJOS 198,07 187,50              10,57 339,42 328,37         11,05
PORTUGAL 70,85 26,64              44,21 87,48 43,77         43,71
REINO UNIDO 535,36 672,64 -          137,28 655,34 1056,17 -     400,83
AUSTRIA 11,51 95,64 -            84,13 10,59 191,85 -     181,26
FINLANDIA 1,15 77,12 -            75,97 1,68 122,00 -     120,32
SUECIA 34,60 251,79 -          217,19 45,57 339,19 -     293,62
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CUADRO 5

INVERSION EUROPEA EN MEXICO
1989 - 1998

(Millones de dólares)

PAIS 89-93 1994 1995 1996 1997 1998 1994-1998
Acumulada Anual Anual Anual Anual Anual Acumulada

Unión Europea 3441,2 1920,7 1813,0 1093,3 2969,9 873,1 8670,0
Alemania 653,9 305,0 548,5 193,9 467,6 130,2 1645,2
Austria 1,2 2,3 -0,2 0,4 0,6 0,2 3,3
Bélgica 194,1 -7,2 54,2 1,5 46,2 7,1 101,8
Dinamarca 54,6 14,5 18,9 17,6 18,4 -0,7 68,7
España 199,4 145,1 41,6 59,8 263,5 113,5 623,5
Finlandia 2,8 4,6 0,0 -0,1 1,0 1,1 6,6
Francia 843,8 90,5 119,5 118,9 59,0 47,6 435,5
Grecia 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0
Irlanda 46,8 4,4 0,3 19,6 3,7 1,6 29,6
Italia 25,2 2,7 10,4 18,2 26,6 11,9 69,8
Luxemburgo 65,9 10,4 7,2 14,8 -6,6 3,1 28,9
Países Bajos 464,7 745,6 738,0 477,6 241,0 438,3 2640,5
Portugal 1,0 0,1 0,0 0,1 0,4 0,1 0,7
Reino Unido 849,3 593,4 213,5 74,4 1841,3 109,5 2832,1
Suecia 38,5 9,3 61,1 96,6 7,2 9,6 183,8

Fuente: Secretaría de Comercio y Fomento Industrial de México
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ABREVIACIONES

ABC Argentina, Brasil, Chile
ALADI Asociación Latinoamericana de Integración (ex ALALC)
ALALC Asociación Latinoamericana de Libre Comercio
ALC América Latina y el Caribe
ALCA Area de Libre Comercio de las Américas
ALCUE América Latina y el Caribe y la Unión Europea
AMI Acuerdo Marco Interregional (Mercosur-Unión Europea)
AOD Asistencia Oficial al Desarrollo
ARIEL Active Research in  Europe and Latin America
BEI Banco Europeo de Inversiones
BID Banco Interamericano de Desarrollo
CAD Comité de Asistencia al Desarrollo
CARICOM Comunidad del Caribe
CEPAL Comisión Económica para América Latina y el Caribe
CT Corporaciones Trasnacionales
ECIP European Community Investment Partners
G-8 Grupo de los Ocho
IED Inversión extranjera directa
IILA Instituto Italo-Latinoamericano (Roma)
IRELA Instituto para las Relaciones de Europa y América Latina (Madrid)
MCCA Mercado Común Centroamericano
MEBF Foro Empresarial Mercosur-Unión Europea
MERCOSUR Mercado Común del Sur
NAFTA Area de Libre Comercio de Norte América
OCDE Organización de Cooperación y Desarrollo Económico
OMC Organización Mundial de Comercio
ONG Organización no Gubernamental
PE Parlamento Europeo
PESC Política Exterior y de Seguridad Común
SGP Sistema Generalizado de Preferencias
SICA Sistema de Integración Centroamericana
UE Unión Europea
UEALC Unión Europea y América Latina y el Caribe
UNAM Universidad Nacional Autónoma (México)
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ANEXO

DECLARACION DE RIO DE JANEIRO
Y PRIORIDADES PARA LA ACCION

INTRODUCCION

La Primera Cumbre entre los Jefes de Estado y de Gobierno de América Latina y el Caribe y la Unión
Europea, con la participación del Presidente de la Comisión Europea, se realizó en la ciudad de Río de
Janeiro, Brasil, los días 28 y 29 de junio de 1999, bajo la Copresidencia del Presidente de la República
Federativa de Brasil, del Presidente de los Estados Unidos Mexicanos y del Canciller Federal de Alemania,
en su calidad de Presidente del Consejo Europeo.  Tomando como punto de partida esta Primera Cumbre y
la puesta en práctica de sus decisiones, podrá organizarse una Segunda Cumbre en su debido momento.

Esta primera e histórica Cumbre, fue convocada en virtud de la voluntad política de fortalecer las ya
excelentes relaciones birregionales, basadas en valores compartidos y heredados de una historia común.  El
objetivo de esta Cumbre es fortalecer los vínculos de un entendimiento político, económico y cultural entre las
dos regiones a fin de desarrollar una asociación estratégica entre ambas.

La Reunión de Ministros de Relaciones Exteriores celebrada en la víspera de la Cumbre, en Río de
Janeiro, también fortaleció esta cooperación fructífera por su contribución sustantiva al diálogo birregional.

Con el fin de avanzar en este proceso, los Jefes de Estado y de Gobierno decidieron poner en práctica
los compromisos contenidos en esta declaración por medio del documento “Prioridades para la Acción”
anexo.  Esto se alcanzará por medio de los foros de diálogo político y de cooperación ya establecidos, y a
través de esfuerzos birregionales adicionales.

Como resultado de las deliberaciones mantenidas en la Cumbre, los Jefes de Estado y de Gobierno de
América Latina y el Caribe y de la Unión Europea decidieron adoptar la siguiente:

DECLARACION DE RIO DE JANEIRO

1. Nosotros los Jefes de Estado y de Gobierno de la Unión Europea y de América Latina y el Caribe,
hemos decidido promover y desarrollar nuestras relaciones hacia una asociación estratégica birregional,
basada en la profunda herencia cultural que nos une y en la riqueza y diversidad de nuestras respectivas
expresiones culturales.  Las mismas nos han conferido acentuadas identidades multifacéticas, así como la
voluntad de contribuir para la creación de un ambiente internacional que nos permita elevar el bienestar
de nuestras sociedades y cumpliendo con el principio del desarrollo sostenible, aprovechando las opor-
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tunidades que ofrece un mundo cada vez más globalizado, en un espíritu de igualdad, respeto, alianza y
cooperación entre nuestras regiones.

2. La asociación estratégica reúne a dos actores relevantes en el escenario internacional actual.  América
Latina y el Caribe está llamada a ser una de las regiones más florecientes del siglo XXI, a partir de los
importantes avances que en los últimos años han registrado en los ámbitos político, económico y social.
Por ello la región se ha propuesto perseverar en el avance de los procesos democráticos, de la igualdad
social de los esfuerzos de modernización, de la apertura comercial y en las reformas estructurales de
base amplia.  La Unión Europea, a su vez, ha avanzado hacia una integración histórica con múltiples
implicaciones a nivel global en asuntos políticos, económicos, sociales, financieros y de comercio, que ha
producido una constante mejora en los niveles de vida de sus sociedades.

3. Esta asociación estratégica se sustenta en el pleno respeto al derecho internacional y en los propósitos y
principios contenidos en la Carta de las Naciones Unidas; los principios de no intervención, respeto de
la soberanía, igualdad entre Estados y autodeterminación constituyen la base de las relaciones entre
nuestras regiones.

4. Esta asociación está construida y contribuirá al fomento de objetivos comunes tales como el fortaleci-
miento de la democracia representativa y participativa y las libertades individuales, el Estado de derecho,
la gobernabilidad, el pluralismo, la paz y seguridad internacionales, la estabilidad política y el fomento de
la confianza entre las naciones.

5. Destacamos la universalidad de todos los derechos humanos; la necesidad de revertir la degradación
ambiental y promover el desarrollo sostenible a través de la conservación y el uso sostenible de los
recursos naturales; la cooperación para la recuperación, preservación, difusión y expansión de los patri-
monios culturales; la eficaz incorporación del conocimiento científico y del avance tecnológico a los
sistemas educativos de todos los niveles de enseñanza y la lucha contra la pobreza y contra las desigual-
dades sociales y de género.

6. Nos congratulamos de los avances en materia de integración en Europa y América Latina y el Caribe en
su dimensión política y económica, bajo el principio del regionalismo abierto.

7. En este proceso, daremos un nuevo momentum y brindaremos la misma atención a las tres dimensiones
estratégicas siguientes: un diálogo político fructífero y respetuoso de las normas de derecho internacio-
nal; relaciones económicas y financieras sólidas, basadas en una liberalización comercial de carácter
integral y equilibrada y en el libre flujo de capitales; y una cooperación más dinámica y creativa en los
ámbitos educativo, científico, tecnológico, cultural, humano y social.

8. Las prioridades para la acción adoptadas por la Cumbre serán promovidas e implementadas a través de
las actuales discusiones ministeriales entre la Unión Europea y los países y grupos en América Latina, y
entre la Unión Europea y los países del Caribe, en el marco de la Convención de Lomé.  Estas discusio-
nes mantendrán su formato actual y su regularidad.  Podrían asimismo celebrarse encuentros ministeria-
les sobre algunos asuntos de interés común, tales como educación, investigación, ciencia.
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9. También decidimos establecer un Grupo Birregional a nivel de Altos Funcionarios.  Este grupo se reunirá
con regularidad, supervisando y estimulando la concreción de las prioridades para la acción, desde un
punto de vista político, y con el objetivo de contribuir, sobre la base de los mecanismos existentes, al
diálogo global con miras al fortalecimiento de la asociación estratégica birregional en sus dimensiones
política, económica, social, ambiental, educacional, cultural, técnica y científica.

En este contexto, nos comprometemos a:

En el ámbito político

10. Reforzar los diálogos institucionales existentes entre las dos regiones, e impulsar la comunicación directa
entre los gobiernos sobre temas relativos a la integración regional, en particular su dimensión política, y la
cooperación internacional, basada en un intercambio de experiencias e información.

11. Preservar la democracia y la vigencia plena e irrestricta de las instituciones democráticas, del pluralismo
y del estado de derecho, garantizando la celebración de procesos electorales libres, justos, abiertos y
sustentados en el sufragio universal, como elementos fundamentales para el desarrollo económico y
social y para el fortalecimiento de la paz y la estabilidad.

12. Promover y proteger todos los derechos humanos y las libertades fundamentales, incluyendo el derecho
al desarrollo, considerando su carácter universal, interdependiente e indivisible, reconociendo que su
fomento y protección es responsabilidad de los Estados y de todos los ciudadanos.  Destacamos que la
comunidad internacional tiene un interés legítimo en esta tarea, en el marco de la Carta de las Naciones
Unidas, con énfasis en la implementación de los instrumentos y normas universales y regionales sobre
derechos humanos.

13. Fortalecer una educación para la paz en todos los países y rechazar toda forma de intolerancia, incluyen-
do la xenofobia y el racismo, en beneficio tanto de la seguridad internacional y regional, como del desa-
rrollo nacional, así como para promover y proteger los derechos de los grupos más vulnerables de la
sociedad, en especial los niños, los jóvenes, los discapacitados, los desplazados y los trabajadores
migrantes y sus familias.

14. Defender los principios de un poder judicial independiente e imparcial, para promover, implementar y
sostener el derecho internacional y el derecho internacional humanitario.  Reconocer la importancia del
desarrollo progresivo de las normas relativas a la responsabilidad penal del individuo que comete ciertos
delitos de repercusión internacional.  Por esta razón, tomamos nota con interés de la reciente adopción
del Estatuto Constitutivo de la Corte Penal Internacional.

15. Reafirmar la plena igualdad de géneros como parte inalienable, integral e indivisible de todos los dere-
chos humanos y libertades fundamentales, comprometiéndonos así a incorporar una perspectiva de gé-
nero en las políticas públicas de nuestros gobiernos.

16. Promover y proteger los derechos de las poblaciones indígenas, incluyendo su derecho a la participación
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en términos de igualdad y al goce de las oportunidades y beneficios del desarrollo político, económico y
social, con pleno respeto por sus identidades, culturas y tradiciones.

17. Intensificar nuestros esfuerzos para atender las necesidades de las generaciones presentes y futuras
mediante la adopción y el cumplimiento de estrategias de desarrollo sostenible, haciendo compatibles el
crecimiento económico, la protección del medio ambiente y el progreso social.

18. Dar prioridad, en el marco de la promoción del desarrollo sostenible, a la superación de la pobreza, la
marginalidad y la exclusión social, así como la modificación de los patrones de producción y consumo,
así como al fomento de la conservación de la diversidad biológica y del ecosistema global, el uso soste-
nible de los recursos naturales, y la prevención y reversión de la degradación ambiental, especialmente
aquella derivada de la excesiva concentración industrial e inadecuados modelos de consumo, como
también la destrucción de los bosques y la erosión del suelo, la disminución de la capa de ozono y el
aumento del efecto invernadero, que amenazan al clima mundial.

19. Los esfuerzos nacionales y regionales en estos ámbitos, combinados con la cooperación internacional,
fomentarán el derecho de los individuos a una mejor calidad de vida y la incorporación de toda la
población al proceso de desarrollo económico y social.

20. Reconocer que, en la gran mayoría de los países, la disponibilidad de recursos internos es insuficiente
para poner en práctica la amplia gama de acciones propuestas internacionalmente para la promoción del
desarrollo sostenible.  Por ello, destacamos la necesidad de promover niveles adecuados de inversiones
y transferencia de tecnología.

21. Subrayar la importancia de la contribución de nuevos actores, socios y recursos de la sociedad civil con
el objeto de consolidar la democracia, el desarrollo económico y social y la profundización del respeto a
los derechos humanos.  La cooperación internacional que involucra los recursos públicos requiere de un
diálogo en el cual participen tanto los gobiernos como la sociedad civil.  Los socios en la cooperación
para el desarrollo deberán cumplir las leyes de los países en cuestión, así como con la transparencia y
rendición de cuentas.  Estimularemos el intercambio y cooperación de la sociedad civil entre América
Latina, el Caribe y la Unión Europea.

22. Trabajar conjuntamente para enfrentar las amenazas a la paz y a la seguridad internacionales e intensificar
los esfuerzos encaminados al proceso de desarme, bajo un estricto y eficaz control internacional, con
énfasis en el desarme nuclear y en la eliminación de armas de destrucción masiva, incluyendo las nuclea-
res, químicas y biológicas.  Dentro del marco de la Agenda para el Desarme, consideramos que después
de la entrada en vigor de la convención sobre la prohibición de armas químicas, uno de los principales
objetivos es la conclusión y adopción de un protocolo de verificación de la convención sobre la prohibi-
ción de armas biológicas, conducente a la erradicación de este tipo de armas de destrucción masiva.

23. Conceder especial importancia a la adhesión por parte de todas las naciones al Tratado sobre No
Proliferación de Armas Nucleares, a la lucha contra la acumulación excesiva y desestabilizadora de
armas pequeñas y armamento ligero, y su diseminación sin control, y formulamos un llamamiento a todos
los Estados a sumar esfuerzos para lograr la eliminación completa de las minas antipersonal.



- 142 -

Centro Latinoamericano para las Relaciones con Europa - CELARE

24. Hacer frente al problema mundial de las drogas bajo el principio de la responsabilidad común y compar-
tida, con base en un enfoque global, integral y equilibrado, de plena conformidad con los propósitos y
principios de la Carta de las Naciones Unidas y del derecho internacional.  El Plan de Acción Global de
Panamá en Materia de Drogas está basado en estos principios y dará una nueva dimensión a la coope-
ración en esta materia.  El Mecanismo de Cooperación y Coordinación entre la Unión Europea, y
América Latina y el Caribe debe utilizarse para desarrollar esta cooperación.

25. Igualmente manifestar nuestra voluntad de dar cumplimiento y seguimiento a los acuerdos emanados del
“XX Período Extraordinario de Sesiones de la Asamblea General de las Naciones Unidas Dedicado a la
Acción Común para Contrarrestar el Problema Mundial de las Drogas”.

26. Aunar esfuerzos para combatir todas las formas del crimen transnacional organizado y actividades rela-
cionadas, tales como el lavado de dinero, el tráfico de mujeres, niños y migrantes; la fabricación y el
tráfico ilícitos de armas de fuego, municiones y otros materiales relacionados.

27. Fortalecer las acciones individuales y conjuntas contra el terrorismo en todas sus formas y manifestacio-
nes, por tratarse de actos que erosionan la paz, el Estado de derecho y la democracia.

28. Fortalecer las acciones individuales y conjuntas e incrementar la colaboración entre nuestros gobiernos
para hacer frente a la corrupción en sus diversas expresiones, teniendo en cuenta los importantes instru-
mentos adoptados recientemente en ambas regiones, ya que este grave problema erosiona la legitimidad
y el funcionamiento de las instituciones y representa una amenaza para la democracia, la sociedad, el
Estado de derecho y el desarrollo.

29. Aunar esfuerzos para ampliar el diálogo, la cooperación internacional y el intercambio de conocimientos
en materia de prevención de desastres naturales, aprovechando la experiencia del Decenio Internacional
para la Reducción de Desastres Naturales de la Naciones Unidas.  Aún más, las iniciativas en este
campo deberán considerar, además, las vinculaciones entre la ayuda de emergencia, la rehabilitación y la
reconstrucción bajo criterios de desarrollo sostenible a largo plazo.

30. En este contexto, reconocer los esfuerzos desarrollados por los Gobiernos y el pueblo de América
Central para la reconstrucción y transformación de sus países luego de la tragedia del Huracán Mitch.
También adjudicamos profunda significación a la cooperación internacional para el auxilio y reconstruc-
ción de América Central, en particular a las contribuciones provenientes de América Latina y del Caribe
y respecto de la exitosa implementación del plan de la Unión Europea para la reconstrucción de América
Central, así como también los esfuerzos de los Estados Miembros de la Unión Europea, alcanzando
todos ellos a más de mil millones de euros.

31. Fortalecer las instituciones multilaterales como instancias para la resolución internacional de controver-
sias y la promoción del desarrollo.  En este sentido, apoyamos en forma conjunta la intensificación de las
relaciones multilaterales, incluyendo el avance de la reforma del sistema de las Naciones Unidas y la
búsqueda de un nuevo equilibrio entre sus órganos principales, de manera de mejorar su eficacia.
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En el ámbito económico

32. Estimular la cooperación económica internacional para promover la liberalización integral y mutuamente
beneficiosa del comercio, como una manera de aumentar la prosperidad y combatir los efectos
desestabilizadores de la volatilidad de los flujos financieros.  En este contexto, las asimetrías en el nivel de
desarrollo deben tenerse en cuenta.

33. Reafirmar nuestra convicción de que la integración regional desempeña un papel importante en la pro-
moción del crecimiento, en la liberalización del comercio, el desarrollo económico y social, la estabilidad
democrática y una inserción más armoniosa en el proceso de globalización.  Particularmente destacamos
nuestra voluntad para fortalecer el sistema multilateral de comercio, el regionalismo abierto y para inten-
sificar las relaciones económicas entre nuestras regiones.

34. Reconocer la responsabilidad compartida para una contribución efectiva y orientada a resultados en
todos estos aspectos.

A través de nuestra nueva asociación interregional resolvemos en particular:

35. Aunar nuestros esfuerzos para garantizar la completa y oportuna entrada en vigencia y efectiva aplica-
ción de los compromisos asumidos en la Ronda Uruguay.

36. Destacar la importancia de la Organización Mundial del Comercio como el foro principal para fomentar
la liberalización del comercio y el establecimiento de las reglas y directrices básicas para el sistema
internacional de comercio.

37. Proponer conjuntamente, en la próxima reunión Ministerial de la OMC, el lanzamiento de una nueva
ronda de negociaciones comerciales de naturaleza integral sin exclusión de ningún sector, dirigida a
reducir las barreras arancelarias y no arancelarias al comercio de bienes y servicios.

38. Reiterar nuestro firme rechazo de todas las medidas de carácter unilateral y con efecto extraterritorial
que son contrarias al Derecho Internacional y a las reglas de libre comercio comúnmente aceptadas.
Concordamos en que este tipo de práctica constituye una seria amenaza contra el multilateralismo.

39. Promover el desarrollo adicional y la diversificación del comercio, tomando en cuenta las negociaciones
bilaterales y multilaterales futuras y en curso, para la liberalización del comercio, tal como en el caso de
la Unión Europea con México, Mercosur y Chile, así como los futuros desarrollos en nuestras regiones.

40. Fomentar el diálogo y estimular un clima favorable para los flujos financieros y la inversión productiva
entre América Latina y el Caribe y la Unión Europea, en particular la promoción de inversiones conjuntas
a través del Banco Europeo de Inversiones (BEI) como también de otros instrumentos de cooperación,
como la promoción de acuerdos bilaterales de protección recíproca de inversiones.

41. Otorgar especial atención y apoyo a los países con economías más pequeñas, incluso por medio de
incentivos para la inversión productiva.  Deberán examinarse e implementarse condiciones y medidas
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favorables de financiación a fin de brindar un tratamiento justo y adecuado a los países pobres altamente
endeudados, en los foros específicos y competentes.  En este sentido, acogemos con satisfacción el
acuerdo del Grupo de los siete Jefes de Estado y Gobierno relativo a un nuevo paquete de medidas para
el alivio de la deuda destinadas a los países pobres altamente endeudados.

42. Promover un mayor contacto entre los agentes económicos y estimular un diálogo ampliado entre los
miembros de la Comunidad Empresarial y foros sectoriales de ambas partes, que son importantes para
las relaciones entre nuestras regiones, y en particular para el desarrollo económico y social sostenible.

43. Promover la cooperación en ciencia y tecnología a fin de fortalecer las capacidades nacionales en estas
áreas y contribuir a los esfuerzos para enfrentar los problemas globales, estimular la inversión y las
asociaciones empresariales que involucren a la transferencia tecnológica y de know-how.

44. Apoyar el fortalecimiento y observancia de los derechos de propiedad intelectual en todos los sectores
como condición importante para aumentar los flujos de comercio e inversión.

45. Promover, en el contexto de la globalización y el progreso de la sociedad de la información, en el
comercio de servicios y apoyar nuevas formas de cooperación en este sector, como factores importan-
tes para la ampliación de los vínculos económicos entre ambas regiones.

46. Estimular la transferencia de tecnología a fin de mejorar los procesos y normas de vinculación económica
entre la Unión Europea y América Latina y el Caribe en las áreas de producción de bienes, comercio
exterior, infraestructura portuaria, telecomunicaciones y transporte.

47. Promover un clima favorable para pequeñas y medianas empresas cuyo papel es importante en el con-
texto del desarrollo de economías de mercado estables, a fin de ampliar los intercambios económicos y
de implementar empresas mixtas (joint ventures) entre ambas regiones.

48. Subrayar el papel decisivo de una eficiente infraestructura, incluyendo el transporte, y los procedimientos
administrativos para la liberalización del comercio y la intensificación de la cooperación económica.

49. Fortalecer nuestra asociación en la cooperación para el desarrollo, que ofrece una importante oportuni-
dad para poner en práctica valores e ideales compartidos y mutuamente beneficiosos.

50. Participar activamente, en vista de la seriedad y recurrencia de las crisis financieras y la severidad de sus
impactos a nivel nacional e internacional, en el diseño de una nueva arquitectura financiera internacional,
a fin de permitir a ambas regiones obtener todos los beneficios de la integración de los mercados de
capital y reducir los riesgos que conlleva su volatilidad.

51. Continuar fortaleciendo los sistemas financieros de nuestros países y desarrollar mecanismos de regula-
ción y control, a fin de implementar las mejores normas y prácticas internacionales.  Esto contribuirá a
establecer un sistema económico y financiero internacional dinámico y estable.  Dicho sistema asegurará
la prevención de crisis futuras o, en caso de que ocurran, asegurar a su temprana identificación y su
rápida y efectiva solución a fin de contener su propagación.
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52. Reconocer que la introducción del Euro contribuye a fortalecer nuestros vínculos económicos y financieros
birregionales, así como el sistema monetario y financiero internacional y a aportarle estabilidad y dinamismo.

53. Promover la participación activa de nuestros Gobiernos en las consultas que se llevan a cabo en las
Naciones Unidas, sobre las tendencias actuales de las corrientes financieras mundiales.  Los esfuerzos
compartidos para reformar el sistema financiero internacional, así como para definir e implementar una
agenda para la estabilidad financiera internacional, que incluya la supervisión del sistema financiero global
para prevenir las crisis.

En el ámbito cultural, educativo, científico, tecnológico, social y humano

54. Reiteramos nuestro compromiso con el establecimiento de una asociación sólida entre América Latina y
el Caribe y la Unión Europea y en la esfera educativa, cultural y humana, cimentada en los valores
compartidos y en el reconocimiento de la importancia que tiene la educación para lograr la igualdad
social y el progreso científico y tecnológico.  Nos comprometemos, también, a conducir nuestras rela-
ciones con base en los principios de igualdad y respeto a la pluralidad y diversidad, sin distinción de raza,
religión o género, preceptos que constituyen un medio ideal para lograr una sociedad abierta, tolerante e
incluyente, en la cual el derecho del individuo a la libertad y el respeto mutuo se traduce en un acceso
equitativo a la capacidad productiva, salud, educación, y protección civil.

55. Coincidimos en que no hay mejor inversión que el desarrollo de los recursos humanos, que es al mismo
tiempo un compromiso de justicia social y un requisito para el crecimiento económico de largo plazo.

56. Canalizar mayores recursos para atender las justas y urgentes demandas sociales y a mejorar el alcance
y la calidad de nuestros programas de política social.

57.
58. Intentar intercambiar experiencias entre nuestras dos regiones sobre las diversas políticas sociales que

aplicamos y fortalecer nuestra cooperación en esta materia, particularmente en las áreas de salud, nutri-
ción, educación y empleo.

58. Destacar también la importancia de que en nuestros países se generen empleos suficientes, bien remune-
rados y productivos.  Para ello es fundamental la educación y la formación profesional de los trabajado-
res de todas las edades.

En particular hemos concordado en:

59. Impulsar la recuperación, la preservación y un mejor conocimiento de nuestros vastos acervos culturales
incluyendo nuestro patrimonio y de nuestras diversidades, como un vínculo fundamental de integración
entre América Latina y el Caribe y la Unión Europea, que permita relaciones más cercanas y duraderas
entre nuestros pueblos, y promover la creatividad cultural como un diálogo para la paz y la tolerancia.

60. Fomentar acciones, en ambas regiones, así como en foros multilaterales, a fin de promover la diversidad
cultural y el pluralismo en el mundo.
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61. Estimular los intercambios interregionales entre actores educacionales y culturales como uno de los me-
dios más eficientes y eficaces para promover la comprensión mutua, el aprendizaje y la producción
cultural.  El fomento de estrechos contactos entre artistas y la organización en todos los sectores cultura-
les, estimulará el respeto por la diversidad cultural y lingüística garantizando la dignidad humana y el
desarrollo social.

62. Estimular una mayor cooperación e intercambio entre las industrias culturales así como en el sector
audiovisual, como pilares fundamentales en la cooperación cultural y económica, con vistas a lograr un
interés incrementado en las producciones de alta calidad.

63. Considerar el fortalecimiento de la cooperación educativa como un reto especial, con particular énfasis
en la educación básica, en la formación profesional y en la cooperación entre las instituciones de educa-
ción superior, incluyendo las universidades y la educación a distancia y tomando en cuenta las necesida-
des particulares de nuestras sociedades.  En este contexto recordamos los exitosos programas de co-
operación existentes.

64. Impulsar el acceso universal a la educación y formación profesional como factores determinantes para
disminuir las desigualdades sociales, reducir la pobreza y alcanzar empleos mejor remunerados, asegu-
rando la educación básica integral para todas las personas en edad escolar y el derecho de los pueblos
a mantener su identidad cultural y lingüística; destacamos el derecho a la educación, basado en la res-
ponsabilidad de cada país de proporcionar una educación adecuada a todos sus ciudadanos.

65. Impulsar la investigación científica y el desarrollo técnico como elementos fundamentales en nuestras
relaciones y como condición esencial para la exitosa inserción de los países en un mundo globalizado,
que exige el avance del conocimiento científico, su dominio y adaptación a una tecnología en constante
evolución.

66. Favorecer la innovación y transferencia de tecnología con miras a obtener una mayor vinculación econó-
mica y técnica entre las dos regiones en los ámbitos de la producción de bienes y servicios; comercio
exterior; infraestructura, telecomunicaciones y transportes, entre otros.

67. Manifestar nuestra satisfacción con los diversos eventos promovidos antes y durante la Cumbre, que
involucran a varios sectores de la sociedad civil.

68. Estos compromisos solemnes son fuente de inspiración para nuestro diálogo presente y nuestra coope-
ración en los foros internacionales e interregionales, al mismo tiempo que contribuyen al establecimiento
exitoso de nuestra asociación estratégica.

69. Los participantes expresaron su profunda gratitud al pueblo y Gobierno de Brasil por la cortesía y apoyo
recibidos a fin de conducir a la Cumbre hacia su exitosa conclusión.
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Nosotros los Jefes de Estado y de Gobierno de América Latina y el Caribe y de la Unión Europea,
reunidos en la ciudad de Río de Janeiro los días 28 y 29 de junio de 1999, hemos decidido avanzar en la
consolidación de una asociación estratégica de carácter político, económico, cultural y social, y de co-
operación entre ambas regiones, que contribuya al desarrollo de cada uno de nuestros países y a lograr
mejores niveles de bienestar social y económico para nuestros pueblos, aprovechando las oportunida-
des que ofrece un mundo cada vez más globalizado, en un espíritu de igualdad, respeto, alianza y coope-
ración.

Concordamos en que las prioridades para la acción se basan en un compromiso común con la democra-
cia representativa, el estado de derecho, la gobernabilidad, el pluralismo y el desarrollo social, incluyen-
do la distribución más equitativa de la riqueza y las oportunidades, así como en una integración armónica
a la economía global.

Hemos decidido, asimismo, reforzar el diálogo entre gobiernos, a todos los niveles, y con las organiza-
ciones de la sociedad civil, a fin de asegurar la consecución de los objetivos de desarrollo y el fortaleci-
miento del estado de derecho en ambas regiones.  En este contexto, mejoraremos los mecanismos para
garantizar el cumplimiento de las disposiciones legales en ambas regiones, así como la transparencia y
rendición de cuentas, especialmente en el uso de los recursos públicos.

Hemos decidido, además, que el Grupo Birregional, a nivel de Altos Funcionarios, establecido por la
Declaración de Río de Janeiro, supervisará las acciones contenidas en este documento.

Teniendo en cuenta lo mencionado así como los principios y compromisos contenidos en la Declaración de
Río de Janeiro, promoveremos las siguientes:

PRIORIDADES PARA LA ACCION

En el ámbito político

1. Impulsar una cooperación más estrecha y el intercambio de puntos de vista en los foros internacionales
sobre asuntos de interés común.  Trabajar conjuntamente en el mejoramiento de la capacidad de la Orga-
nización de las Naciones Unidas para atender de manera cada vez más eficaz a sus tareas en el nuevo
milenio, con pleno respeto a los propósitos y principios de la Carta, y la Declaración Universal de los
Derechos Humanos adoptada por las Naciones Unidas hace 50 años.  Coordinaremos esfuerzos birregionales
para garantizar que la Asamblea del Milenio se desarrolle de tal manera que la Organización sea fortalecida.

2. Formular programas de cooperación orientados a fortalecer aún más la protección y promoción de los
derechos humanos, así como Programas de capacitación para apoyar a las oficinas e instituciones de
derechos humanos, entre otras, las encargadas de proteger los derechos de los grupos más vulnerables
de la sociedad.  Apoyamos programas de capacitación específicos destinados a impulsar acciones con-
cretas en este campo.  Asimismo, promoveremos programas de difusión del derecho humanitario.

3. Diseñar y poner en marcha programas conjuntos y adoptar medidas nacionales para prevenir y combatir
la xenofobia, las manifestaciones de racismo y otras formas conexas de intolerancia, así como impulsar la
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promoción y protección de los derechos de los grupos más vulnerables de la sociedad, en especial los
niños, los jóvenes, los incapacitados, las poblaciones indígenas y los trabajadores migratorios y sus
familias.

4. Adoptar programas y proyectos en las doce áreas prioritarias identificadas en la Cuarta Conferencia
Mundial sobre la Mujer (Beijing, 1995), mediante mecanismos de cooperación financiera y técnica,
previa identificación de las acciones de interés común con dimensión birregional.  La perspectiva de
género será tomada en cuenta como base en todos los programas de cooperación.

5. Trabajar con miras a la modernización de la estructura de nuestros respectivos Estados en especial con
respecto a los sistemas electorales, la administración de justicia, los sistemas tributarios y las políticas
presupuestarias, como mecanismos para la redistribución de la riqueza y de los ingresos generados por
el desarrollo económico.  Estimularemos el diálogo sobre esta materia.

6. Invitar a los actores de la sociedad civil a participar en la implementación de iniciativas conjuntas entre
América Latina y el Caribe y la Unión Europea.  Por ello, consideramos a la cooperación entre el sector
público y la sociedad civil de manera positiva y reconocemos el papel relevante de los programas de
cooperación descentralizada.  Concordamos en cooperar estrechamente e intercambiar conocimientos
y experiencia en el área de la reforma del sistema de seguridad social.

Fomentar contactos parlamentarios entre ambas regiones.

7. Dar la bienvenida en particular a las actividades de los varios foros en el contexto de la preparación de
la Cumbre.

8. Recordando las exitosas conferencias sobre Medidas de Fomento de la Confianza y de la Seguridad,
destacar la necesidad de continuar manteniendo el diálogo periódico sobre estos temas entre la Unión
Europea y el Grupo de Río.

9. Promover la firma o ratificación de los instrumentos en materia de desarme y prohibición de ciertas
armas especialmente crueles, incluyendo las convenciones sobre armas químicas y armas biológicas; el
Tratado de No Proliferación (TNP), el Tratado para la Prohibición Completa de los Ensayos Nucleares
(TPCEN).  Además, apoyaremos las negociaciones en curso, en particular en la Conferencia del Desar-
me.

10. Expresar nuestro beneplácito por la entrada en vigor, a partir del 10 de marzo de 1999, de la Conven-
ción de Ottawa sobre la prohibición del uso, almacenamiento, producción y traslado de minas terrestres
antipersonal y su destrucción, y enfatizar la importancia de la plena y rápida implementación de la Con-
vención.  Exhortamos a todos los países a aunar esfuerzos para lograr la total eliminación de las minas
terrestres antipersonal en todo el mundo y concordamos en asignar alta prioridad a los esfuerzos para
mitigar el sufrimiento y la destrucción causados por su uso.

11. Continuar brindando cooperación técnica y financiera por medio de programas de acción sobre minas
terrestre antipersonal, con especial atención hacia los países centroamericanos.
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12. Enfatizar que la combinación de conflictos con la diseminación sin control de armas pequeñas representa
un serio reto para la comunidad internacional.  En este sentido, acogemos con beneplácito la Acción
Conjunta de la Unión Europea para el combate a la acumulación y propagación desestabilizadora de
armas pequeñas y armamento ligero, así como la Convención Interamericana para Combatir la Produc-
ción y el Tráfico Ilícitos de Armas de Fuego, Municiones, Explosivos y Otros Materiales Relacionados,
y destacamos nuestra determinación de colaborar estrechamente en esta área.

13. Cooperar en la lucha contra el crimen transnacional organizado y las actividades criminales conexas,
trabajar para la elaboración de instrumentos contra la corrupción, así como para promover activamente
la implementación de las convenciones internacionales sobre la materia e incrementando, además, la
colaboración entre nuestros gobiernos.

14. Intensificar la cooperación internacional para combatir al terrorismo, con base en los principios estable-
cidos en el marco de la Organización de las Naciones Unidas.  Con esta finalidad, trabajaremos conjun-
tamente para avanzar en la firma y ratificación de las convenciones y protocolos de la ONU y para
fortalecer el marco legal internacional en la materia, apoyando la elaboración de instrumentos para com-
batir al terrorismo.

15. Apoyar proyectos para la conservación y el uso sostenible de los recursos naturales, especialmente
aquellos que contribuyan a la superación de la pobreza, la marginación y la exclusión social, a la modifi-
cación de los patrones de producción y consumo, y al fomento de la conservación de la diversidad
biológica.  Otorgaremos especial importancia a la promoción de los sectores susceptibles de generar
empleo productivo.

16. Reafirmar nuestros compromisos con relación a la implementación de la Convención de Río sobre Cambio
Climático, Biodiversidad y Desertificación y promover acciones orientadas a la pronta aplicación del Me-
canismo de Desarrollo Limpio previsto en el Protocolo de Kioto.  Resolvemos cooperar e intercambiar
experiencias en el área de la preservación de los bosques en todo el mundo por medio de la adecuada
explotación económica, de conformidad con los principios del desarrollo sostenible.  Se brindará especial
atención a proyectos concernientes a un uso más racional de la energía, al desarrollo de fuentes de energía
renovable y la solución de los problemas de la contaminación industrial y urbana.  Resolvemos intercambiar
experiencias en el área de la pérdida de productividad del suelo y el manejo de los ecosistemas áridos.
Destacamos la exitosa cooperación entre la Unión Europea y el Gobierno brasileño para implementar el
“Programa Piloto Internacional para Conservar los Bosques Tropicales Brasileños” (PPG7), como una
alianza estratégica promisoria.  Subrayamos la importancia de la educación para la protección ambiental en
la implementación de la Agenda 21 y concordamos en cooperar estrechamente en este sentido.

17. Poner en marcha programas de cooperación en materia de desastres ambientales y naturales, con el fin
de contribuir a mejorar la capacidad de los países más vulnerables de ambas regiones para prevenir y
enfrentar los desastres; establecer un sistema adecuado de aprovechamiento de la ayuda internacional en
las fases de prevención, alerta temprana, emergencia, mitigación, rehabilitación y reconstrucción.  Esta
cooperación incluirá la elaboración de un directorio de organizaciones nacionales de protección civil, la
elaboración de un inventario de recursos existentes en materia de auxilio en caso de desastre, así como
la preparación de un manual de directrices para la cooperación internacional en casos de desastres.
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18. Impulsar la plena aplicación de los objetivos de la Década Internacional para la Reducción de Desastres
Naturales; de los Programas de Preparación, Mitigación y Prevención de Desastres del Departamento
para la Ayuda Humanitaria de la Comunidad Europea (EC DIPECHO), ejecutados en América Central
y el Caribe.

19. Apreciar el papel activo que la sociedad civil está desempeñando para la ayuda y la reconstrucción de
América Central, tal como fue reconocido en la Declaración de Estocolmo del 28 de mayo de 1999.

20. Apoyar la implementación contemplada en el Plan de Acción Global de Panamá en Materia de Drogas
entre la Unión Europea y América Latina, incluyendo la cooperación interregional con el Caribe como
parte importante de las prioridades para la acción.

21. Celebrar los resultados de la XIV Conferencia Interparlamentaria Unión Europa-América Latina (16-18 de
marzo de 1999), en particular el mensaje relativo al Instituto para las Relaciones entre Europa y Latinoamérica
(IRELA), y considerar las recomendaciones de los parlamentarios de ambas regiones al respecto.

En el ámbito económico

22. Promover acciones conjuntas de cooperación económica internacional.  En el ámbito de la Organización
Mundial de Comercio, aseguraremos el pleno cumplimiento de los compromisos de la Ronda Uruguay y
concordamos en el lanzamiento de una nueva ronda de negociaciones comerciales multilaterales, integral
y de beneficio mutuo.

23. Fortalecer nuestras relaciones económicas y comerciales, aprovechando plenamente los acuerdos co-
merciales existentes entre nuestras regiones y trabajando para la adopción de nuevos acuerdos.

24. Celebrar consultas de alto nivel para intercambiar puntos de vista y concertar posiciones en los esfuerzos
multilaterales, en los foros apropiados, incluyendo a aquellos en el sistema de las Naciones Unidas,
orientados hacia el establecimiento de mecanismos que promuevan un sistema económico y financiero
global estable y dinámico, como una manera de prevenir las crisis futuras y, en caso de producirse,
asegurar su rápida y efectiva solución.

25. Formular, en el marco de estas consultas, propuestas de cooperación birregional dirigidas a fortalecer
los sistemas financieros nacionales y desarrollar mecanismos de supervisión y regulación a fin de
implementar las mejores normas y prácticas internacionales.

26. Crear programas específicos para apoyar a los países de menor desarrollo económico relativo mediante
el establecimiento de foros de capacitación, estimulando la inversión productiva y condiciones adecua-
das de financiamiento, incluyendo medidas nacionales y globales efectivas para resolver los problemas
generados por niveles excesivos de deuda.

27. Instar a las comunidades empresariales de América Latina y el Caribe y de la Unión Europea a reunirse
periódicamente en un Foro Empresarial, con el fin de analizar asuntos de interés común y, cuando sea el
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caso, presentar conclusiones y recomendaciones para la consideración de los gobiernos.  Dicho Foro,
cuyo punto de partida podría ser la promoción de redes electrónicas birregionales de asociaciones
empresariales, podría enriquecerse con las iniciativas existentes, tales como el Foro Empresarial Mercosur/
Unión Europea y el Encuentro Empresarial Multisectorial AL-Partenariat 99 Unión Europea-México-
Centroamérica.

28. Promover un programa birregional de capacitación gubernamental y empresarial para el fomento de la
competitividad en los negocios y la capacidad negociadora de los empresarios, así como para la búsque-
da de soluciones efectivas en materia de facilitación de negocios.

29. Impulsar la celebración de acuerdos bilaterales de promoción y protección recíproca de inversiones y
convenios para evitar la doble tribulación y estimular las iniciativas destinadas a facilitar e incrementar las
inversiones entre ambas regiones.

30. Promover programas y mecanismos para apoyar a las pequeñas y medianas empresas en materia de
financiamiento, incluyendo un mejor acceso a las garantías financieras y capitales de riesgo, capacitación
gerencial, tecnología y cooperación interempresarial, con el fin de elevar su competitividad y lograr una
mejor inserción en los mercados internacionales.  En particular, fomentar inversiones conjuntas para el
establecimiento de empresas en ambas regiones.

31. Invitar al Banco Europeo de Inversiones (BEI) a considerar la posibilidad de reforzar y ampliar sus
actividades en América Latina y el Caribe y estimular la cofinanciación entre las instituciones financieras
europeas y las de América Latina y el Caribe.

32. Apoyar el desarrollo de las capacidades nacionales para el fortalecimiento y la protección de los dere-
chos de propiedad intelectual en todos los campos, de acuerdo con las reglas establecidas en el marco
de la OMC, como condición importante para el aumento de los flujos de comercio e inversión.

33. Establecer un diálogo para el estudio sobre normas y certificaciones basadas en los actuales acuerdos
sobre Barreras Técnicas al Comercio.  Examinaremos la posibilidad de preparar negociaciones tendien-
tes a lograr acuerdos bilaterales de reconocimiento mutuo de normas técnicas.

34. Establecer un diálogo para promover la cooperación aduanera y la armonización de nomenclaturas,
especialmente en el área de capacitación, la elaboración de bases de datos y redes de expertos, así
como formular propuestas de posibles acuerdos de cooperación bilateral sobre la materia.

35. Alentar la cooperación y la inversión para el desarrollo del turismo en ambas regiones.  Otorgamos
especial atención al desarrollo y fomento del turismo sostenible, de acuerdo con la necesidad de contri-
buir a la conservación y manejo de la rica biodiversidad de nuestras regiones.  La activa participación de
las comunidades locales e indígenas, la administración local y el sector privado en el desarrollo sostenible
del turismo contribuye a las economías locales y regionales.

36. Reforzar los programas de cooperación en el sector de energía alternativa y del ahorro de energía,
especialmente la cooperación descentralizada: Programa de Inversión de la Comunidad Europea (ECIP),



- 152 -

Centro Latinoamericano para las Relaciones con Europa - CELARE

Inversión América Latina (AL-INVEST), Utilización Racional de la Energía - América Latina (ALURE).
También continuaremos apoyando los programas relevantes.

37. Impulsar programas de cooperación en materia de infraestructura, incluyendo los transportes, y proce-
dimientos administrativos para la liberalización del comercio y la intensificación de la cooperación eco-
nómica.

38. Asegurar un marco legal de disposiciones de alta calidad para la protección del consumidor y al diálogo
entre los actores sociales; estimular la plena implementación de las convenciones internacionales en
materia laboral.

En el ámbito cultural, educativo, científico, tecnológico, social y humano

39. Acordar la aplicación de programas en las áreas de salud y educación a fin de combatir la marginación,
la exclusión social y la pobreza extrema.  Deberá prestarse suma atención a la implementación de las
recomendaciones de la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social de 1995 y la preparación de la Sesión
Extraordinaria de la Asamblea General en Junio de 2000 para el seguimiento de la Cumbre.

40. Fortalecer la cooperación en los campos de la educación primaria, secundaria y superior y diseñar
programas birregionales de apoyo a políticas compensatorias de educación, que contribuyan a mejorar
la calidad de la educación y la capacitación docente, así como la formación de recursos humanos, con
especial énfasis en la formación vocacional y en la utilización de nuevas tecnologías aplicadas a la educa-
ción.  Destacamos los continuos y exitosos esfuerzos de las partes en las últimas décadas a fin de
fomentar la cooperación también por medio de escuelas bilingües y biculturales.

41. Apoyar decididamente la cooperación birregional en el sector universitario para incrementar las becas a
estudiantes e investigadores de todos los niveles, así como para ampliar los estudios de postgrado en
ciencia y tecnología, industria y negocios, la movilidad de académicos y estudiantes y los procesos de
acreditación de programas y reconocimiento de títulos.  Podemos referirnos a una admirable historia de
cooperación en el sector universitario, en particular la “América Latina Formación Académica” (ALFA).
En ambos lados hemos otorgado innumerables becas para estudiantes e investigadores de todos los
niveles.  Estos proyectos serán ampliados en el futuro.

42. Promover la cooperación para mejorar el aprovechamiento de las posibilidades que ofrecen las nuevas
tecnologías e instrumentos, tales como la educación a distancia, con el objeto de integrarles a los esque-
mas de educación nacional, particularmente para aquellas personas y grupos sociales que no tienen
acceso a ellas.

43. Otorgar especial cuidado a la promoción de los derechos de las minorías, y a la implementación de esque-
mas de capacitación que otorguen valor a las identidades lingüísticas y culturales.  Concordamos en promo-
ver la cooperación tendiente a ampliar las oportunidades de capacitación de poblaciones indígenas para
participar en la planificación e implementación de programas de desarrollo social y económico.
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44. Incorporar en los programas educativos contenidos orientados a difundir nuestro patrimonio cultural
tangible e intangible, identificando proyectos de cooperación entre las dos regiones y tomando en consi-
deración la oferta cultural existente en ambos lados del Atlántico.

45.  En este sentido, a fin de dar visibilidad y renovar el diálogo cultural entre nuestras regiones, considerar el
establecimiento de un foro cultural Unión Europea y América Latina y Caribe.

46. Implementar programas para promover las identidades culturales y lingüísticas, sensibilizando a la pobla-
ción sobre su importancia y sobre la necesidad de su preservación.  Promoveremos, en particular, la
investigación en el campo de la antropología y la cultura, el intercambio de peritos y la transmisión de
técnicas de conservación.

47. Concordar asimismo en continuar brindando apoyo apropiado a instrumentos orientados a la comuni-
dad, tales como la “Urb-América Latina” (URBAL).

48. Promover el establecimiento de una iniciativa conjunta en el campo de la sociedad de la información en
ciertas cuestiones prioritarias (por ejemplo, comercio electrónico, tecnologías industriales y telecomuni-
caciones, medio ambiente, salud, servicios sociales y educación).  Estimular una mayor cooperación en
el área de las producciones audiovisuales, cinematográficas y de medios electrónicos así como la orga-
nización y clasificación de archivos y publicaciones.

49. Apoyar la labor realizada por el Grupo de Trabajo de Cooperación Científica y Tecnológica Unión
Europea-América Latina y los Acuerdos derivados de la IV y V Conferencias birregionales celebradas
en junio y octubre de 1998 en Madrid y Guatemala, respectivamente.  En este sentido, estableceremos
un grupo de trabajo de representantes de ambas regiones para discutir y brindar asesoramiento sobre la
mejor manera de obtener beneficios, en lo que concierne a la cooperación científica y técnica futura entre
la Unión Europea y América Latina y el Caribe, de las posibilidades ofrecidas en el V Programa Marco
de la Comunidad Europea para la investigación, desarrollo tecnológico y actividades de demostración,
particularmente por medio de acuerdos de cooperación, teniendo en cuenta las características y capaci-
dades de los países concernidos, así como también la importancia estratégica de este sector en nuestra
nueva asociación birregional.

50. Promover y facilitar iniciativas para la cooperación y el intercambio en materia de ciencia y tecnología.
Especial atención deberá otorgarse a la vinculación entre los procesos productivos y las labores de
investigación científica y tecnológica, incluyendo los aspectos ecológicos que ejercen un efecto positivo
sobre el desarrollo sustentable de ambas regiones y su medio ambiente.

51. Otorgar prioridad constante al fomento de centros de excelencia por medio de redes transregionales que
abarquen las instituciones de naturaleza académica, científica y tecnológica.  Dentro de este marco, nos com-
prometemos a fomentar el intercambio de conocimientos, la cooperación en iniciativas conjuntas y la movilidad
de estudiantes e investigadores entre instituciones equivalentes de las respectivas regiones.  Destacamos tam-
bién la importancia de la cooperación entre universidades en las áreas humana, social y científica y la necesi-
dad, entre otras, de un punto focal para la investigación y la capacitación conjunta de personal altamente
calificado, particularmente en asuntos relacionados a los procesos de desarrollo e integración.
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52. Estimular a los Institutos Europeos y a las Instituciones para la Integración (Brujas, Florencia y Maastricht)
y a la red de instituciones académicas de todos los Estados miembros de la Unión Europea y de los
países de América Latina y el Caribe, a apoyar actividades relacionadas con la investigación, estudios de
postgrado y la capacitación en el área de integración.

53. Fortalecer políticas de integración regional y el desarrollo de los mercados internos como factores fun-
damentales de crecimiento y estabilidad.  Para ese fin, apoyaremos la adopción de políticas comunes y
de enfoques sectoriales coordinados, con miras a obtener el máximo provecho de las políticas actuales
y futuras de liberalización del comercio.  Se dará especial atención al combate a los carteles y a la
creación de estructuras jurídicas y fiscales adecuadas.

54. Continuar apoyando los objetivos y actividades de instituciones regionales, como el Centro de Forma-
ción para la Integración Regional (CEFIR) en Montevideo, para la capacitación de los profesionales de
los sectores públicos y privados y de las futuras generaciones, reforzando capacidades especializadas en
áreas tales como análisis, capacitación y gestión de procesos de integración.

55. Para asegurar el uso más eficiente de los recursos financieros disponibles y maximizar la complementariedad
y la sinergia existentes, concordar en la especial importancia del principio de “subsidiariedad” y en la
necesidad de reforzar la cooperación de todas las partes.


